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Las memorias del Primer Congreso, luego de ser rechazadas por 
Présence Africaine, fueron publicadas un año más tarde -1988- 
por medio de la Fundación Colombiana de Investigaciones 
Folklóricas, entidad dirigida por Manuel Zapata Olivella, y con 
el auspicio de la UNESCO. En esas condiciones, algunos de los 
trabajos iniciales presentados por los delegados durante el 
Primer Congreso, en 1977, se publicaron con modificaciones en 
tanto los autores se vieron en la necesidad de renovar datos y 
actualizar bibliografía. Se recogieron trece ponencias, quedando 
por fuera, no solo las exposiciones de otros delegados, sino las 
discusiones y debates producidos en el seno de cada una de las 
cuatro comisiones y en la Asamblea Plenaria. Esto último es, 
particularmente, el escenario que se busca cubrir a través de la 
transcripción de las deliberaciones que tuvieron lugar durante 
los tres días del Primer Congreso, núcleo alrededor del cual gira 
este libro. 
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Introducción 


El 9 de octubre de 1987, la Société africaine de culture informaba 
a Manuel Zapata Olivella su negativa a publicar, a través de su editorial 
Présence africaine, las ponencias y resoluciones del Primer Congreso de 
la Cultura Negra de las Américas', realizado en Cali entre el 24 y el 27 
de agosto de 1977. Los editores argumentaron que, al haber transcurrido 
diez años desde la celebración del Congreso, seguramente el interés de los 
lectores habría disminuido. Cuando esto ocurría, el proyecto del congreso 
negro de las Américas estaba entrando en su última etapa: ya no lograría 
concretar la realización del Cuarto Congreso y llegaría a su fin. 

El Primer Congreso, al que le seguirían otros dos, fue el inicio de un 
proyecto originado por Manuel Zapata Olivella a través del Centro de 
Estudios Afrocolombianos y la Fundación de Investigaciones Folklóricas, 
con la colaboración de la Asociación de la Juventud Negra Peruana en la 
figura de José Campos Dávila. Se buscó implementar un mecanismo a 
través del cual se reflexionara y debatiera sobre la historia y el presente de 
los descendientes de africanos y sus contribuciones en la construcción de 
las Américas en materia cultural y social para impulsar, desde allí, estrate- 
gias de concientación y cambios. Por primera vez en América Latina, se 
reunirían importantes intelectuales, científicos, académicos, investigadores 
empíricos, militantes, artistas de América y otros lugares del mundo, para 
desarrollar discusiones rigurosas y consensuar herramientas que permitie- 
ran la información permanente acerca de lo adelantado en cada país con 
respecto a los temas discutidos. Cada congreso tendría sus conferencias 
preparatorias en las que se decidirían temáticas y objetivos. Si bien el pro- 


! En adelante, Primer Congreso. 
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yecto no estuvo pensado para reunir solamente a representantes negros”, 
y, de hecho, muchos de los delegados no lo eran, Manuel Zapata Olivella 
se refirió al mismo en su revista Letras Nacionales N* 37 con una reseña 
titulada “Los negros se toman la palabra”. La puesta en marcha significó la 
movilización de una gran cantidad de gente y fuertes sumas de dinero que 
se lograron obtener a través de organismos financiadores como la OEA y 
la UNESCO. 

Las memorias del Primer Congreso, luego de ser rechazadas por Pré- 
sence Africaine, fueron publicadas un año más tarde -1988- por medio de 
la Fundación Colombiana de Investigaciones Folklóricas, entidad dirigida 
por Manuel Zapata Olivella, y con el auspicio de la UNESCO. En esas 
condiciones, algunos de los trabajos iniciales presentados por los delegados 
durante el Primer Congreso, en 1977, se publicaron con modificaciones 
en tanto los autores se vieron en la necesidad de renovar datos y actualizar 
bibliografía.? Se recogieron trece ponencias, quedando por fuera, no solo 
las exposiciones de otros delegados,* sino las discusiones y debates produ- 
cidos en el seno de cada una de las cuatro comisiones y en la Asamblea 
Plenaria. Esto último es, particularmente, el escenario que se busca cubrir 


En este trabajo se utiliza el vocablo negro para referir a las personas de ascendencia 
africana respetando la terminología utilizada en el Primer Congreso. 


Nina S. de Friedemann propuso a su Comisión de trabajo la ponencia titulada “El 
negro, uno de los pilares de la sociedad colombiana”. En la publicación de las me- 
morias del Congreso, en 1988, aparecerá como “Etnicidad, etnia y transacciones 
étnicas en el horizonte de la cultura negra colombiana”; Richard Wright presentó su 
ponencia “La batalla del negro por la libertad en los Estados Unidos”, que fue repro- 
ducida con el mismo título en 1988 pero acortada en su contenido, de acuerdo con 
el original enviado por el autor, que se encuentra en el archivo de Zapata Olivella, 


ubicado en la Universidad de Vanderbilt. 


El Dr. Faulkner Watts, de importante participación a lo largo de los debates en el 
Primer Congreso, presentó su trabajo “La esclava negra: protagonista de la libertad”, 
que no fue luego recogido en las memorias. Según una lista manuscrita por el mismo 
Zapata Olivella, hubo otras presentaciones que no fueron publicadas: James Hender- 
son, de New Orleans, “Aspectos del pensamiento negro en América Latina y el Ca- 
ribe”; Zelbert Moore, de Philadelphia, “Abolition of slavery: Luis Gama (Brazil) and 
Frederick Douglas (USA)”; Jerome Wood Jr., de Pensilvania: “Estudio comparativo 
de la esclavitud en las Américas: idealismo y materialismo en el proceso histórico”; 
Gerald David, de New Jersey, “Towards a Performance Definition of African Ameri- 
can Culture” y Michel S. Laguere: “Le sang haitien: un systéme de crédit rotatoire”. 
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a través de la transcripción de las deliberaciones que tuvieron lugar durante 
los tres días del Primer Congreso, núcleo alrededor del cual gira este libro. 

El descubrimiento de las grabaciones que guardan las memorias de 
la Conferencia Preparatoria de Cartagena 1976 y del Primer Congreso de 
Cali 1977 en la Biblioteca Nacional de Colombia tiene que ver con la 
cuota de azar necesaria en toda investigación. Impulsada por el convenci- 
miento de que, además de lo ya publicado, debía existir algún otro tipo de 
documentación sobre lo sucedido internamente en el Primer Congreso, y, 
muy especialmente en la Conferencia Preparatoria de Cartagena de Indias, 
hice dos instancias de investigación en el archivo de la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Vanderbilt, así como exploraciones en diferentes bibliotecas y 
centros de documentación. Hallé cartas, folletos y borradores que fueron 
muy útiles a la hora de rearmar el escenario de los Congresos de la Cultura 
Negra de las Américas. Pero descubrir, en medio de un centenar de case- 
tes con grabaciones de diferentes proyectos en la Biblioteca Nacional de 
Colombia, aquellos cuya existencia todos ignorábamos, fue la coronación 
de una larga búsqueda. Luego vendría el Fondo Nina S. de Friedemann, 
de la Biblioteca Luis Ángel Arango, donde, como material nuevo, hallé el 
reporte del delegado de Estados Unidos, James Henderson, proveniente 
de Grambling State University, Luisiana. La importancia de este informe 
radica en que documenta acerca de la dinámica de la sesión inaugural y 
relata las actividades de la Comisión A, ninguna de la cuales fueron regis- 
tradas en las grabaciones. Si bien no podremos acceder a las deliberaciones 
internas de esta Comisión de manera directa, la información que ofrece 
Henderson, aunque subjetiva pues es un reporte personal, nos lleva a un 
cruce de datos que nos permite llenar puntos vacíos. 

Los investigadores que han referido, hasta ahora, al Primer Congreso, 
debieron limitarse al único material existente hasta el momento: Primer 
Congreso de la Cultura Negra de las Américas (1988), libro publicado por 
la Fundación Colombiana de Investigaciones Folklóricas, y Congresos de 
la Cultura Negra de las Américas (1989), publicado por el Centro Cultural 
Afroecuatoriano. El primero, como ya se dijo, contiene trece ponencias de 
delegados de diferentes países, aunque lo más referido por los estudiosos 
no son esos trabajos sino las recomendaciones propuestas por las Comisio- 
nes de trabajo y aprobadas por la Asamblea. Estas últimas se encuentran 
también en el segundo libro, que, además, añade las conclusiones y reco- 
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mendaciones aprobadas en los otros dos congresos, Panamá (1980) y Brasil 
(1982). 

Superando lo anterior, la documentación que reúne el presente libro 
abre caminos posibles de investigación interdisciplinaria, pues obliga a 
replantear algunas afirmaciones a partir de entender, por un lado, las dife- 
rentes líneas históricas y epistemológicas que soportaban los delegados que 
arribaron a Cali y desde las cuales plantaron sus posiciones frente a temas 
que preocupaban en ese momento histórico. Y, por otro lado, nos permite 
seguir el proceso, a veces llano, otras muchas, conflictivo, a través del cual 
se llegó a las proposiciones y recomendaciones finales. 

Son veintiún casetes enumerados los que guardan las memorias de 
Cali y otros tres, las de Cartagena. Esta numeración, sin embargo, no res- 
ponde a una continuidad cronológica de las grabaciones, -sobre todo las 
correspondientes al Primer Congreso. Por esta razón, en algunos casos, 
se requirió un trabajo casi arqueológico para la reconstrucción de las pre- 
sentaciones, pues las partes de una misma sesión se hallan diseminadas en 
varios casetes O, por el contrario, en un mismo casete se encuentra la gra- 
bación de dos sesiones diferentes, sin anuncios previos del día ni el nombre 
de la comisión a la que pertenecen. Por esta causa, en algunas ocasiones, 
la transcripción de una intervención se ve interrumpida abruptamente o 
comenzada in media res. 

La presencia de cerca de doscientos delegados procedentes de diferen- 
tes países del mundo, al tiempo que enriquecía el debate porque ponía al 
descubierto el escenario heterogéneo desde el que se partía, tuvo sus difi- 
cultades en relación con los idiomas. En general, la lengua dominante fue 
el español, pero hubo intervenciones en francés de los representantes de 
Senegal y Haití; en portugués, de la delegación brasileña y de Angola, y en 
inglés de los asistentes de Nigeria, Egipto y Estados Unidos. Henderson, 
en el reporte ya citado, al igual que testimonian crónicas periodísticas de la 
fecha, coloca a la variedad lingiística entre los componentes que hicieron 
difícil, por momentos, la dinámica del evento.? Queda en evidencia en las 
grabaciones que, particularmente en el caso del inglés, que fue la segunda 


7 “Much has been said out the Black Congress in Cali [...] That in this Babel of Nige- 
rians, Brazilians, Colombians, Senegalians, Haitians, and what have you, the cacoph- 
ony of languages barely let the delegates catch but fragments of the others' thoughts” 
(The Chronicle 1977: 6). 
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lengua más utilizada, las personas que actuaron como traductoras dieron 
cuenta en repetidas oportunidades de no conocer en profundidad el tema 
que se estaba tratando. En estos casos, la traducción se ve reducida y en 
ciertas ocasiones los traductores deben recurrir a la ayuda de los delega- 
dos presentes en la sala. En la medida en que esta circunstancia puede 
obstaculizar al lector la comprensión del sentido de la intervención de los 
delegados, para la actual publicación se decidió la transcripción en el inglés 
original, así como su traducción al español en notas a pie de página. 

El hecho de contar ahora con las discusiones del Primer Congreso, ade- 
más de complementar la documentación ya existente, abre un campo para 
un trabajo relacional con las problemáticas abordadas durante los eventos 
de su misma naturaleza en África y Europa desde los años cincuenta. Estos 
antecedentes internacionales, más el panorama político mundial de los 
setenta -la Guerra Fría, la descolonización africana, los regímenes dictato- 
riales en América Latina, las luchas antirracistas en Estados Unidos, el con- 
flicto Israel-Palestina-, y los diferentes escenarios nacionales en términos de 
problemáticas raciales, identificaciones sociales, producciones simbólicas, 
participación del estado, conforman el vasto campo de interlocución del 
Primer Congreso, y cuyo análisis exhaustivo queda por hacerse. 

Con “campo de interlocución” hago una apropiación de la categoría 
propuesta por el antropólogo Alejandro Grimson, quien lo define como 
“[...] un marco dentro del cual ciertos modos de identificación son posi- 
bles mientras otros quedan excluidos” (2011: 177). En este espacio sim- 
bólico, donde diferentes actores e instituciones sociales se interrelacionan 
en condiciones desiguales de poder, circulan representaciones divergentes 
sobre una temática de interés común. En el caso que nos interesa, las reu- 
niones previas a Cali 1977 conformaron espacios de interpelación en el 
campo de las negritudes, por lo que las confrontaciones que se fueron 
dando a lo largo de dos décadas configuraron regímenes de significación 
en pugna por su legitimidad. 

Estos movilizaron, en un sentido u otro, siempre dentro de lenguajes 
políticos específicos, los posicionamientos de los actores que se reunieron 
en Colombia, quienes, por otro lado, se veían atravesados por una realidad 
internacional y una realidad nacional propia. De allí que, como señala 
Grimson, historizar los campos de interlocución *[...] es fundamental 
para no caer en esencializaciones y tipificaciones que anulen el hecho de 
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que, así como hay disputas dentro de un campo de interlocución, también 
hay luchas sobre la propia definición del campo” (2001: 41). De hecho, en 
la ponencia que abre las memorias de 1988, “De las afinidades electivas. 
Etnia y compromiso”, Eduardo de Oliveira y Oliveira introduce su expo- 
sición refiriendo al Primer y al Segundo Congreso de Escritores y Artistas 
Negros realizados en 1956 y 1959, en París y Roma respectivamente, pero 
buscando promover otras prioridades y nuevas teorías en materia de cues- 
tionamientos necesarios para el conocimiento y para la autoconciencia del 
negro. Es decir, incentiva a insertarse en otros escenarios epistemológicos 
para establecer la discusión. Es en este sentido que entiendo que, si los 
discursos y retóricas dominantes acordes al clima político de la época se 
posicionaron como categorías clasificatorias en las discusiones —alienación/ 
desalienación, colonización/descolonización, burguesía/proletariado, por 
ejemplo-, los escenarios académicos y políticos anteriores han sido tam- 
bién constructores de significados y es posible leer su repercusión en la 
interrelación de los diferentes actores del Primer Congreso.” 

Es evidente, entonces, que el campo de interlocución de cada época 
juega un papel relevante no solo a la hora de clasificar y categorizar, sino 
de ponerle contenido a esas clasificaciones y categorizaciones en función 
de las modalidades de identificación que se privilegien y las que pasen a 
un segundo plano (Grimson 2001). De allí que entiendo necesario, por 
lo menos, revisar la afirmación que sostiene que el Primer Congreso es el 
antecedente directo de lo que vendría a suceder casi dos décadas más tarde 
en América Latina en materia de conceptos e imaginario sobre identidades 
y reclamos de “comunidades negras” primero y “pueblo afrodescendiente” 
después, donde “comunidades” y “pueblo” no son categorías azarosas en 
ese momento histórico (ver, entre otros, Agudelo 2002, 2004, 2005; Cam- 
pos García 2015; Cassiani 2015; Restrepo 2002, 2013; Wade 1997). 

Como correlato de lo expuesto, la primera parte de este libro busca 
enmarcar y contextualizar las deliberaciones del Primer Congreso. Para 
ello, el primer capítulo, “Escenarios previos al Primer Congreso de la Cul- 


Un acercamiento preliminar a algunos de esos encuentros en relación con el Primer 
Congreso se halla en el trabajo “Camino al Primer Congreso de la Cultura Negra de 
las Américas: escenarios previos a Cali 1977”, próximo a ser publicado por la Uni- 
versidad del Valle en el volumen Tras las huellas de Manuel Zapata Olivella. Allí se 


exploran otros eventos no analizados en esta investigación. 
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tura Negra de las Américas”, se concentra, en primera instancia, en uno 
de los antecedentes internacionales, el Colloque Négritude et Amérique 
Latine (Dakar, 1974) —aunque se dialogue esporádicamente con otros-, 
y luego en la Conferencia Preparatoria del Primer Congreso (Cartagena, 
1976). En el primer caso, me detendré especialmente en las palabras de 
apertura de Léopold Sédar Senghor con el fin de establecer los vínculos, 
distanciamientos, tensiones y contradicciones entre lo que considero el 
antecedente más cercano y la influencia más directa para Manuel Zapata 
Olivella en la organización del Primer Congreso. Por su parte, la Confe- 
rencia Preparatoria realizada en Cartagena de Indias cobra relevancia en 
tanto es el escenario donde se disputaron y acordaron los términos en los 
que finalmente se convocaría a Cali. 

El motivo por el que se aborda solo el discurso de inauguración de 
Senghor obedece a entender que allí se condensa el porqué de un encuen- 
tro en África sobre América Latina, cuyos términos, esto es, la plataforma 
desde la que Senghor ilustra su objetivo, son también un disparador para 
Zapata Olivella. Ambos intelectuales en sus propuestas coincidirán en 
alertar sobre la necesidad de investigaciones sofisticadas para el avance 
del conocimiento, que impulsen un vuelco en cuanto a la autoconcien- 
cia y la conciencia social con respecto al reconocimiento de la presencia 
negro-africana en la conformación identitaria latinoamericana, pero el 
colombiano tomará distancia en cuanto al carácter marcadamente político 
con que concibió a su reunión internacional, frente al carácter meramente 
cultural que pretendió darle Senghor al Coloquio. 

El segundo capítulo, “Primer Congreso de la Cultura Negra de las 
Américas: un acercamiento a sus temas y problemas”, intenta desarrollar 
una mirada de conjunto de las discusiones transcriptas y el campo de inter- 
locución que informa al evento, poniendo, en consecuencia, la atención 
en las diferentes tradiciones epistémicas que los debates y los reclamos evi- 
dencian. Al analizar los términos desde los que se plantean los debates en 
las sesiones se pone de manifiesto lo problemática que resulta pensar los 
fundamentos del posterior movimiento afrodescendiente de fines de siglo 
XX como vinculado directamente al Primer Congreso. A diferencia de lo 
consensuado en Durban 2001, en el que el sujeto afrodescendiente será 
concebido como un sujeto translocal, en muchos de los participantes en 
Cali todavía está en juego un sujeto negro en el orden de la nación y la idea 
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de una negritud transfonteriza motivó discusiones reiteradas. Puede que 
existan significantes que sean los mismos, pero lo que importa para enten- 
der cómo se va configurando el campo de interlocución es el contenido 
con el que se cargan esos significantes. De hecho, Carlos Agudelo (2002: 
23) resalta que, en un congreso sobre poblaciones negras realizado en 2001 
en Cartagena, Manuel Zapata Olivella reaccionó contra el término recién 
adoptado “afrodescendiente” argumentando que era una especie de “sus- 
tracción del apellido”, en tanto el escritor reivindicaba la articulación de la 
raíz africana con los países de origen, esto es, en su caso, lo “afrocolombia- 
no”.” De lo que se trata, entonces, es de explorar las problemáticas plantea- 
das y el lenguaje que las enuncia en articulación con los posicionamientos 
asumidos por los diversos actores. En este segundo capítulo se hace tam- 
bién un breve acercamiento a la continuidad del proyecto a través de los 
dos congresos posteriores, en Panamá (1980) y Brasil (1982). 

El núcleo del presente trabajo, es decir, la transcripción de lo discutido en 
la Conferencia Preparatoria de Cartagena y en los grupos de trabajo y la Asam- 
blea Plenaria durante el Primer Congreso, ocupa la segunda parte de este libro. 

Con respecto a la Conferencia Preparatoria, se debe tener en cuenta 
que, de los tres casetes existentes, el primero de ellos, en el que se discutió 
la filosofía del congreso, se interrumpe en el mismo momento en que va 
a iniciarse este debate. Sin embargo, es posible reconstruir lo discutido a 
partir de lo que ha quedado registrado en las otras dos grabaciones. Pero 
además, lo relevante de la reunión de Cartagena es que nos permite vis- 
lumbrar aquellos tópicos que volverán a tocarse y a ser puntos de tensiones 
y encendidos debates posteriormente en Cali. 

En lo relativo al Primer Congreso, más específicamente a las Comi- 
siones de trabajo, existe un cierto desacuerdo aun entre los mismos textos 


Un interesante debate sobre el alcance y el impacto actuales de la categoría afrodes- 
cendiente se produjo en el Simposio “Después de Santiago: el movimiento afro- 
descendiente y los estudios afrolatinoamericanos” realizado en la Universidad de 
Cartagena los días 9 y 10 de diciembre de 2016 con la colaboración del Institu- 
to de Investigaciones Afrolatinoamericans (ALARI, por sus siglas en inglés) de la 
Universidad de Harvard y Alejandro Campos García. Las exposiciones y discusiones 
completas fueron recogidas en Silvia Valero (ed.), Después de Santiago: el movimiento 
afrodescendiente y los estudios afrolatinoamericanos. Cartagena: Universidad de Carta- 
gena, 2017: https://www.academia.edu/35111073/Despue_s_de_Santiago._El_mo- 
vimiento_afrodescendiente_y_los_estudios_afrolatinoamericanos.pdf 
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publicados por Manuel Zapata Olivella con respecto a sus denominacio- 
nes. En tal sentido, es necesario detallar las distinciones. 

Cuando Zapata Olivella convoca a la Conferencia Preparatoria de 
Cartagena, anuncia que se dirimirán cuestiones en torno a cuatro áreas de 
discusión: 1) Etnia y mestizaje; 2) Filosofía y afectividad; 3) Creatividad 
social y política; 4) Creatividad material. De hecho, así aparecen también 
en el folleto informativo entregado a los participantes. Posteriormente, en 
la convocatoria a Cali 1977 (“Invitación a la desalienación”), se anuncia la 
siguiente división del temario: 

a) Mentalidad: Análisis de los fenómenos psicológicos, filosóficos, 

ideológicos, estéticos, morales y religiosos. 

b) Conducta social: Análisis de los fenómenos históricos, sociales, 
económicos y políticos (esclavitud, servidumbre, luchas liberado- 
ras, prácticas religiosas, bailes, cantos, lenguaje, etc.) 

c) Creatividad material: Análisis de los fenómenos relacionados 
con el arte, las artesanías, la agricultura, la ganadería, la minería, 
vivienda, el vestido y demás aspectos de la creación material. 

d) Etnia y mestizaje: Análisis de los fenómenos ecobiológicos ances- 
trales africanos y actuales americanos y sus representaciones en el 
proceso multirracial y multicultural en el Continente. 


Luego, con algunas variaciones en cuanto a los nombres, pero 
manteniendo el objeto de estudio, en la publicación de las memorias en 
1988 se aclara que, según las “Normas organizativas de la convocatoria”, 
las sesiones de trabajo estarán organizadas en los siguientes cuatro grupos: 
a) Pensamiento; b) Estructura socio-económica; c) Producción y 
tecnologías; d) Etnia: mestizaje, castas y clases. 

Finalmente, con otros cambios y adiciones, presumo que a partir de 
la primera sesión en la que también se eligió el “Presidium del congreso” 
(Zapata Olivella 1988: 11), se anuncia que las comisiones de trabajo, con 
sus respectivos presidentes y asesores, serán: 

A. Creatividad social y política (Carlos Calderón Mosquera y Faulkner 

Watts) 
B. Filosofía y afectividad (Roy Simón Bryce-Laporte y Angelina 
Pollak-Eltz) 
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C. Creatividad material y artística (Aquiles Escalante y Delia Zapata 
Olivella) 

D. Etnia negra y mestizaje (Abdias do Nascimento y Nina S. de Frie- 
demann) 


Esta clasificación, confirmada en las memorias (1988), no es, sin 
embargo, la definitiva: en el caso de las comisiones A y B, los nombres de 
los presidentes y asesores se hallan intercambiados, error solo subsanable 
con la audición de las grabaciones. La comisión de Filosofía y afectividad, 
también denominada “Comisión de estructuras (o asuntos) socioeconómi- 
cas”, fue dirigida por el chocoano Carlos Calderón Mosquera y el estadou- 
nidense Faulkner Watts, y la de Creatividad social y política, por el tam- 
bién panameño residente en Estados Unidos Roy Simón Bryce-Laporte y 
la austríaco-venezolana Angelina Pollak-Eltz. 

En resumen, si bien en las grabaciones se oyen otras denominaciones 
como “Comisión de arte y tecnología”, “Comisión de asuntos socioeconómi- 
cos” y “Comisión de pensamiento y filosofía”, la organización de las transcrip- 
ciones en este libro se regirá por aquella última clasificación, A, B, C y D. 

Estas divisiones, de todas maneras, no fueron excluyentes en sus temá- 
ticas. Las problemáticas discutidas, en muchos casos, se encontrarán en las 
asambleas con proposiciones similares presentadas por diferentes comisio- 
nes, en tanto, desde una u otra perspectiva, los tópicos argumentables y 
discutibles en ese momento coincidían en su relevancia. Es el caso, por 
ejemplo, de la reflexión reiterada con respecto a la necesidad de cambios 
curriculares en todos los niveles educativos y la creación de herramientas 
que permitieran construir redes para el conocimiento de lo producido y 
publicado en los diferentes países. 

Una de las decisiones en Cartagena, en cuanto a lo que sería la meto- 
dología del Primer Congreso, fue la de que cada participante debía presen- 
tar un trabajo a partir de cuyas lecturas sesionaría cada comisión, por lo 
que solo serían aceptadas aquellas personas que acrediten un conocimiento 
y una investigación previa sobre los temas del evento. De dichas lectu- 
ras, entonces, y las posteriores deliberaciones surgieron las proposiciones y 
recomendaciones que se pusieron a consideración de la Asamblea Plenaria, 
aunque no se registró el trabajo grupal de la Comisión A, “Creatividad 
social y política”. Como ya adelanté, solamente sabremos de ella lo que 
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presenten, ya como informe final, en la sesión de la Asamblea Plenaria y 
un brevísimo resumen en el reporte del delegado James Henderson quien, 
entre otras cosas, expresa la desorientación de los representantes por la falta 
de una inicial explicación con respecto a la metodología de trabajo prevista 
para las comisiones, lo cual terminaría por atrasar las tareas. 

Finalmente, cierra este libro la transcripción de las reflexiones y deba- 
tes durante las sesiones de la Asamblea Plenaria. Se debe recordar que sola- 
mente tenían voz y voto los inscriptos como delegados, lo cual no impidió 
que, en más de una oportunidad, intervinieran en las deliberaciones quie- 
nes fueron admitidos solo como observadores. 

Para el funcionamiento de la Asamblea, se dispuso que la Mesa direc- 
tiva tomara a su cargo, a través de uno de sus miembros, la coordinación de 
cada plenaria. También aquí, en no pocas ocasiones, se produjeron mani- 
festaciones de desacuerdo en relación con la poca claridad en la metodo- 
logía de trabajo impuesta para el congreso, que se tradujo, básicamente, 
en informes presentados por fuera de los términos establecidos en fondo 
y forma, en el escaso tiempo otorgado para redactar el informe final y en 
discrepancias a la hora de las votaciones en relación con la participación 
del coordinador o las mociones solicitadas. Según la normativa, las conclu- 
siones de cada comisión debían ser leídas en no más de diez minutos para 
su aprobación, mejora o rechazo, tiempo que no fue posible acatar para 
ninguna de las comisiones. 

El orden en que se transcriben aquí los informes de cada comisión 
en las sesiones de la Asamblea respeta el orden en el que se produjeron en 
el encuentro. Vale esta aclaración en tanto, en un par de oportunidades, 
algunas comisiones debieron revisar sus informes y ponerlos nuevamente 
a consideración en otra sesión plenaria. En estos casos, ambas versiones 
fueron transcriptas a pesar de que puede parecer repetitivo, con el objetivo 
de que se tenga una visión del proceso que se llevó adelante hasta llegar a 
las Proposiciones y Resoluciones finales. 

Con respecto a la identificación de los participantes, si bien la publi- 
cación de las memorias por Zapata Olivella contiene una lista con nombres 
de los delegados, hay allí algunas ausencias con relación a quienes aparecen 
en las grabaciones. Lamentablemente, tampoco estas son completas pues 
en numerosas ocasiones los interlocutores no anuncian sus nombres y ello 
obstaculiza el proceso de identificación. En algún caso, el cruce de infor- 
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mación con otros documentos relativos al Primer Congreso y el material 
grabado, ha permitido la identificación de algunos participantes. En con- 
clusión, quienes se anuncian o se reconocen con nombre y apellido en las 
grabaciones son los siguientes participantes: 
BrasiL: Olivia Avellar Serna, Abdias do Nascimento, Eduardo Oli- 
vera, Sebastian Rodrigues Alves, Antonio Vieira da Silva. 
COLOMBIA: Jaime Arocha, Amílcar Ayala, Idalid Ayala, Winston 
Caballero, María Josefa Cabrera, Esteban Caicedo, Carlos Calde- 
rón Mosquera, Rosalba Castillo, Hegilberto Díaz, Aquiles Escalante, 
Nina de Friedemann, Alicia Gutiérrez Peña, Lorenzo Miranda, Óscar 
Olarte, Víctor Oyola, Eduardo Pachón Padilla, Alejandro Quiñones, 
José Reyes Prados, Álvaro Vallecilla, Amparo Viáfara, Marino Vivero, 
Delia Zapata Olivella, Manuel Zapata Olivella. 
Costa Rica: Eulalia Bernard. 
CHILE: Auguste Romieux Michael. 
ECUADOR: Salomón Chalá, Justino Cornejo. 
Eciprro: Mohamed El-Khazindar. 
EspAÑa: Jaime Delgado. 
Esrapos UniDOS: Seth Bishop, Jorge Castellanos, Jaime Contreras, 
James Henderson, Laurence Prescott, Eleanor Traylor, Sheila Walker, 
Albert Warnum, Faulkner Watts, Jerome Wood, Charles Wright. 
HONDURAs: Crisanto Meléndez. 
Mxico: Gabriel Moedano. 
NrGERIA: Wande Abimbola, Wole Soyinka 
Panamá: Roy Simón Bryce- Laporte, Rogelio Sinán, Albert Smith. 
PERÚ: José Campos. 
VENEZUELA: Angelina Pollak-Eltz, José Marcial Ramos Guédez. 
OEA: Valerie Mc Comie. 
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Désde el punto de vista intelectual y académico, Colombia produjo 
en la década del setenta un giro importante en torno al estudio de pobla- 
ciones negras, tanto desde la militancia política como desde la organiza- 
ción de centros de difusión y estudio. Precisamente, la lucha a través del 
trabajo intelectual según confirman los investigadores (Wade 1995, 2013; 
Agudelo 2005; Wagbou et al. 2012; Pisano 2014; Pardo 2001; Arboleda 
2018), empezó en esos años a adquirir una cierta estructura mediante la 
conformación de grupos de estudiantes negros como Soweto, que luego 
desembocaría en el Movimiento Cimarrón, y el surgimiento de publicacio- 
nes periódicas como Presencia negra y Negritud, órganos del recién fundado 
Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Negra (CIDCUN), por 
Amir Smith Córdoba. 

En el campo internacional, cuando el 25 de agosto de 1977 se inau- 
guraba el Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas -el primero 
de su tipo en América Latina-, Europa y África ya habían sido escenario de 
otras reuniones internacionales similares, realizadas desde los años inme- 
diatamente posteriores al final de la II Guerra Mundial. Si se piensa en 
términos de antecedentes del Primer Congreso, esos encuentros anuncian 
tensiones y contradicciones que tendrían su correlato en Cali, con el agre- 
gado aquí de problemáticas específicamente latinoamericanas, ausentes en 
la mayoría de los anteriores eventos. 

Este campo de interlocución, que de una manera u otra informaría 
al Primer Congreso, estuvo conformado por el Premier Congrés Inter- 
national des Écrivains et Artistes Noirs (París,1956); Deuxiéme Congrés 
International des Écrivains et Artistes Noirs (Roma, 1959); Premier Fes- 


tival Mondial des Arts Négres (FESMAN) (Dakar,1966); Premier festi- 
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val culturel panafricain d'Algérie (PANAF) (Argel, 1969); Colloque sur la 
négritude (Dakar, 1971), Colloque Négritude et Amérique Latine (Dakar, 
1974), World Festival of Black Arts (FESTAC), (Nigeria, 1977) y, aunque 
en otro orden de discusión, también el VI Congreso Panafricano, llevado 
a cabo en Tanzania en 1974. Es así que cuando las discusiones sobre deter- 
minados temas llegan a Cali, ya habían sufrido en aquellos escenarios un 
largo recorrido de confrontaciones. De manera que, si además le sumamos 
el extenso y complejo proceso de resistencia de la comunidad negra nor- 
teamericana y del Caribe anglófono, en la batalla por las significaciones se 
enfrentarían también distintas historias de lucha que provocarían acciones 
y reacciones localizadas. 

A lo largo del Primer Congreso, con frecuencia se discutirá sobre 
los mismos tópicos de aquellas reuniones, aunque no siempre en los mis- 
mos términos. El investigador Anthony Ratcliff (2008) encuentra que los 
escritores presentes en Cali estaban informados por el Deuxiéme Con- 
grés International des Écrivains et Artistes Noirs realizado en Roma en 
1959, particularmente por la conferencia de Frantz Fanon, “Fondement 
réciproque de la culture nationale et des luttes de libération”, en la que el 
martiniqueño condena los conceptos de cultura negroafricana y négritude 
por la idea de totalidad y estatismo que acarrean frente a una literatura 
nacional que “Es la literatura de combate propiamente dicha, en el sentido 
de que convoca a todo un pueblo a la lucha por la existencia nacional” 
(Fanon 1999: 220). De esta manera, Ratcliff, en su artículo “Black Writers 
of the World, Unite!” asume que el Congreso de Cali “was not technically 
a “cultural festival” nor a “Pan-African Congress,” (p. 27), sino un “[...] 
important gathering of black writers and intellectuals, [...] sought to cons- 
truct Pan-american literature of combat' in their struggles for political and 
cultural liberation” (p. 27). RatclifF “ennegrece” así el concepto fanoniano, 
en cuanto este no lo vinculaba con la negritud. 

Aunque no hay registros en materia de discusiones sobre fundamentos 
para una literatura negra durante el Primer Congreso, a excepción de las 
proposiciones que anuncia el ecuatoriano Nelson Estupiñán Bass y que se 
extienden a todo tipo de manifestación artística, es cierto que tanto Zapata 
Olivella y otros escritores presentes -el mismo Estupiñán Bass, Jorge Artel, 
Cubena o Quince Duncan-, como la mayoría de los intelectuales negros 
de la época en Colombia, estarán cerca de Fanon en cuanto a la idea de un 
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intelectual comprometido con la transformación nacional descolonizadora 
a través de la acción política, sea esta de carácter cultural, artístico, edu- 
cativo o desde el campo político propiamente dicho (ver Arboleda 2018). 

A poco de llevado a cabo el Primer Congreso, Zapata Olivella lo 
enmarcaba en un ámbito de referentes como los Congresos panafricanos 
organizados por W. B. Du Bois (1919, 1921, 1923, 1927, 1945) y la Con- 
vención de Nueva York (1920) convocada por Marcus Garvey. A nivel 
nacional reconocía como antecedentes los estudios africanistas de Rogerio 
Velázquez y Aquiles Escalante y la celebración del Día del Negro en 1943 
(Zapata Olivella 1979: 8a). El objetivo político que sostuvo el Primer Con- 
greso, más allá de su nombre focalizado en lo cultural, y el hecho de que 
allí se encontraran representantes de América, Europa y África, es lo que tal 
vez llevó a Zapata Olivella a alinearse con los movimientos panafricanos de 
Du Bois y Garvey aunque los festivales y encuentros culturales nombrados 
más arriba también hayan sostenido una gran carga de peso político. Pero 
además, ubicarse como parte de una genealogía de intelectuales negros 
americanos y caribeños, más allá de las diferencias entre Du Bois y Garvey, 
es parte de un mecanismo de legitimación de su proyecto de los congresos 
pues lo coloca al mismo nivel que las conferencias panafricanas de la pri- 
mera mitad del siglo XX. Curiosamente, en varias publicaciones posterio- 
res (1988, 1988a, 1990, 1990a, 1997) Zapata Olivella cambiará el ángulo 
de análisis y afirmará que su gran impulsor fue el Coloquio Négritude et 
Amérique Latine de Dakar (1974). 

De hecho, con motivo de la organización del Cuarto Congreso, le 
escribe a Léopold Sédar Senghor el 5 de abril de 1990: “Deseo recordarle 
que nuestro congreso se suma a la cadena de eventos nacidos de la fértil 
siembra del Encuentro de la Negritud y la América Latina (Dakar, 1973 
[sic)), que usted inició, inspiró y ha hecho fructificar desde entonces”. 
Como sostiene Pietro Pisano (2014), probablemente debido a los cambios 
que se producían en las agendas del movimiento negro colombiano a fines 
del siglo XX, la mirada retrospectiva del escritor no siempre coincidirá con 
lo afirmado por él mismo años antes. 

Es importante recordar que entre el Coloquio de Dakar en 1974 y la 
Conferencia Preparatoria de Cartagena en 1976 se realizaron en Colombia 
otros encuentros vinculados a la problemática social de las poblaciones 
negras, como el Encuentro de la población negra colombiana (Cali, 1975; 
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Quibdó, 1976; Cartagena, 1977) y el Congreso de negritudes colombianas 
(Medellín, 1976). En este último se decidió apoyar la candidatura de Juan 
Zapata Olivella a la presidencia de la nación para el periodo 1978-1982 
a la que luego el mismo candidato declinaría. Manuel Zapata Olivella no 
formó parte de ninguno de estos encuentros pues salían del radio de sus 
objetivos al inscribirse en espacios netamente políticos que se alejaban de 
sus intereses. Ante una pregunta por la candidatura de su hermano Juan, 
responderá: “My brother is a politician, and P'm not...” (Zapata Olivella, 
en The Chronicle 1977: 8). 

En este sentido, entre los argumentos de otros grupos afrocolombia- 
nos que cuestionaban la labor de Zapata Olivella, el de mayor peso fue el 
de su exclusiva dedicación a lo cultural perdiendo de vista reclamos políti- 
cos que eran más urgentes. Valentín Moreno Salazar, líder del Movimiento 
de Negritudes y Mestizaje de Colombia, sintetiza esta postura: 


Quienes somos reverentes de la cultura por considerarla fundamental 
para el desenvolvimiento humano, necesaria en la estructura del hom- 
bre, sin embargo sabemos que ella no tiene operancia en los regímenes 
donde predomina la política como arte de gobernar y conducir a los 
pueblos que requiere de la ignorancia para su predominio. La cultura 
estorba y en nuestro medio ha permitido la fuga de cerebros para el 
imperio de la mediocridad. Estimamos que siendo prioritaria la cultu- 
rización de la negritud en cuanto permita la capacitación de las gentes 
para su desempeño decoroso y eficiente en cualquier área del saber, no 
aquí se encuentra la conjura de la discriminación, sino en la fuerza de 
poder político y económico que logren los negros aglutinar a su favor 
(Moreno Salazar 1995: 95). 


Sin embargo, concentrarse en lo cultural no significó necesariamente 
obviar lo político, tal como se desprende, en primera instancia, de la Con- 
ferencia preparatoria de Cartagena. 

Los tres Congresos de la Cultura Negra de las Américas impusieron 
la realización de conferencias previas con el objetivo de definir los térmi- 
nos en los que se llevaría adelante cada uno. La correspondiente al Primer 
Congreso se realizó en Cartagena, entre el 19 y el 22 de diciembre de 1976. 
Al ser la que inauguró la modalidad, cobra especial relevancia porque allí 
se definiría no solo la filosofía del Primer Congreso sino la metodología 
de los siguientes. Pero antes de Cartagena, se debe prestar atención al ya 
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nombrado Coloquio Négritude et Amérique latine realizado entre el 7 y 
el 12 de enero de 1974 en Dakar, Senegal, convocado por Léopold Sédar 
Senghor y al que Zapata Olivella concurrió como invitado especial. 

Atender ambos encuentros nos permitirá tener una mirada de con- 
junto para acercarnos a algunas redes que se iban tejiendo en la construc- 
ción de sentido de la convocatoria al Primer Congreso. 


Coloquio Négritude et Amérique Latine (1974): 
el “nuevo negro” y la “nueva era” 


El Centre de Hautes Etudes Afro-Ibéro-Américaines de la Universi- 
dad de Dakar —el primero de su tipo creado en África—, dirigido por el 
investigador senegalés René Durand con quien Zapata Olivella tenía ya un 
vínculo de orden académico, fue el impulsor del Coloquio Négritude et 
Amérique latine de la mano del entonces presidente de Senegal, Léopold 
Sédar Senghor. 

La convocatoria para el Coloquio de Dakar se constituye en un hecho 
de trascendencia si se considera que cuando Durand y Senghor abren un 
escenario para investigadores e intelectuales con el objetivo de reflexionar 
sobre América Latina y la négritude por primera vez en África, la Amé- 
rica Hispana! no había estado representada en ninguno de los congresos 
panafricanos, -con la excepción de Cuba en el VI Congreso Panafricano 
de 1974 en Tanzania-, ni en las anteriores ediciones del Congreso de escri- 
tores y artistas negros, celebrados en la década del cincuenta y convoca- 
dos precisamente por la Societé africaine de culture, movimiento cultural 
creado por el intelectual senegalés Alioune Diop, una voz poderosa del 
movimiento de la Négritude.? 

Es válido preguntarse si el impacto del Coloquio sobre Zapata Oli- 
vella fue solamente el de permitirle vislumbrar la posibilidad cierta de un 


En el caso de Brasil, si estuvo presente en algunos de ellos como se verá más a delante, 
a través de delegaciones oficiales enviadas por el Gobierno de facto del momento en 
las décadas del sesenta y el setenta. Por otro lado, también Abdias do Nascimento 
participó en Tanzania pero de manera extraoficial con respecto a su país. 


El escritor chocoano Arnoldo Palacios, quien se encontraba estudiando en París, es- 
tuvo presente en el Déuxieme Congrés International des Ecrivains et Artistes Noirs 
(Roma, 1959) aunque no tuvo participación como ponente. 
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encuentro en Colombia que reuniera académicos e intelectuales de dife- 
rentes lugares del mundo, o si, además, Dakar le abrió puertas en términos 
de problemáticas y ejes de discusión sobre los cuales pensar la organización 
del Congreso de Cali. Esto no significa sugerir que para el escritor el Colo- 
quio haya sido un descubrimiento en materia de desigualdades raciales 
en la formación de los pueblos de América, ni negar su trabajo previo en 
torno al reconocimiento del patrimonio cultural negro en las Américas. Tal 
como lo atestiguan sus escritos, ya en los años sesenta, y en corresponden- 
cia con las posiciones tomadas en el mundo por el Movimiento de Países 
No Alineados, Zapata Olivella adhería al pensamiento sobre la historia, 
el presente y el futuro en términos de colonialismo y neocolonialismo, al 
mismo tiempo que instaba a reconocer y valorar los heterogéneos compo- 
nentes culturales de la nación, como enfatiza Alfonso Múnera en “Manuel 
Zapata y la nación inclusiva” (2010). De lo que se trata, en otras palabras, 
es de entender desde qué categoría/s pensaron América Latina los organi- 
zadores para convertirla en el motivo que convocara al Coloquio de Dakar, 
lo cual quizás nos ayudaría a desentrañar los acercamientos, avances o des- 
acuerdos entre los paradigmas teóricos que fundamentaron el Coloquio y 
el Primer Congreso. 

En el discurso de apertura del Coloquio, Senghor retrotrae su interés 
por Latinoamérica a los años sesenta, cuando en una conferencia anual de 
la Organización de Unidad Africana (OUA), Senegal, en una propuesta 
que aparentemente dejaba afuera lo político, había sugerido ampliar el 
Grupo afro-asiático de países no alineados con la inclusión de América 
Latina ya que, “[...] mis a part le Moyen-Orient, C'est avec 'Amérique 
latine que nous nous sentons les plus d'affinités ethniques, je veux dire 
culturelles”? (17, énfasis en el original). No es menor, sin embargo, que, 
al momento de organizar el Coloquio, Senghor venía de recibir un revés 
de los jefes de estado del este africano en el Primer Festival Cultural Pana- 
fricano de Argelia en 1969, donde la négritude había sido rechazada por 
completo y bajo diferentes argumentos: negando la existencia de “culturas 
negras, blancas o amarillas” en el caso de Sékou Touré; acusándola de ser 
una ideología auxiliar de la ideología imperialista; negándosele a Senghor 


3 “Aparte de Medio Oriente, es con América Latina con quien nosotros sentimos más 


afinidades étnicas, esto es, culturales”. 
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su proposición de la négritude como filosofía fundamentada en un huma- 
nismo socialista (Apter 2016, Hare 1969). 

Volvería Senegal, en su embanderamiento con la négritude, a pade- 
cer circunstancias similares en el VI Congreso Panafricano en Tanzania, 
apenas unos meses después del Coloquio de Dakar, con acusaciones muy 
duras nuevamente de Sékou Touré, entre otros (ver Mariñas Otero 1975 
y Touré 1974), y en el Festival Africano de Artes y Cultura (FESTAC) en 
Nigeria (1977), donde la tensión llegó a tal punto que los organizadores 
pidieron la renuncia a Alioune Diop, quien se desempeñaba como Secre- 
tario General del International Festival Committee (IEC), aduciendo con- 
flicto de intereses (Apter 2016: 316). 

A pesar de ese campo político e intelectual opositor -o precisamente 
por todo ello-, el foco del Coloquio, según lo enunciado por Senghor en 
su conferencia de apertura, estará puesto en que los convocados discutan 
acerca de “les apports de ' Afrique noire et comment les valeurs de civilisa- 
tion de celle ici, que nous resumons dans le mot de Négritude, ont fecundé 
les apports latins”* (1978: 18). Dakar puede ser leído, entonces, como un 
escenario de acumulación de capital simbólico en el campo transnacional 
en torno a la négritude, esta vez orientado hacia Latinoamérica, pues ya 
había hecho su exhibición al mundo también en Dakar, durante el Primer 
Festival Mundial de Artes Negras (FESMAN) de 1966 -“planned and cele- 
brated as the apotheosis of Négritude” (Murphy 2016: 131). La négritude, 
combinada con lo mediterráneo, forjarían la Civilización Universal, cate- 
goría invocada también en la inauguración del Coloquio. 

A lo largo de su discurso, Senghor se concentra en los trabajos y des- 
cubrimientos de los antropólogos y etnólogos que investigaron el origen 
de los pueblos en la zona mediterránea. Lo que está haciendo con ello es 
adscribir a la antropología física para mostrar la evidencia científica de un 
mestizaje que no nace con la llegada de los africanos a América, sino que 
tiene sus raíces en los desplazamientos de los pueblos, producidos muchos 
siglos antes. Por ello se explica, siguiendo a Senghor, que el mestizaje bio- 
lógico, como parte fundamental de la etnia, cobre importancia en tanto la 
cultura, en gran parte, está determinada por aquella. 


1 “L...] los aportes del África negra y de cómo los valores de esta civilización, que resu- 


mimos en la palabra Négritude, han fecundado los aportes latinos”. 
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Si bien el senegalés hace referencia a numerosos investigadores, su 
etnólogo de base será Paul Rivet a partir de su afirmación de que las pri- 
meras y más importantes civilizaciones humanas nacieron en las costas 
del Mediterráneo, del mestizaje entre amarillos, blancos y negros. Con 
el mismo criterio, es decir, apoyando la idea del mestizaje como proceso 
histórico, Zapata Olivella le hará un homenaje a Rivet años más tarde, 
durante el 45” Congreso de Americanistas realizado en Bogotá en 1985. 
En su intervención, el colombiano concluirá 


[...] si el autoexamen de valoración étnica se quiere someter a la luz de 
la antropología cultural, nadie en el mundo podría eludir la presencia 
genética africana. No solo por estar demostrado que no existieron razas 
puras, sino porque la propia condición humana requirió en su forma- 
ción ontogénica y cultural el mestizaje de todos los hombres en todos 
los continentes (1988b: 357).? 


La historización de los desplazamientos de los pueblos negroafricanos 
por la costa mediterránea en el discurso de Senghor, entonces, busca dar 
cuenta, no solo de la condición mestiza de los pueblos del norte de África, 
sino de la presencia negroafricana en esos mestizajes. Siguiendo al antropó- 
logo Paul Grieger y su Caracterología étnica, Senghor asume que los medi- 
terráneos, los negroafricanos y los latinoamericanos comparten el mismo 
modelo psicosocial y, por lo tanto, cultural, lo que le permite al poeta y 
hombre de Estado, compartir la idea de una totalidad negra sostenida por 
investigadores africanos como Cheick Anta Diop y Théophile Obenga, a 
quienes también referencia. 

En tal sentido, en una ecuación de raza-cultura-identidad, para 
Senghor la identidad étnica, esto es “el modelo psico-social y, por lo 


Con Rivet, fundador del Instituto de Etnología de Colombia durante los años “40, se 
comienza a gestar la formación antropológica en el país. Con él estudió, entre otros, 
Aquiles Escalante, activo participante durante el Primer Congreso. En el marco del 
45” Congreso Internacional de Americanistas, Zapata Olivella organiza un simposio 
en su homenaje, “Paul Rivet y la identidad cultural de los pueblos de América La- 
tina”, al que serían invitados a participar, entre otros, Juan Friede, Aquiles Escalan- 
te, Juan Francisco Socarrás, Guillermo Hernández de Alba, Darcy Ribeiro, Gonzalo 
Aguirre Beltrán. Quien fuera luego presidente del Segundo Congreso de la Cultura 
Negra de las Américas, Gerardo Maloney, expuso en ese mismo simposio su trabajo 
“Identidad y dualismo cultural entre los negros de Centroamérica”. 
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tanto, cultural” (1978: 21), derivarían en lo que llama “el alma”. Con ello 
también está respondiendo, aunque sin nombrarlo, a Frantz Fanon y su 
concepto de las culturas nacionales en oposición a la négritude ya que, por 
el contrario, para Senghor 


Si l' initiative de ce Colloque revient au Centre des études afro-ibero-ame- 
ricaínes, cést pour répondre á une double préoccupation: négro-afri- 
caine et latino-américaine en méme temps. II s'est agi, depuis le XVIII 
siécle, en Amérique latine, mais aussi en Afrique noir, en tout cas au 
Sénégal, il Sagit sourtout aujourd'hui, a l'heure des nationalismes 
renaissants, de retrouver son identité, non seulement nationale, mais 
ethnique: son 4me. (Senghor 1978: 20, énfasis en el original). 


Las palabras de apertura, entonces, ante una audiencia latinoameri- 
cana compuesta por hombres de todas las disciplinas humanísticas, cum- 
plen con la función de exponer su pensamiento, los sustentos históricos 
y antropológicos que desembocan en su filosofía de la Civilización de lo 
Universal, para luego justificar la importancia de un evento dedicado a la 
négritude y América Latina. Cabe recordar que el Coloquio no se limitó 
a una reflexión sobre la negritud, sino que el homenajeado del encuentro 
fue el escritor guatemalteco Miguel Ángel Asturias por lo que se incorporó 
la problemática del indigenismo. Uno de los principales oradores en este 
sentido fue Leopoldo Zea, quien hablará de la négritude y el indigenismo 
pero no como categorías clasificatorias sino como expresiones de toma de 
conciencia de la dependencia, aunque con diferencias de origen. 

Es así que Latinoamérica, como consecuencia de su condición tri- 
plemente mestiza, deviene en paradigma de esa identidad cultural que el 
senegalés pregona. Un mestizaje concebido por Senghor como “fuente de 
fecundación” (p. 21) y de “enriquecimiento dinámico” (p. 21), en tanto 
resuelve las contradicciones “en complementariedades” (p. 21). Dicha 
retórica es la que nutría lo que, para algunos estudiosos, constituyó esta 
etapa del pensamiento de Senghor sobre la négritude: ya no sería solo *[...] 
awareness, defense and development of African cultures values”, sino tam- 
bién *[...] welcomes the complementary values of Europe and the white 
man” (Spleth, cit. por Baraka 2015: 206). 

Ya en 1965, a solo un año del golpe de estado en Brasil, durante 
una conferencia en la Academia brasileña de las Letras, y frente a una 
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audiencia oficial, Senghor había manifestado su admiración por el mes- 
tizaje biológico, pero, sobre todo, por la “symbiose culturelle”, “les ver- 
tus complémentaires des trois ethnies” que componen la cultura brasileña 
(Senghor 1977: 28). La Academia de las Letras conformaba uno de los 
escenarios conservadores a los que el gobierno militar utilizó para mostrar 
una imagen de democracia racial que había sido adoptada como ideología 
de estado para evitar discusiones públicas acerca de la discriminación racial 
(Alberto 2011: 245). Un año más tarde, Brasil participaría en el FESMAN 
en Dakar, -también en el FESTAC en Nigeria, en 1977- con una delega- 
ción oficial que, bajo el criterio de la integración nacional, excluyó de la 
delegación a todos los artistas afrobrasileños independientes. En reacción 
a ello, Abdias do Nascimento escribiría una carta abierta al Comité Orga- 
nizador del festival dando muestras de su desacuerdo por la exclusión, por 
parte del gobierno brasileño, de los artistas del Teatro Negro Experimental 
(T.N.E.) en virtud del racismo oculto tras la pantalla de democracia racial: 
“On vous a envoyé une délégation qui ne peut constituer un échantillon 
vraiment représentatif de la situation exacte qu'occupe actuellement le 
noir dans le domaine des arts au Brésil. Notre exclusion n'a rien de surpre” 
(Nascimento 1966: 218). 

Aquel carácter armónico (“simbiosis dinámica”) que manifestaba la 
visión de Senghor en su discurso inaugural en Dakar, sería realzado como 
el impulso necesario para la creación de un “Américain Nouveau du Sud, 
comme, en Áfrique, un Végre Nouveau.” (Senghor, 1978: 21, énfasis en el 
original). Ese “americano nuevo” no refiere a una nueva identidad sino a 
la toma de conciencia de la presencia negro-africana junto a la india y la 
europea en la conformación de la identidad cultural: para ello, Senghor 
pide a los participantes rigurosidad científica en la investigación négriste 
pues en ese camino se logrará la “nueva consciencia” sobre la “Pimportance 
des apports négro-africaines, á cóté des apports indiennes et méditerra- 
néennes, dans la formation de la civilisation latino-américaine” (1978: 22). 

En definitiva, Senghor verá el trabajo conjunto como un espacio para 
el enriquecimiento científico, de la misma manera que Zapata Olivella 
concebirá su proyecto posterior de los Congresos de la Cultura Negra 
como escenarios de reflexión y organización colectivas, disparadores de la 
lucha por la descolonización del negro en las Américas. Aspecto político 
este último que no formaba parte de la agenda senghoriana. 
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Zapata Olivella también verá como un problema la falta de conciencia 
de la misma gente negra, por lo que, en consonancia con aquellos postu- 
lados de Senghor, titulará a su conferencia inaugural del Primer Congreso, 
“El Congreso de la cultura negra. Nueva era para la identidad de América” 
(1988: 19; énfasis agregado). Su punto de partida será la necesidad de des- 
pertar conciencia frente a la ceguera oficial con respecto a la participación 
creadora del negro en las Américas, por lo que el encuentro se propone 
“ahondar la esencia de la identidad africana en nuestro continente” 
(1988: 20) y cómo el aporte africano “fue revitalizándose en valores 
africanos y mestizos” (1988: 19). En este sentido, las participaciones de 
Zapata Olivella durante el Primer Congreso insistieron en el mestizaje 
triétnico como categoría aglutinante de la identidad cultural americana, 
que, en cierto punto asumida como un rasgo esencial del hombre ameri- 
cano (Viveros 2013: 291), será la base, por otro lado, de la convocatoria 
a la Conferencia Preparatoria de Cartagena, a la que tituló “A nuestros 
ekobios”.* 

El periódico parisino Le Monde, en un artículo titulado “Négritude et 
Amérique latine ou l'éloge du metissage” del 4 de marzo de 1974, resume 
los resultados del Coloquio de Dakar en términos de “négritude de conci- 
liación”, haciendo referencia a la idea de negritud que primó en las expo- 
siciones y discusiones frente a lo que denomina “négritude de ruptura” de 
1930, cuando el concepto fuera puesto en circulación por Césaire, Sen- 
ghor y Damas. Con el concepto cercano de “negritud de síntesis”, la misma 
idea será retomada por la crítica literaria de la academia norteamericana en 
los primeros abordajes que se hacían de los textos de escritores negros de 
América Latina y el Caribe hispánico por los años setenta.” 


Para un análisis de la ambigúedad de Zapata Olivella que lo hace oscilar entre una 
concepción histórica y otra esencialista del mestizaje, así como de lo negro en el 
hombre americano, ver el trabajo de Mara Viveros (2013), “Mestizaje, trietnicidad e 
identidad negra en la obra de Manuel Zapata Olivella”, donde la investigadora toma 
como ejemplo una publicación del 2002 pero que tiene como antecedente la confe- 
rencia de Zapata Olivella que aparece en las memorias del Coloquio de Dakar, “El 
substrato psicoafectvo y recreador del negro en el castellano hispanoamericano”, que 
fue nuevamente publicada en 1983 en el Boletín Cultural y Bibliográfico del Banco de 
la República. 


El crítico literario estadounidense Richard Jackson publica en 1977 “Black Song 
Without Color the Black Experience in the Negritude of Synthesis in Afro-Spanish 


31= 


Capítulo 1. Escenarios previos al Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas 


A pesar de esa “négritude de conciliación” que percibe el periodista 
Jean Lacouture, las treinta y una ponencias y la transcripción de once deba- 
tes que componen las memorias del Coloquio son una fuente para el aná- 
lisis de las tensiones entre los diferentes posicionamientos de los represen- 
tantes, mayormente de América Latina, pero también de Europa y África, 
poniendo en evidencia que la cohesión intelectual que esperaba lograr 
Senghor alrededor de la negritud como elemento nucleador no estaba tan 
cerca de darse. Mucho menos se podrá evitar, pese al reclamo de Senghor, 
el debate político que emergerá en términos de conceptos marxistas y su 
oposición a la hora de explicar la situación social del negro?. 

Las discusiones que se produjeron en Dakar resurgirán no solo en 
los debates del Primer Congreso de la Cultura Negra, sino en la Conferencia 
Preparatoria de Cartagena, en 1976. Allí se enfrentarán las voces nuevamente 
frente a temas conflictivos como las diferencias de la negritud en América 
con respecto a la africana; la definición de categorías, particularmente la de 
negritud; la generalización del “ser negro” y los reparos frente a una dicotomía 
“nosotros”/“ellos”; el alcance de la lucha negra; la controvertida articulación 
negritud-África; el riesgo de caer en una “negromanía”, entre otros. 

Con estos antecedentes, entonces, Manuel Zapata Olivella imaginó 
el congreso que estaría por venir. Vio allí una estrategia para promover un 
campo de estudio a nivel amplio sobre la gente negra: si el interés estaba 
puesto en la exhaustividad investigativa y la producción de conocimiento, 
ello no significaba que la reunión debiera circunscribirse a lo meramente 


American Literature”, artículo en el cual dicho concepto le sirve para explicar la voz 
de escritores negros hispanoamericanos que logran aunar lo universal con lo particu- 
lar: “His song now is a universal song, but like that of Nicolás Guillén, it is one that 
is, nevertheless, fully black” (1977: 161). También harían, estos primeros teóricos, 
una lectura de los textos a partir de conceptos que se vinculaban a la lucha negra 
en Estados Unidos y que todavía no tenían un espacio de recepción ni en la crítica 
literaria ni en la mayoría de los escritores en Hispanoamérica (para una exploración 
de los antecedentes de la crítica literaria de escritores negros hispanoamericanos ver 


Valero 2013). 


Dos de las más claras controversias se vivieron entre los brasileños René Ribeiro y 
Clovis Moura por un lado y entre Angelica Pollak-Eltz y Nicomedes Santa Cruz, 
por otro. En el primer caso, Ribeiro reclamaba a Moura desviarse del objetivo del 
Coloquio al hacer una exposición ideológica y no científica. La austríaco-venezolana, 
por su parte, reaccionaría contra la dicotomía antropología burguesa/antropología 
marxista que planteaba el peruano Santa Cruz. 
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académico. Lo que daría sentido a su proyecto sería convertir esa organiza- 
ción en una herramienta para combatir lo que, según sus propias declara- 
ciones periodísticas en ese momento, no se inscribía tanto en un marco de 
discriminación racial sino de desigualdad social, como se verá luego. 

Contó Zapata Olivella con la colaboración cercana del por enton- 
ces joven José “Cheche” Campos, miembro de la Asociación de la Juven- 
tud Negra Peruana, quien sería el encargado, según su propio testimonio, 
de difundir el próximo congreso por varios países?. Como primer paso, 
entonces, se convocó a una reunión preparatoria que se llevaría a cabo en 
Cartagena de Indias. Allí se cambiarían el escenario -Bogotá por Cali- y la 
fecha —julio por agosto- del Primer Congreso, al que le seguirían otros dos 
y, en un derrotero de casi diez años, un cuarto, fallido. 


Conferencia preparatoria de Cartagena de Indias” 


Quienes asistieron a Cartagena del 19 al 22 de diciembre de 1976, 
según puede corroborarse a partir de las grabaciones y algunos testimonios, 
fueron David Akbar'*, Aída Arredondo, James Early y Aklyn Lynch como 
representantes de Estados Unidos. Curiosamente, ninguno de ellos figura 
luego en los archivos del Primer Congreso de Cali. Por Brasil estuvo Clovis 
Moura; Albert Smith, por Panamá; y por Colombia, Marino Viveros, Carlos 
Calderón Mosquera, Pedro Alcántara, Aquiles Escalante, Winston Caballero, 
Delia Zapata Olivella y, obviamente, Manuel Zapata Olivella. Una ausencia 
llamativa fue la de Nina S. de Friedemann: por ese entonces, la antropóloga 
mantenía un desacuerdo con el director del Instituto Colombiano de Antro- 
pología quien no le concedería autorización para asistir a la conferencia, según 
consta en correspondencia dirigida a Zapata Olivella. Igualmente, su actua- 
ción fue fundamental durante el Primer Congreso. 

A pesar de que en el folleto de presentación se agenda una rueda 
de prensa para el lunes 20, antes del inicio del evento, ni los periódicos 


Entrevista personal con la autora, el 23 de abril de 2019. 

10. En adelante, CPC. 

El prof. David Ackbar-Gilliam refiere que supo acerca de la preconferencia por in- 
vitación de Laurence Prescott y Zapata Olivella. En ese momento, trabajaba para 
el periódico Bilalian News, semanal nacional de Chicago (correspondencia personal 
con la autora). 
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nacionales ni los locales de esos días hacen alusión a la conferencia, lo 
cual también puede que hable del imaginario del momento en cuanto a 
la inexistencia de un problema que pudiera preocupar a los colombianos 
en términos raciales. De hecho, ese silencio periodístico tiene su corre- 
lato en un sector de la clase media cartagenera conformado por intelec- 
tuales negros y mulatos en cuyo espacio social, por un lado, no existe una 
autoidentificación con una raíz étnico-racial vinculada a las negritudes y, 
por otro, se desestima el problema del racismo. De acuerdo con Orlando 
Deávila (2019), cierto sector de la clase media urbana manejaba por esos 
años un discurso de raíz republicana, cuyo aval era una idea de mestizaje 
armónico que afirmaba que la raza no condicionaba el ejercicio de la ciu- 
dadanía. “Tampoco los movimientos de izquierda hacían por ese entonces la 
reivindicación etno-racial que podrían esperar los sectores que estaban en 
esa lucha. Los problemas sociales, en todo caso, no se verían vinculados a una 
cuestión de razas sino de clases. Sin embargo, asumir un discurso de democra- 
cia racial, aunque tardío, significaba una maraña de contradicciones. 

Es sintomática, en este sentido, una columna del intelectual Roberto 
Burgos Ojeda en el Diario de la Costa con motivo de la postulación, -vana, 
desde su perspectiva-, de Juan Zapata Olivella a la presidencia de la nación. 
La inutilidad de dicha candidatura se explicaba a partir de la idea de que “el 
negrismo”, como escenario desde donde partía la plataforma política del 
candidato, no tenía cómo sostenerse en una sociedad a todas vistas mes- 
tiza!?: “El hermano de óleos Juancho Zapata Olivella ha tomado en serio 
la vaina del negrismo. La cosa como tema literario es excelente. [...] El 
negrismo es cosa de investigación antropológica y folklórica” (1976: 10)'. 
En su lugar, para Burgos, el foco debía ponerse en el orden de lo económico: 
“El problema no es de color. La miseria y la explotación y la tiranía no tiene 
[sic] raza. Negros y zambos, y cuarterones y mestizos y cholos unirnos en la 
gran cruzada por la segunda Independencia: La Socioeconómica” (1976: 10). 

No obstante, el mismo discurso que niega la “línea de color” no puede 
ocultar sus propias contradicciones. Burgos se define a sí mismo y a Juan 


La columna se titula “La negritud”. El autor no diferencia epistemológicamente “ne- 
gritud” de “negrismo”. Ambas parecen remitir a una identidad, ya perimida, de la 
gente negra. 


Durante el Primer Congreso, la misma posición será explícitamente asumida por 


Eduardo Pachón Padilla. 
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Zapata Olivella dentro del grupo de los negros “libertados por la república” 
y, encuentra que, “los más grandes enemigos de los pardos que nos desta- 
camos son los propios negros [...] Hay que ver un negro con poder, no lo 
soporta ni el gato de la casa” (1976: 10). Contradicción que se torna más 
controvertida en sus tensiones internas cuando el protagonista de discursos 
similares es el poeta cartagenero Jorge Artel. El poeta sería homenajeado 
durante la inauguración del Primer Congreso “por su vigorosa contribu- 
ción a la poesía negra del continente” (Letras nacionales 1977: s/p) y como 
“quien ha consagrado su vida y su obra a la difusión de los valores de la 
cultura negra en Colombia y en el continente” (Condecorado Jorge Artel 
1977: 5), según la resolución que lo condecora. Refiere Burgos Ojeda: 


Pero lo que es el negro, nuestros hermanos, son insoportables. Alguna 
vez fue Jorge Artel a Puerto Tejada invitado por el autor de la “Carta a 
Wallace”** e intentó hacer un recital con poesía negra y casi lo linchan, 
los habitantes negros tomaron la cosa como un insulto. Poco después 
dialogando con Artel me decía: los negros solo son soportables literal- 
mente [sic] (1976: 10). 


El párrafo anterior es diciente de la complejidad del discurso social vin- 
culado a lo racial que atravesaba la época. Discusiones en torno a la trans- 
versalización de categorías como clase y raza comenzarían a darse con fuerza 
durante el Primer Congreso y en el Segundo se sumaría como uno de los ejes 
de reflexión. Surgirían, de esos debates en Cali, conclusiones cuyo objetivo era 
abortar las actitudes racialmente discriminatorias que se ocultaban, consciente 
o inconscientemente, tras el discurso de la diferencia de clases: 


La actitud adoptada por intelectuales de orientaciones políticas parti- 
culares que niegan la existencia de la cuestión racial como un elemento 
que participa en la existencia de problemas sociales, sosteniendo que la 
situación es de ricos y pobres, oprimidos y opresores, es una manera de 
discriminación racial (Primer Congreso 1988: 146). 


Pero la anécdota referida por Burgos Ojeda también es elocuente de 
lo que los líderes negros más comprometidos con reivindicaciones etno-ra- 
ciales verían como una falta de conciencia en la población negra, mulata y 
zamba, tal como se distinguió durante el Primer Congreso. Por eso es que, 


14 Burgos Ojeda se refiere a Natanael Díaz. 
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como objetivos del Centro de Estudios Afrocolombianos en su refunda- 
ción de 1975, se estableció: 1. “Desarrollar los resultados de los aportes 
sociales y culturales del negro en la formación y afirmación de la naciona- 
lidad colombiana a través de nuestra historia” y 2. “Exaltar por todos los 
medios la contribución de los africanos en este proceso, a fin de que sea 
conocida por los colombianos, y especialmente por los negros, mulatos y 
zambos” (Centro de Estudios Afrocolombianos 1975: 16). Objetivos que 
serían retomados en Cali 1977. 

Seguro conocedor, Zapata Olivella, del mapa de posicionamientos 
sociales en torno a la problemática racial que atravesaba Colombia, y del 
silencio público con respecto a ello, lleva adelante la Conferencia Prepara- 
toria en Cartagena. 


De “A nuestros ekobios” a “Invitación a la desalienación” 


A pesar de los esfuerzos realizados, hubo una escasa presencia de dele- 
gados extranjeros en Cartagena. Esto se debió, en parte, a la poca dispo- 
nibilidad presupuestal que jugó en contra a la hora de las invitaciones por 
correo postal, razón por la cual, la transmisión boca a boca de la informa- 
ción fue la fuente principal de la convocatoria. La estadía en universida- 
des de Estados Unidos como académico, entre fines de los años sesenta y 
principios de los setenta, le permitió a Zapata Olivella entrar en contacto 
con colegas de ese país que se verían interesados en la propuesta y asisti- 
rían a Cartagena.'* Contrariamente a lo que podría suponerse, teniendo 
en cuenta la actividad militante de Abdias do Nascimento y el papel pre- 
ponderante que el mismo jugó en los tres congresos, no existía hasta el 
momento un contacto personal entre Manuel Zapata y el brasileño, lo que 
quizás evitó su presencia en Cartagena. Abdias, quien, por esa época, se 
encontraba en Estados Unidos con filiación en la Universidad de Nueva 
York (Búfalo), exiliado de su país, se presentó al colombiano a través de 
una carta en la que se mostraba interesado en el proyecto y propuso par- 
ticipar en Cali con una muestra de su obra artística. Quizás imaginaba un 
encuentro en América Latina a tono con el FESMAN o el FESTAC. 


15 James Henderson confirma en su reporte que se enteró en LASA 76, en Atlanta, de “un 


congreso organizado por latinos que querían incentivar el estudio de la cultura negra y lo 
publicitaron ampliamente por América, África y Europa”. 
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Zapata Olivella realiza la convocatoria a la CPC con una invitación 
a la que titula “A nuestros ekobios”. Como una variante de la propuesta 
de Senghor en Dakar, en tanto situada en el espacio y tiempo americanos, 
y embebido de las teorías antropológicas del particularismo histórico, el 
escritor justifica su proyecto con lo que cree la ineludible necesidad de 
llevar adelante un plan de acción para el autorreconocimiento, por parte 
de los descendientes de africanos, de “los aportes de nuestros abuelos en 
todos los fenómenos de aculturación, interculturación y endoculturación 
verificados en las distintas regiones de América con sus variantes hispana, 
anglosajona, holandesa, francesa, portuguesa, así como su proyección a tra- 
vés del mestizaje azteca, caribe, arawak, quechua, aymará, etc.” (Zapata 
Olivella 1976: 1; énfasis agregado). 

Es posible ver en el término proyección un concepto clave en el 
pensamiento del escritor sobre el mestizaje cultural. Con él enuncia 
en la invitación a Cartagena una línea de pensamiento que lo liga con 
aquella “negritud de conciliación” de la que habló Jean Lacouture en Le 
Monde, pero que la sobrepasa en tanto la proyección se concibe como 
una fuerza creadora. Con la convicción de que la identidad queda 
fuera de toda pureza posible pues es un proceso sociocultural (Captain 
Hidalgo 1985: 3), el escritor encuentra en la proyección el concepto 
que define la manera en que debe entenderse la presencia múltiple, 
fusionada y activa de las tres raíces del hombre americano, pues se 
retroalimentan y con ello se recrean.'* Esto no significa que Zapata 
Olivella ignore el sistema de poder que ha estado en la base de esos 
entrecruzamientos desde el inicio y la violencia con la que se han pro- 
ducido, pero no encuentra contradicción entre ser mestizo y reconocer 
“lo negro”. La cultura, en este congreso, se concibe como “el ámbito 
total de las manifestaciones creadoras de los africanos y sus descendientes, 
en el ámbito social, material y espiritual” (Zapata Olivella 1990a: 3). 


16 Más adelante dirá: “Yo creo que están equivocados quienes consideran que en mi 


literatura hay un apasionamiento que desborda lo africano por encima de lo indígena 
de América y de lo español. Yo no estoy orgulloso de haber recibido exclusivamente 
un gran aporte africano en la concepción del mundo de América. Estoy orgulloso en 
la medida en que ese aporte lo percibo a través del español en América, de la cultura 
española en América y particularmente de la cultura milenaria indígena.” (cit. por 
Garcés González 1987: 118). 
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Así como durante el Primer Congreso Aquiles Escalante insistirá a 
través de la comisión que preside, “Creatividad material y artística”, en que 
lo relevante son las reinterpretaciones que se hacen de los aportes cultura- 
les africanos en América, Zapata en Cartagena enfatizará en la necesidad 
de no asumir “un enfoque estrecho hasta el grado de simplemente mirar 
la presencia de África en nosotros y en el proceso de aculturación de la 
América Latina, sino que, a la par, nosotros descubramos o reconozcamos 
la participación del indio y del blanco en este proceso” (Zapata Olivella, 
CPC, 20 de diciembre de 1976). El escritor refrendaba, 30 años después, 
el objetivo inicial que había fundamentado la labor del Centro de Estudios 
Afrocolombianos en su primera fundación del año 1947, que fue, según 
él mismo declaraba, “estudiar al negro en relación con la gente india de 
Colombia” (The Chronicle 1977: 8). Durante los primeros años del Centro 
de Estudios Afrocolombianos se buscó obtener fondos estatales para su 
funcionamiento a través del diputado Diego Luis Córdoba, pero el intento 
no prosperó (1he Chronicle 1977: 8). Según Pietro Pisano (2014: 103), 
tampoco se realizaron las investigaciones planeadas. Con el tiempo el Cen- 
tro se irá diluyendo para volver a abrirse en 1975.” 

En efecto, un año antes de la CPC, Zapata Olivella, como un esla- 
bón más entre los grupos que estaban conformándose en Colombia con el 
objetivo de estudiar y reivindicar la cultura e historia negras, había llevado 
adelante una refundación del Centro. En su reapertura explicaba clara- 
mente cuál era el campo de interlocución nacional e internacional en el 
que se movían los actores a mediados de los setenta y que favorecerían el 
entusiasmo para reanudar una tarea que había quedado inconclusa: 


El proceso de descolonización africana; el creciente desarrollo de 
la antropología cultural; las luchas reivindicadoras del pueblo negro 
norteamericano; el auge de estudiantes negros en nuestras universida- 
des y las investigaciones realizadas por los africanistas colombianos y 
extranjeros en nuestro medio han creado bases sólidas para reiniciar los 
pasos dados por el Centro en una atmósfera mucho más propicia para 
los objetivos trazados hace treinta años por sus primitivos fundadores. 
7 Un muy interesante seguimiento de estos dos momentos del Centro de Estudios 
Afrocolombianos como espacios de socialización de la gente negra se halla en la tesis 
de Lery Daniela Munar Espinosa, “¿Quién habla en nombre de quién?: Espacios de 
sociabilidad y experiencias asociativas de la gente negra en Bogotá (1943-1988)” 


(019). 
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Puede hablarse, pues, más que de una “segunda época”, de viejas aspira- 
ciones. (Centro de Estudios Afro-Colombianos 1975: 3). 


Así, la convocatoria “A nuestros ekobios” se identificará con los obje- 
tivos del Centro en esta “segunda época”: “Proclamar que el Centro de 
Estudios Afrocolombianos rechaza enfáticamente cualquier forma de dis- 
criminación racial o social, declarada o encubierta, en la familia triétnica 
colombiana” y “Mantener intercambio con todas aquellas sociedades que 
en el mundo estudian y defienden la participación del negro y de otros grupos 
étnicos en la cultura universal” (Centro de Estudios Afrocolombianos 1975: 
16; énfasis agregado). 

Aunque esto se planteó en la convocatoria, la reunión de Cartagena 
iría más allá a la hora de establecer las políticas generales que regirían el 
Primer Congreso. Dentro de esas políticas, se propuso la discusión de cua- 
tro temas: la filosofía que orientaría la reunión; los objetivos; las acciones y 
tácticas para la realización del evento y el temario, una vez que se hubieran 
determinado las acciones. Además de ello, también se deberían considerar 
la organización y las finanzas, tema este último que preocupaba particu- 
larmente a Zapata Olivella. En parte, la cuestión financiera fue saldada 
con la inscripción de los delegados que, según el reporte de Henderson, 
debían pagar 50 dólares, una suma considerable para la época. El peruano 
José “Cheche” Campos Dávila, miembro de la Asociación de Juventudes 
Peruanas y colaborador de Zapata Olivella en la organización del Primer 
Congreso, afirmó que Léopold Sédar Senghor también financió parte del 
evento. '* 

Establecer una filosofía definiría, de alguna manera, el campo de estu- 
dio y trabajo, esto es, desde qué términos y categorías se significaría el 
espacio que estaba por armarse. La retórica transnacional asentada en con- 
ceptos propios de la época, como alienación/desalienación, colonización/ 
descolonización, recorrería las conversaciones de Cartagena y estos serían 
los ideologemas básicos de la carta de invitación a Cali 1977, derivada de 
las discusiones sobre la filosofía del congreso por venir y, como tal, titulada 
“Invitación a la desalienación”, con lo cual la validación de “la cultura 


18 Entrevista personal el 23 de abril de 2019. 
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negra” adquiría un carácter político.'? No era nueva, por otra parte, para 
Zapata Olivella esta cuestión. 

Atendiendo a los acontecimientos dominantes en el panorama inter- 
nacional, que incluía las luchas de la gente negra en Estados Unidos, la 
liberación de los países africanos y la solidaridad con los países del Tercer 
Mundo, la convocatoria a la CPC se alimentó de ese clima descolonizador, 
entre otras cosas, previniendo en el cuidado que se debía tener a la hora de 
seleccionar a los invitados y a las entidades financiadoras, para impedir que 
se condicionara la independencia ideológica que debía dominar el espacio 
del Congreso. 

Si bien los participantes de la CPC fueron conscientes de que no 
podían garantizar unanimidad ideológica entre quienes llegaran al evento, 
al menos acordaron que los criterios de discusión debían girar alrededor 
de una iniciativa que induzca a la “desalienación” en términos identitarios 
para lograr la anhelada liberación de los procesos coloniales simbólicos. 
Frente a esto, el problema se presentaría a la hora de pensar cómo se logra- 
ría tal objetivo. Si el problema que se había diagnosticado para el avance 
de la lucha era la falta de conciencia de la gente negra, las acciones debían 
estar orientadas en ese sentido. Por ello, en primera instancia existió un 
consenso entre los participantes en cuanto a asumir que su función -o 
la del Primer Congreso en sí-, comprendería una doble labor en la bata- 
lla contra el neocolonialismo: educación y politización al mismo tiempo. 
Así, concentrándose en ese escenario bidimensional, la funcionalidad del 
Primer Congreso se vería en una labor de docencia que debía concretarse 
otorgando los instrumentos teóricos e históricos necesarios para la recu- 
peración del orgullo negro por su historia en la formación de América. A 
partir de allí, con esas herramientas, se debería ser capaz de influir en el 
proceso descolonizador. 

Lo político, entonces, se abre como horizonte de expectativa en tanto 
el proyecto que se discutirá buscará ampliar el escenario negándole al Pri- 
mer Congreso un carácter de mera exposición intelectual para hacer de la 


Recordemos que, como se adelantó en la introducción, el casete en el que se desa- 
rrollaron las discusiones sobre la filosofía del Primer Congreso tiene solo unos pocos 
minutos de grabación y se corta inmediatamente después que se anuncia que se va 
a tratar dicho tema, aunque puede ser reconstruido a partir de lo recuperado en las 
otras dos grabaciones. 


—48 


“Los negros se toman la palabra” 


acción una plataforma prospectiva, en términos de resistencia descoloni- 
zadora. La idea de que no se trata solo de *[...] plantear el problema del 
estudio del negro [pues] no queremos un conocimiento estéril de carácter 
simplemente ilustrativo para estar deslumbrando a otros” (Zapata Olivella, 
CPC, 20 de diciembre de 1976), se articula con la decisión de “[...] eli- 
minar de ellos [los jóvenes] la impotencia para transformar aquello que los 
rodea” (Aklyn Lynch, CPC, 19 de diciembre de 1976). 

Lo que podría parecer un problema complejo de representación en 
la medida en que ellos como intelectuales se posicionan como portadores 
de las herramientas para la educación de la población negra, lo resuelve 
Manuel Zapata al abrir el espacio de discusión a la participación de aque- 
llos que no ocupan lugares de poder o de reconocimiento académico. 
Sabida es la importancia que el escritor le daba al conocimiento empírico: 


[...] me pareció muy oportuno la sugerencia de que hubiera delegados 
de las clases populares, líderes fogueados en las luchas por su liberación, 
porque desde el punto de vista del conocimiento científico podemos 
descubrir las esencias, pero ellos a través de su sufrimiento personal, su 
enfrentamiento con la realidad, nos van a comunicar la experiencia que 
también es otro filón que enriquece la enseñanza de los negros en su 
lucha [...] aprender de las experiencias acumuladas por las masas es un 
elemento que deberíamos involucrar [...] se necesita la participación de 
las masas, que no solo nosotros podemos estar definiendo las fórmulas 
teóricas y cómo debemos actuar los intelectuales, sino que debiéramos 
abrir los canales para la participación de las clases populares en la lucha 
de sus reivindicaciones. (Zapata Olivella, CPC, 22 de diciembre de 
1976). 


En esta pretensión de democratizar el conocimiento, Zapata Olivella 
está entendiendo la densidad política que tiene la presencia y voz de los mis- 
mos oprimidos, porque partir del lugar de enunciación y de pensamiento 
de estos últimos puede cambiar el escenario epistemológico desde donde 
se establezca la discusión. Pero si descolonizar, entonces, era repensar el 
campo organizacional, no estaba, sin embargo, tan claramente demarcado 
el grupo social al que iría dirigido el proceso de lucha. La distancia entre 
aquellos que solo pensaran en la etnia negra, tal como fue definida en la 
clasificación de temas en el Primer Congreso, y quienes querrían incluir a 
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todos los oprimidos del mundo, también encontraría en Cartagena y luego 
en Cali, espacios de confrontación. 

La diferencia se hace expresa cuando se deben pensar los términos en 
los cuales se concibe la “conciencia negra” y su alcance, particularmente a 
partir de las tensiones que emergen entre las experiencias Norte/Sur de las 
Américas, en las que se conjugarían, por un lado, el impulso por la con- 
solidación de una identidad y por otro, el clima político internacional. La 
exclamación “[debemos] decir simplemente a nuestro pueblo que somos 
africanos en esta parte del mundo, que deberíamos estar orgullosos de ser 
quien somos “[sic]” (CPC de Cartagena, 20 de diciembre de 1976) expre- 
sada por un representante de Estados Unidos para condenar la pérdida de 
identidad vinculada a la herencia africana como consecuencia de la acción 
de países opresores, despierta la reacción de Carlos Calderón Mosquera. 

A través de una larga exposición, el chocoano pondrá en evidencia 
cuatro puntos altamente controvertidos sobre los que, además, se conti- 
nuará discutiendo durante el Primer Congreso: 1) Las diferencias frente a 
la articulación conciencia negra-pertenencia a África; 2) Las complejas ten- 
siones internas ante la presencia de las potencias imperialistas en los países 
del llamado Tercer Mundo; 3) La contradicción que producía introducir 
el tema racial por fuera de la lucha de clases para los delegados socialistas, 
y, vinculada a esta última, 4) La delimitación de los sectores sociales a los 
que debía alcanzar la lucha. Respondía Calderón Mosquera, a la expresión 
citada más arriba”: 


[...] me parece un poco peligroso hacer demasiado énfasis en que 
somos africanos. Es que yo considero, para ser honesto, que no somos 
africanos. Somos americanos. En la medida en que hagamos alarde de 
las raíces nutricias hacia la madre África, de lo cual debemos estar orgu- 
llosos... Podemos delimitar la lucha, podemos delimitar la alianza que 
requerimos con otros grupos no africanos para voltear el imperialismo 
norteamericano en esta parte del mundo y a los agentes que sirven a 
ese imperialismo aquí. Porque yo considero que el problema es funda- 
mental de clase más que de raza. Siendo que me siento un hombre de 
raza negra pero no africano. Colombiano. Latinoamericano. Entonces, 
nosotros sí debemos y podemos extender la mano hacia la madre África 


20 La intervención de Calderón Mosquera es más extensa. Se encuentra transcripta en 


su totalidad en la segunda parte de este trabajo. 
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como a la madre España, por qué no, y al mundo asiático, y a todos los 
pueblos que luchen contra la opresión en cualquiera de sus manifestacio- 
nes. Por ejemplo, el sionismo en el Medio Oriente que es la punta de lanza 
del imperialismo anglosajón contra el mundo [ininteligible]... Vuelvo y 
repito, es peligroso. [...] Y como necesitamos aliados, la alianza de clases, 
la clase oprimida, si nos ponemos a hablar de que somos africanos, de que 
somos africanos, perdemos la ayuda de otras clases no africanas. [...] Creo 
que, insisto mucho en que hay que tener mucho cuidado... porque fíjense 
un detalle, cuando los sionistas quieren retornar a Israel, asesinando a las 
minorías [ininteligible] del mundo con un criterio expansionista, impe- 
rialista, opresor, contra los palestinos de Medio Oriente [...] los negros de 
Colombia, de Brasil, de Estados Unidos también podríamos decir vamos 
a África y desplacemos a los africanos porque esa tierra es de nuestros ante- 
pasados. [...] Por eso yo no soy tan devoto del panafricanismo, digo que 
es peligroso decir que somos africanos (Calderón Mosquera, CPC, 21 de 
diciembre de 1976). 


Calderón Mosquera saca a la luz el problema que dos años antes había 
provocado fuertes desacuerdos en el VI Congreso Panafricano en Dar es 
Saalam, en 1974, sobre todo en gran parte de la delegación norteameri- 
cana: el alcance de la lucha en términos de panafricanismo, donde la inter- 
sección clase-raza estará en la base de las discusiones y se incluirá en ellas 
a todos los oprimidos del mundo (Ofari 1974, Bennett Jr. 1974, Nyerere 
1974, Horne 1974). 

La discusión en Tanzania cobra importancia en la medida en que se 
debe tener en cuenta que se decidió no invitar a los países hispanoameri- 
canos por considerárselos fuera de la lucha panafricanista, en virtud de la 
integración con sus naciones y la no existencia de movimientos de reivin- 
dicación racial semejantes a los de los países afrosajones (Mariñas Otero 
1975). Las luchas políticas que habían adelantado los países del Caribe 
anglófono con líderes como C. L. R. James, el trinitario Courtland V. 
Cox, organizadores del VI Congreso Panafricano, o del guayanés Walter 
Rodney, los situaba en otra dimensión de las discusiones, no solo a nivel de 
sus propios países, sino en el plano internacional. Así, la no presencia de 
Hispanoamérica, a excepción de una delegación oficial de Cuba, es indicio 
de que los intelectuales y activistas negros hispanoamericanos no estaban 
en la órbita de estos caribeños. Abdias do Nascimento sí asiste a Tanzania, 
extraoficialmente, según él mismo lo registra en O Quilombismo (2002). 
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De las discusiones de Cartagena emergerán, como se anticipó, los 
términos de la convocatoria al Primer Congreso, derivada esta última del 
documento de trabajo final. Se titulará “Invitación a la desalienación”, con 
lo cual, el tono de renovación ideológica que se debería empujar ya estaba 
claro. Para que funcionara el encuentro en Cali tenían que darse algunas 
condiciones y una de ellas fue la de establecer rotundamente hacia dónde 
se dirigía la reunión desde el punto de vista ideológico. 

Con una perspectiva fanoniana, aunque siempre situada en las reali- 
dades locales, el proceso de desalienación se discutiría en dos sentidos: el 
cultural, que invertiría en aquellos que no asumen una identidad negra, 
y el económico, asociado con la explotación de los sectores negros de la 
población. En el primer caso, la preocupación estará puesta en términos 
de blanqueamiento, y en el segundo, de racialización, aunque ambas esta- 
rían atravesadas por la idea de una desventajosa condición socioeconómica 
del negro. Es en este sentido que el Primer Congreso tendría un carácter 
político, a pesar de las declaraciones del secretario del Congreso, Jorge 
Fidel Fiori, a la prensa de la época (El País, 22 y 24 de agosto de 1977), 
expresando que el espíritu del evento tenía un carácter puramente cul- 
tural, seguramente para desligarlo de cualquier filiación partidaria y no 
para negar sus objetivos. En realidad, la convicción que sostenía el trabajo 
de Zapata Olivella, y que el historiador Alfonso Múnera resume de esta 
manera: “Insistir en el poder creativo e iluminador de negros e indígenas 
era la forma más efectiva de comenzar a desmontar el poderoso andamiaje 
sobre el cual se sustentaba el neocolonialismo del poder [...]” (Múnera 
2017: 58), se alinea con ese tono político que adquirirá el Primer Con- 
greso y que ya se vaticinaba en Cartagena. De allí que esta “nueva era para 
la identidad de América”, que implicaba reunir las estrategias necesarias 
para el logro del reconocimiento del aporte negro, sobre todo oficialmente 
hablando, también se focalizará en los problemas de discriminación racial 
y marginación social (Zapata Olivella 1988: 20-21). 

Teniendo en cuenta, así, las conversaciones en Cartagena, está claro 
que las mismas fueron mucho más allá de lo que había propuesto Zapata 
Olivella en su primera invitación, “A nuestros ekobios”. 


Capítulo 2 


Primer Congreso de la Cultura Negra 
de las Américas: acercamiento a sus temas 


y discusiones 


“Los negros se toman la palabra” 


Frente a la dinámica que había adquirido el campo de las negritudes 
durante la década del setenta en Colombia en términos de investigacio- 
nes académicas, agrupaciones de activistas y reuniones a nivel político, el 
Primer Congreso vendría a coronar ese movimiento tanto por la cantidad 
y calidad de sus participantes y las jugosas discusiones, como por el vín- 
culo simbólico que se establecería entre activistas e intelectuales locales y 
extranjeros. 

La numerosa presencia de participantes entre los que se contaban 
investigadores, intelectuales, militantes, artistas de América, Europa y 
África posiblemente estuvo mediada por la novedad de que un aconteci- 
miento de ese tipo sucediera en América Latina, tan ausente de todos los 
encuentros panafricanos o vinculados a las negritudes que se habían dado 
en el mundo a lo largo del siglo XX, fundamentalmente después de finali- 
zar la II Guerra Mundial. Era América Latina, en ese sentido, un espacio 
para conocer más de cerca para algunos y por descubrir, para otros. De 
hecho, desde fines de los sesenta, con la apertura de los departamentos de 
Black Studies en la academia estadounidense, los escritores negros de Amé- 
rica Latina despertaron un gran interés en los investigadores del Norte, 
quienes serían los primeros en visibilizar sus obras a través de estudios 
críticos, siempre en inglés, porque estaban dirigidos a la academia nortea- 
mericana (Valero 2013). 

El Primer Congreso contó con personalidades prominentes del campo 
intelectual y artístico internacional, como Charles Wright, fundador del 
primer International Afro-American Museum (1AM), en 1965 en Detroit; 
el crítico y dramaturgo Larry Neal, figura destacada del Movimiento de 
Artes Negras de Estados Unidos, y el escritor nigeriano Wole Soyinka, 
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quien arribó a Cali, proveniente de Lagos, un día después de iniciado el 
encuentro. El nigeriano venía de participar en la Primera Conferencia con- 
tra la discriminación y el apartheid convocada por la Organización de Uni- 
dad Africana (OUA) y el gobierno de Nigeria. 

Según el reporte personal de James Henderson, la sesión inaugural 
duró cerca de cuatro horas y fue dirigida por Manuel Zapata Olivella. Los 
delegados -esto es, los que tenían voz y voto- se contaron en alrededor de 
doscientos ese miércoles 24 de agosto por la tarde y se presentaron indi- 
vidualmente. Entre las mayores delegaciones se contaron la colombiana 
con cincuenta y siete personas y la de Estados Unidos con veinticinco. La 
escasa asistencia de representantes de Brasil obedeció a cuestiones políticas, 
según afirma Abdias do Nascimento en O quilombismo: 


O único episódio negativo registrou-se nas típicas manipulacóes buro- 
cráticas, tradicionais no comportamento do racismo brasileiro e da 
ditadura militar que nos “governa”, impedindo o comparecimento da 
delegacío brasileira ao Congresso, encabegada pelo historiador Clóvis 
Moura. Teria sido a mais numerosa delegacáo no congresso, na correta 
proporcáo da presenga maioritária afro-brasileira na respectiva popu- 
lagío do país, bem coo relativamente á populacio negra específica de 
cada país americano (2002: 32). 


Ya en esa sesión oficial de apertura se produciría el primero de varios 
conflictos que vendrían más tarde, vinculados a procedimientos y toma 
de decisiones de Zapata Olivella que molestaban a los delegados: según 
Henderson, una vez que explicó a todos los presentes el plan del encuen- 
tro, el escritor propuso cuatro presidentes de comisión que fueron apro- 
bados. El delegado brasileño Abdias do Nascimento se opuso por conside- 
rar arbitrario dicho nombramiento, lo que desató una discusión que duró 
cerca de una hora hasta que finalmente se aceptó la propuesta inicial. Se 
formó luego un Consejo Directivo donde se incluyó al delegado nigeriano 
Wande Abimbola para que hubiera un representante de África en el Con- 
sejo. Finalmente, se le hizo un homenaje al poeta cartagenero Jorge Artel, 
y se cerró la sesión inaugural con la actuación de Leonor Morales Mina, 
“la Negra Grande de Colombia”. Al día siguiente, jueves 26, comenzarían 
a sesionar las diferentes comisiones. 


“Los negros se toman la palabra” 


De izq. a der., Marina de Avellar (Brasil), Wande Abimbola (Nigeria), 
Eulalia Bernard (Costa Rica), Jorge Múnera (Colombia) 
y Manuel Zapata Olivella (Colombia). Fuente: El País, de Cali. 


A nivel local, el periódico El País cubrió el evento con unas breves 
columnas diarias conteniendo las informaciones de rigor. El Tiempo, por 
su parte, le quitaba legitimidad al encuentro a través de una breve columna 
que, bajo el título “¿Cuál discriminación?”, expresaba su desacuerdo con 
el Congreso desde una perspectiva que bien podría encolumnarse como de 
defensa del republicanismo colombiano: “El elemento negro en nuestro 
país tiene cabal goce de todos sus derechos, y a igualdad de condiciones 
intelectuales con las demás etnias que integran el país, tienen iguales posi- 
bilidades de acceder a los cuadros directivos” (El Tiempo, 2 de septiembre 
de 1977: 4). Desde esa perspectiva, se intenta silenciar cualquier debate 
asociado a distintas formas de racismo (Paschel 2016: 76). También el 
humor gráfico sirvió de plataforma para restarle peso al evento. Por esos 
años, a través de una información constante por los medios de prensa sobre 
Uganda y su presidente Idí Amín Dadá, este personaje se convertiría en 
el símbolo del salvajismo africano (ver el artículo “Lo Klim no quita lo 
caballero”, en El Espectador). El País también recurrirá a su figura para des- 
prestigiar, con sorna, al Primer Congreso: 


57— 


Capítulo 2. Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas 


"Cumbre" en Cali 


== 7 
Dizque Amín llega de incógnito? 


Fuente: El País, 26 de agosto de 1977. 


Como contracara, el periódico 7he Chronicle, una publicación en 
inglés de la ciudad de Cali, le dedicó un número especial al Primer Con- 
greso con el cubrimiento de las sesiones y entrevistas a los participantes. 

Por su parte, Letras Nacionales, la revista creada por Manuel Zapata 
Olivella en 1965 como plataforma de apertura del concepto de nación 
literaria, publicaba en su número 35 una antología de cuentos y poemas 
bajo el título “Temática negra de la literatura colombiana” como homenaje 
al Primer Congreso de la Cultura Negra de las Américas. 

El Primer Congreso, como dije, pondría a los actores latinoamerica- 
nos en contacto directo con los partícipes internacionales de movimien- 
tos sociales y de liberación. Sin embargo, frente a problemáticas como la 
tensión entre clase y raza, explicativos de la discriminación; la reconcep- 
tualización y el impacto de la negritud; el alcance social del panafrica- 
nismo; la viabilidad de una cultura negroafricana; el peso del capitalismo 
como sistema propagador de desigualdades y otros problemas más locales 
como el avance de la agroindustria o la escasez de medios para atender 
zonas más vulnerables sin apoyo estatal, frente a estas problemáticas, digo, 
es impensable suponer un encuentro de investigadores, activistas e inte- 
lectuales senegaleses, nigerianos, angoleños, egipcios, estadounidenses y 
latinoamericanos —con sus propias diferencias-, donde no se produjeran 
cortocircuitos. Esto marca una diferencia con el Coloquio de Dakar de 
1974 pues al reunirse en Cali esa escala de representantes, el abanico de 
posicionamientos se complejizó. 
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Discrepancias entre el norte y el sur de América 


La transcripción de las discusiones sacó a la luz una serie de tensiones 
y abordajes que sirve para poner en contexto el panorama del momento en 
torno a ciertos problemas que no son posibles de percibir con la sola lec- 
tura de las Proposiciones y Recomendaciones finales. Ninguna de estas da 
cuenta, por ejemplo, del desencuentro entre los delegados norte y sudame- 
ricanos que vendría marcado por la diferencia histórica en que se inscribían 
sus luchas. Las tensiones a la hora de abordar las problemáticas sociales, 
culturales y políticas de los africanos y sus descendientes en el mundo, en 
términos de reconocimiento, opresión y exclusiones a nivel de ciudadanías 
de segunda clase, y aún en el campo de las (auto)denominaciones, pondría 
en evidencia, por un lado, las disímiles experiencias combativas entre los 
grupos negros del norte y el sur de América, y por otro, la relación que 
esas experiencias establecían con categorías totalizadoras vinculadas a una 
homogénea manera de entender “lo negro”. En esas contradicciones inter- 
nas se pone en evidencia no solo la lucha por el sentido sino por la legiti- 
midad de las voces. Abdias do Nascimento grafica esta situación cuando 
explica que: 


O leitor dos Estados Unidos deve ter notado que evitei o uso do termo 
«afro-americano» ou «negro-americano» para qualificar os negros desse 
país. Uma tentativa para estabelecer e afirmar o fato de que os Esta- 
dos Unidos náo esgotam as Américas: afro-americanos e negro-ame- 
ricanos podem ser encontrados desde o norte do Canadá ao extremo 
sul da Argentina. O monopólio no uso dessa expressáo pelos negros 
norte-americanos tende a obscurecer neles a lembranga dos negros das 
outras partes do continente (2002: 44).% 


Informes periodísticos acerca del Primer Congreso, así como el ya 
mencionado reporte del delegado Henderson, acuerdan en evaluar los tér- 
minos de discusión que proponían los delegados latinoamericanos como 
desfasados en relación con la historia de lucha norteamericana, aunque 
la contraparte para estos últimos la constituía el ser testigos de una espe- 
cie de despertar de la conciencia negra en América Latina. A tono con la 


21 Esto marca una diferencia con la adopción del afrodescendiente como denominador 


a fines de siglo XX, pues, precisamente, una de las motivaciones era diferenciarse de 
los African-Americans. 
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percepción de Henderson en su reporte, en cuanto a que había una cierta 
condescendencia de parte de los norteamericanos hacia sus pares de Lati- 
noamérica, en virtud de que lo que se estaba trabajando ya estaba fuera de 
discusión en su ámbito, 7he Chronicle resaltaba lo siguiente: “While the 
substance of these resolutions may be old-rhetoric to those who experien- 
ced first hands the Unites States” civil rights and “black power” movements 
during the 1950s and 1960s, it nevertheless reflects in growing new wave 
of black consciousness throughout Latin America” (7he Chronicle 1977: 
10). Lo reconfirma también el delgado Jerome Wood, quien, con un resa- 
bio de autocrítica, declaraba al diario £l País: *[...] los negros en Estados 
Unidos se creen los únicos en el mundo. Ellos no creen que hay gente de su 
raza en América Latina y en África. Apenas estamos conociendo a nuestros 
hermanos en esta parte de América” (Entre gentes de color, 25 de agosto 
de 19773) 

Ese desconocimiento del que habla Wood será motivo de múltiples 
tensiones, sintomáticas de diferencias entre unos y otros que no parecen 
haberse resuelto en el ámbito del congreso.? De hecho, una de las mayores 
dificultades durante las deliberaciones fue la negativa norteamericana a 
aceptar denominaciones como mulato, zambo o mestizo por concebirlas 
negadoras de lo negro que constituye al sujeto. Aunque los movimientos 
de Estados Unidos fueron poderosos en el imaginario de los activistas e 
intelectuales negros de América Latina, sobre todo el afrocolombiano, no 
siempre lograron socavar la idea de que el mestizaje era una realidad y de 
que dentro de aquellas categorías de denominación se asumían todos los 
componentes identitarios que los constituían como sujetos. Ello no les 
obstaculizaba desconocer como válida la idea de democracia racial pues 
la desigualdad frente a un “blanco” dominador es lo que todos acordaban 
que los había reunido en Cali. Cuando los delegados latinoamericanos se 
suman a la posición de los estadounidenses, es a través del tamiz ideológico 


2 No habrá, con el tiempo, mucho cambio con respecto a este desconocimiento: Lau- 


rence Prescott, en los años noventa afirmará en una carta dirigida a Zapata Olivella, 
que es difícil para sus estudiantes de la Universidad de Pensilvania entender que “la 
experiencia de negros en otras tierras de América ha sido a veces muy diferente a la 
de los norteamericanos, por ejemplo, respecto al mestizaje, denominaciones raciales, 
grados de identificación con la nación como tal, sentido de alienación” (4 de septiem- 


bre de 1990). 
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de la época asociado a la descolonización, que implicaba, entre otras cosas, 
desprenderse de las denominaciones vinculadas a la historia esclavista. 
Resulta curioso que, a pesar de que las proposiciones aprobadas man- 
tienen dichas maneras de autonombrarse, en las memorias de 1988 y 1989 
desaparecen detrás del generalizador “negro”. Queda en el aire la pregunta 
de si hubo algunas discusiones posteriores, fuera de las grabaciones, o si fue 
decisión personal del mismo Zapata Olivella al publicar las memorias, y, 
en este último caso, qué buscó con ello. La pauta de que podría haber sido 
una decisión del mismo escritor la da el informe de Henderson al relatar la 
modificación que Zapata Olivella haría de unas resoluciones que la Comi- 
sión A se había visto obligada a reformular por decisión de la Asamblea 
Plenaria. Según el reporte, Zapata se habría unido al grupo de trabajo y 
reescrito las resoluciones con “un lenguaje un poco más agradable para él 
mismo”, lo cual fue aceptado por la mayoría del grupo, pero otra parte 
sintió que estaba sobrepasando su autoridad, pues varias de las resoluciones 
escritas fueron enteramente diferentes en el espíritu y contenido a lo que 
originalmente generaron ellos a través de las discusiones de comisión. 


¿Representación o creación de un nuevo sujeto político? 
La categoría “negritud” en discusión 


Un punto de larga discusión entre las delegaciones fue el de la adop- 
ción —o no— del término negritud. Los intelectuales reunidos en Cartagena 
asumieron el papel de representantes de los negros de América. Habría que 
preguntarse, sin embargo, si esos negros en los que ellos pensaban confor- 
maban una comunidad preexistente a su propia discusión en el Congreso 
y si estaban apropiados de los discursos acerca de “lo negro” tal como se 
planteaba aquí desde algunos delegados. La anécdota relatada por Burgos 
entre Jorge Artel y los habitantes de Puerto Tejada citada en el capítulo 
anterior, invita a preguntarnos acerca de la existencia o no de hilos con- 
ductores en materia de identificaciones y autopercepciones entre las bases 
y quienes fungían como sus representantes en el Primer Congreso y el 
grado de representatividad que encontraban en ellos. Se instala con ello la 
duda acerca de la respuesta de aquellos a quienes se interpelaba a partir de 
la adjudicación de una identidad de orden racial. Una pista podría estar 
dándonosla, en este sentido, la participación de un ciudadano de Buena- 
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ventura frente a los delegados del Primer Congreso que se trasladaron hasta 
allí para cerrar el evento: 


Soy obrero, voy a hablar por los obreros que no pudieron venir o no 
pueden hablar. Yo soy un negro de lucha material, soy un negro pen- 
sante, y un negro que me he preocupado porque el negro progrese no 
discriminando sino superándose [...] A nosotros se nos debe dar más 
oportunidades. A nosotros negros obreros no nos dan esa oportuni- 
dad. Yo exijo que para Uds. que están pasados por la universidad, no 
solamente es para Uds. la oportunidad, es para todo aquel que quiera 
progresar, de pigmentación oscura. Por eso, le arrebaté la palabra por- 
que no nos han tenido en cuenta, con el perdón de Uds. Yo siempre he 
dado el lugar para favorecer a aquellos que nos representan a nosotros 
como intelectuales, para favorecer a aquellos que como profesores están 
delante de nosotros. Pero nunca se olviden Uds. que el obrero también 
tiene un reto porque es pensante. Nunca las reuniones deben hacerse 
sin llamar a un congreso de negros que no esté metido el obrero. El 
obrero tiene un derecho. 


Es así como la discusión acerca de la adopción del término negritud 
“como una estrategia de reclamo por los derechos”, se convierte en un 
ejemplo gráfico de la dificultad que algunos delegados alcanzaban a per- 
cibir en esa búsqueda de una categoría unificadora frente a la inevitable 
heterogeneidad en el orden de las identificaciones subjetivas. En Dakar, 
donde la gran mayoría de los participantes eran latinoamericanos se habían 
discutido ampliamente “qué hacer con la negritud”. “Tema espinoso allí, si 
consideramos que el coloquio no solo fue convocado en su nombre, sino 
que el organizador era uno de sus creadores y propulsores (ver Arboleda 
2018). 

Quien propone el tema de la adopción de la categoría negritud para 
la discusión en Cali será Nina S. de Friedemann en el seno de la comisión 
Etnia y mestizaje que lideraba con Abdias do Nascimento. No se puede 
perder de vista que la antropóloga está partiendo de su experiencia en el 
campo colombiano, al punto que por esta razón otros delegados extranje- 
ros se abstienen de opinar y votar, lo cual nos da la pauta de que primaban 
las problemáticas nacionales de los individuos negros y todavía no se estaba 
percibiendo en términos de comunidades organizadas (ver Restrepo 2004, 
2013), ni de un sujeto negro transfronterizo con derechos a reclamar en 
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nombres de un “pueblo”, categoría que llegaría recién en los años noventa 
y de la mano de las políticas de los derechos humanos (ver Wade 2013, 
Campos García 2015: 38-52, Paschel 2016).% 

En esta misma línea, tampoco se reclamaría por territorios ni se uti- 
lizaría la categoría “diáspora” como representativa de la unicidad de un 
colectivo translocal, salvo en tres oportunidades. Esto no es casual pues, 
además de que la categoría todavía no había alcanzado el auge que tendría 
a fines del siglo XX, también su ausencia corrobora la inexistencia de un 
lenguaje que los interpelara con una idea de unicidad, más allá de su pro- 
pio territorio y su historia nacional. En el orden de las bases, por quienes 
están allí reunidos los delegados, la preocupación, de acuerdo con Wade 
(2013: 24), era la dificultad para lograr que la gente a la que ellos recono- 
cían como negra, se reconociera de la misma manera. 

Entiendo que, en el seno de su Comisión, Nina S. de Friedemann 
introduce el tema de la negritud más como una pregunta interna que como 
una proposición a ser votada. No hay registros de cómo llega a la Asam- 
blea como proposición. Ahora, ¿cómo explica ella la noción de negritud 
cuando la pone a consideración en la Asamblea? En la ponencia publicada 
en 1987, la antropóloga critica los estudios antropológicos culturalistas de 
años sesenta en detrimento de los socioeconómicos. En este sentido, y arti- 
culando con su propuesta, si bien parece estar en el camino de la búsqueda 
de una categoría que invoque en sí misma la presencia de sujetos con dere- 
chos, esto no se termina de plantear en términos jurídicos o constituciona- 
les, como lo haría veinticinco años después el término afrodescendiente, y 
hasta se podría decir que la discusión se da por cerrada sin haber logrado 
una depuración total del significado o del alcance del término. La preocu- 
pación de la antropóloga, cuando lo propone en la comisión, es encontrar 
un concepto que diferencie a los negros de los otros oprimidos, dentro de 
la lucha de clases. Aunque indefinido epistemológicamente, se veía viable 
políticamente al girar su connotación hacia una identificación positiva que 


23 En un artículo publicado en El Espectador un año más tarde, Nina S. de Friedemann 


declararía: “En la actualidad, dentro de los procesos de identificación que se dan en 
Colombia, los descendientes de los criollos que hasta hace unos años como hispano- 
americanos ostentaron su hispanidad, abandonan esa identidad por un nacionalista. 
Y los negros que durante varias décadas fueron señalados como afroamericanos hacen 
lo propio en el horizonte de nacionalismo: Además, son negros colombianos, venezo- 
lanos, brasileros, etc.” (1978: 7). 
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sea reconocida por los sectores dominantes: “la negritud como una estra- 
tegia alternativa de participación y reclamo de derechos en Colombia y en 
los otros países asistentes al Congreso”. Lejos estaba todavía de concebirse 
un significante como lo será después el de “afrodescendiente”, que consigo 
construirá un significado acorde a las necesidades urgentes del momento. 

Durante las deliberaciones de la comisión “Etnia y mestizaje” y la 
Asamblea Plenaria, las posiciones a la hora de intentar consensuar el uso 
político del significante negritud, pero también su contenido, pusieron 
de manifiesto, nuevamente, las diferentes tradiciones epistémicas como 
producto de las propias historias que representaban los grupos venidos de 
distintas partes del mundo. Para la delegación norteamericana era un tema 
ya cerrado desde el punto de vista teórico, que no admitía más discusiones. 
Precisamente, a ella se refiere la aclaración de Laurence Prescott acerca de 
la diferencia existente entre los términos négritude y blackness para los 
norteamericanos, en donde el primero remite a un concepto filosófico de 
Senghor y el segundo a la idea de culturas negras y sus manifestaciones. 

Esta distinción planteada de esta manera por Prescott, dio pie a la 
negación efusiva del delegado de Senegal a que se considere el pensa- 
miento de Senghor en torno a la négritude como una filosofía. Negación 
que puede ser entendida de dos maneras, aunque no excluyentes una de 
la otra: frente a un escenario en el que se estaban planteando situaciones 
sociales prácticas de suma dificultad para los pobladores negros, como las 
condiciones de los campesinos en el norte del Cauca frente a la expansión 
de la agroindustria, tema presentado por Jaime Arocha, o la difícil situa- 
ción de los campesinos del Valle del Chota, en Ecuador, asumir la negritud 
como una filosofía podía quedar reducida a un campo meramente teórico 
y, por lo tanto, disminuida en su importancia. 

Otra posible interpretación es que se asociara la definición de la 
negritud como filosofía con la publicación, un año antes, del filósofo de 
Benin, Poulin Hountondji, Sur la 'philosophie africaine” (1976), o la de 
Stanislas Adotevi, Négritude et Négrologues (1972), en las que la négritude 
de Senghor, concebida como etnofilosofia, se revela, para ellos, como una 
teoría fija, esencialista y englobante, con un pasado glorificante y un pre- 
sente fantasma (Kodjo-Grandvaux 1976: 42). Hountondji arremetía con- 
tra escritores como Placide Tempels o Alexis Kagamé, trascendentales en 
el pensamiento senghoriano, sobre todo el primero. A través de estos, el 
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beninés condenaba lo que denominó etnofilosofia, es decir, “la investiga- 
ción imaginativa de una filosofía colectiva inmutable, común a todos los 
africanos, aunque de una manera inconsciente” (1976: 21). Finalmente, el 
delegado de Senegal arremeterá contra Prescott y otros al decir que “Se ha 
tratado tendenciosamente de deformar el pensamiento del señor Senghor. 
Es un intelectual y se expresa como intelectual. Lo que él dice no es un 
pensamiento filosófico, es la realidad negra”. 

Habrá diversas tomas de posición frente al tema, pero los latinoame- 
ricanos coincidirán en que de la reunión debía surgir una nueva concep- 
ción de negritud, específicamente representativa de América Latina, pues 
entendían que las diferencias históricas de cada espacio geográfico carga- 
ban con sus propia visión y problemáticas a resolver. Bajo esa perspectiva 
es que también explica Zapata Olivella la intersección clase-raza en las 
discusiones sobre el estatus del negro en Colombia pues lo despega de la 
idea de discriminación racial en clave extranjera, específicamente nortea- 
mericana. Para el escritor, el problema del negro en Colombia se inscribía 
en el hecho de ser desfavorecido, esto es, poseer un estatus “under privile- 
ged”, histórico además, que lo privaba de ser un ciudadano de primera en 
términos de educación y desarrollo. El problema debía ser comprendido 
“[...] within the general context of the class struggle. “The racial struggle 
is only one aspect of this”, manifestaba Zapata en una entrevista para The 
Chronicle (Rosenow 1977: 8). 

Este pensamiento localizado ya había sido expuesto por Zapata Oli- 
vella en Dakar, en 1974, al expresar su descontento por la uniformiza- 
ción de las historias negras de Estados Unidos y América Latina sin que se 
alcanzara a distinguir lo que él concebía como la especificidad del hombre 
americano: su condición mestiza. Si durante el Primer Congreso se limita 
a Colombia -“[el problema negro] has to be considered within the general 
framework of mestizaje. In Colombia, we must no speak of discrimination 
because we can't generalize on the basis of foreign concepts” (Rosenow 
1977: 8)-, en Dakar había proyectado su reclamo más allá: 


[...] pido para los latinoamericanos la oportunidad de que nos dejen 
explicar aquí la historia. Y sobre todo que nos dejen explicar a nombre 
de los negros y de los mulatos, que nos sentimos muy hermanos y muy 
proyectados en el vientre de las madres blancas y en el vientre de las 
madres indígenas. No nos vamos a separar del contexto hispanoameri- 
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cano; no vamos a cometer la ingenuidad de algunos compañeros nor- 
teamericanos de decir Uds. son los blancos y nosotros somos los negros. 
Nosotros en América Latina sabemos que los indios y los blancos hacen 
parte de nuestra sangre (WVégritude et Amérique Latine 1978: 118) 


Muy ajeno estaría a ello el discurso afrodescendiente de principios 
del siglo XXI en el que el mestizaje será asumido desde el más absoluto 
rechazo, concebido desde las filas del movimiento como el escenario pri- 
vilegiado a través del cual desarrollar relaciones de poder desde un pensa- 
miento dominante eurocentrado. 


El conflicto de Medio Oriente entra al Primer Congreso 


Un tema provocador de discusiones múltiples y encendidas fue la 
potente condena al capitalismo como principal poder ideológico del accio- 
nar imperialista sobre los países del Tercer Mundo, con Estados Unidos e 
Israel como los dos ejes fundamentales. José Marcial Ramos Guédez, Car- 
los Calderón Mosquera y Abdias do Nascimento se cuentan entre los más 
radicales en sus tomas de posición. Si se les reconoce un camino más largo 
en la lucha a los delegados norteamericanos, también se advierte que eso 
no los coloca en un lugar de superioridad con respecto a los demás miem- 
bros, particularmente de América Latina. La prevención del chocoano Cal- 
derón Mosquera contra Estados Unidos, que ya se había manifestado en 
Cartagena, se traslada, entonces, hacia los mismos delegados norteameri- 
canos: “No son nuestros amos”, dirá en la Asamblea, durante la lectura de 
la proposición 6 de su Comisión B. 

En relación con ello, una de las problemáticas que mayor tensión 
despertó, tanto dentro de la misma comisión B, “Filosofía y afectividad”, 
como de la Asamblea Plenaria, fue la situación política entre árabes y 
judíos. Por un lado, puede resultar curioso porque en apariencia no era un 
problema que atañera directamente al Congreso, pero por otro, hay que 
recordar las tiranteces que ya se habían producido en Cartagena, como un 
preanuncio de lo que sobrevendría en Cali y que se vincularía con la idea 
de que el capitalismo imperialista era el causante del mantenimiento del 
racismo y la desigualdad que afectaba a los oprimidos del mundo. 

La participación del embajador de Egipto en Colombia creó el campo 
propicio para la re-emergencia —considerando lo sucedido en Cartagena- 
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de una confrontación que fue más allá de las preocupaciones que los reunía: 
su afirmación acerca de la participación judía en la trata esclavista disparó 
discursos de solidaridad con Palestina y ataques a la acción sionista contra 
los países africanos en lucha por su independencia. Mohamed El-Khazin- 
dar lograría la inclusión de dos recomendaciones que, leídas entre las otras, 
pueden sonar más a un compromiso ético del Primer Congreso por todo lo 
señalado más arriba con respecto a la situación internacional, que al resul- 
tado de la extensa discusión que se desarrolló hasta llegar a ellas. En efecto, 
lograr su inserción fue la conclusión del debatir de muchas horas, sobre- 
pasar mociones en contra y recibir contraataques vinculados a la también 
actuación árabe en la trata esclavista. Es así que el problema árabe-judío, la 
participación de ambos en la trata de esclavizados y su apoyo económico 
en el presente, se llevó casi todo el día jueves 26 de la Comisión B (también 
llamado Estructuras socioeconómicas). Finalmente, luego de una discu- 
sión monopolizada por los delegados de Egipto y Estados Unidos, se cul- 
minará en la Plenaria con las recomendaciones número 7 y 9 (8 y 11 en las 
memorias de 1988 y 1989), con el apoyo, particularmente, del venezolano 
Ramos Guédez y el colombiano Calderón Mosquera. Las recomendacio- 
nes resultantes en el marco de la Asamblea fueron las siguientes: 


Proposición 7: Que el congreso recomiende a las instituciones mun- 
diales e internacionales y a las instituciones científicas dedicadas a las 
investigaciones históricas que creen fondos permanentes y entreguen 
ayudas especiales para realizar, en los archivos, investigaciones concre- 
tas sobre la presencia de los hombres y cultura negras y sus respectivas 
influencias en las Américas. Asimismo, que se estudie la participación 
que los judíos sionistas tuvieron en los negocios de la trata de esclavos. (énfa- 
sis agregado) 

Proposición 9: La comisión escuchó una recomendación en el sentido 
de que el Congreso condene la política de Israel de apoyo a los estados 
sudafricanos que defienden la segregación. 


Manuel Zapata Olivella recoge el guante del delegado egipcio en 
cuanto a la relevancia de profundizar los estudios con respecto a la partici- 
pación judía en la trata esclavista, pero la amplía a todos los posibles países 
participantes. El Primer Congreso fue, en ese sentido, un gran llamador a 
la apertura de nuevos estudios sobre el mundo negro, sobre todo a partir de 
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reclamar perspectivas renovadas que centralizaran el abordaje en el análisis 


de la presencia negra en la formación cultural y política de las naciones. 


Intervencion de Manuel Zapata Olivella. 


Esto último, que hoy puede resultar un lugar común en las reivindicaciones afrodes- 
cendientes, tenía otra connotación en un terreno en el que los estudios históricos no 
habían todavía dado el giro en sus miradas que darían más de una década después 
en el ámbito latinoamericano, como efecto de los procesos sociales que comenzarían 
a producirse a fines de los ochenta, primero con los movimientos indígenas y luego, 
con los negros. De hecho, durante el “Primer Simposio sobre Bibliografía del Negro 
en Colombia” convocado por Manuel Zapata Olivella en 1983 -muy probablemente 
como uno de los efectos del Primer Congreso-, la misma Nina S. de Friedemann, en 
un debate vinculado al alcance de la antropología y la historia, reclamaría a los histo- 
riadores, específicamente a Hermes Tovar, que, habiendo sabido desde hacía mucho 
tiempo de la existencia de material documental que enriquecería el conocimiento 
de la historia del negro en Colombia, no lo hubieran estudiado o dado a conocer 
a través de publicaciones. Esta discusión se puede encontrar en los Archivos de la 
Universidad de Vanderbilt. Ver también Alfonso Múnera (1998) para una crítica a la 
ausencia, hasta ese momento, de versiones de la historia que contradijeran los mitos 
fundacionales. 
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Las políticas educativas y la UNESCO 


Desde los años sesenta la UNESCO venía promoviendo el acerca- 
miento entre África y América Latina a través de diferentes proyectos como 
programas de estudios afrolatinoamericanos en África, la reafirmación del 
compromiso de promover los intercambios (La Habana, 1968), el Colo- 
quio de la UNESCO sobre las contribuciones culturales africanas en Amé- 
rica Latina y el Caribe, la publicación de una Historia General de África 
que incluía un capítulo sobre África en Latinoamérica. 

La UNESCO tenía una consistente actividad por los años setenta en 
Colombia alrededor de las problemáticas raciales: no solo patrocinó al Pri- 
mer Congreso, sino que también financiaría al periódico Presencia Negra 
dirigido por Amir Smith Córdoba. 

En 1977 publicaría el libro África en América Latina, con la con- 
tribución de importantes intelectuales de latinoamericanos y del Caribe. 
Entre ellos, Manuel Moreno Fraginals y René Depestre quienes apuntaban 
a señalar la existencia del racismo como resultado de las diferencias de 
clases promovidas por el capitalismo. Nina S. de Friedemann publicará 
un artículo un año más tarde en el Magazín Dominical de El Espectador 
asentando gran parte de sus argumentos en estos escritos. 

Las políticas que la UNESCO accionaba desde el fin del II Guerra 
Mundial con programas contra al racismo en el mundo, también parecie- 
ran tener influencia en las resoluciones del Primer Congreso en materia 
educativa, ya que uno de los argumentos que más se repitió en todas las 
comisiones fue el de la ausencia de la gente negra en los libros de historia, 
así como el inexistente abordaje de intelectuales y escritores negros en los 
currículos escolares. Las reiteradas sugerencias acerca de la importancia de 
la investigación y la educación como manera de combatir el racismo, remi- 
ten al programa desarrollado por la UNESCO luego de la “Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre” de 1948 y su “Declaración sobre 
la raza y los prejuicios raciales”, la última de las cuales había sido emitida 
en septiembre de 1968. 

A tono con esas declaraciones, casi todas las comisiones del Pri- 
mer Congreso vieron entre sus deliberaciones dos estrategias vinculadas 
a fomentar la creación de conciencia racial: 1) Implementar mecanismos 
que permitan la continua redistribución del conocimiento producido en 
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las investigaciones o publicaciones, tales como instituciones nacionales que 
funcionasen en red o la creación de revistas; y 2) Solicitar a los estados 
nacionales la puesta en marcha de nuevos currículos para todos los niveles 
de enseñanza, en los que se revisase la historia de África y sus descendientes 
en América y el aporte de los mismos a la cultura y las historias nacionales 
y regionales. 

Esta última estrategia sería clave para los congresistas en términos 
de mecanismos para el autorreconocimiento, al punto que en el Segundo 
Congreso pasaría a convertirse en el tema de una de las Comisiones. Sin 
embargo, años más tarde, mientras aún se tenía la esperanza de llevar ade- 
lante el Cuarto Congreso, Manuel Zapata Olivella reconocería durante 
la Conferencia Preparatoria de Caracas (1990) para lo que debería haber 
sido el Cuarto Congreso en París al año siguiente, que no habían logrado 
los objetivos de llegar a la conciencia de la gente tal como se lo habían 
propuesto: 


Vale la pena que reflexionemos un poco sobre este momento del Con- 
greso de la Cultura Negra de las Américas, a manera de auscultar nues- 
tro propio recorrido. La iniciativa, convocatoria y realización del Pri- 
mer Congreso no significó, ni podía significar por sí misma, una toma 
de conciencia del pueblo negro latinoamericano sobre su momento his- 
tórico. Apenas se vistumbró esta necesidad en quienes participamos en 
las discusiones, pero no se hizo caudal vivo en nuestro pueblo. En cierta 
medida, es doloroso confesarlo, no hemos sido capaces de sembrar en 
las comunidades negras latinoamericanas el fermento revolucionario 
que las ponga en marcha como aconteció en los Estados Unidos o Sud- 
áfrica. Otro tanto ha sucedido con la detección del carácter unitario e 
inseparable de nuestras luchas étnicas y sociales (1990a: 4-5). 


Si bien sus acciones tenían un objetivo político en el sentido de buscar 
un despertar de conciencia del negro para que actúe sobre su propia reali- 
dad, con este reconocimiento Zapata Olivella reafirma lo que los otros gru- 
pos de estudio y políticos en los años setenta criticaban de sus proyectos, 
esto es, concentrarse solo en lo cultural sin gestar trabajo de organización 
popular. El debate público al que se había aspirado había quedado suspen- 
dido en la discusión teórica de los congresos. 
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Despedida en Buenaventura 


El Primer Congreso se cierra el día 28 de agosto en la ciudad de Bue- 
naventura, sin la presencia de Zapata Olivella ni Abdias do Nascimento. 
La relativa cercanía con la ciudad de Cali debe haber sido un motivo para 
decidir reunir allí a los delegados, pero, sobre todo, porque era todavía la 
región del Pacífico el escenario donde el imaginario político y la perspectiva 
académica dominante concentraban la presencia de la raza negra margi- 
nada. Así lo evidencia Marino Viveros en sus palabras en representación de 
Zapata Olivella: “Aquí nos dimos cita porque sentíamos los colombianos 
que aquí era donde más profundamente podía palpitar la problemática del 
negro colombiano”. Luego, con un tono en el orden político, culminará: 


Este es el pueblo donde se produce la mayor entrada rentística para este 
país, es por aquí por donde entra la inmensa riqueza de este país, pero 
es también por aquí donde los ciudadanos extranjeros pueden testificar 
que no ha habido justicia para estas gentes de trabajo porque las condi- 
ciones muchas veces infrahumanas en que ellos viven no corresponden 
ni a la jerarquía de hombres líderes ni a las condiciones esforzadas por 
las cuales ellos han tenido que debatirse y encontrar las justas retribu- 
ciones a que tiene derecho en razón del trabajo que ellos cumplen. Pero 
esto ya lo hemos dicho a todos los vientos, en todos los foros y estamos 
seguros de que en esta ocasión que la gente se ha podido conformar 
un criterio claro de la situación socioeconómica que viven, van a hacer 
todos los días todos los reclamos cuanto sean necesarios a fin de que 
el pueblo entero de Colombia sepa que Buenaventura espera en el más 
corto futuro ver revivida su condición de un pueblo irredento al cual 
no se le ha correspondido en la medida en que él ha logrado producir 
para el desarrollo de Colombia.” 


25 Este discurso se encuentra en el casete número veintidós. 
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Fuente: archivo personal de José Marcial Ramos Guédez 


El proyecto continúa 


Entre los dos países que se lo disputaron, en Cali se decidió que el 
Segundo Congreso sería en 1979 en Panamá, “frente al tenaz esfuerzo rea- 
lizado por Brasil para que el Congreso se realizara allá” (Maloney, Informe: 
s/p). Por razones presupuestarias se terminó llevando a cabo en 1980, orga- 
nizado por el Centro de Estudios Afropanameños, el Directorio Nacional 
del Patrimonio Histórico de Panamá y patrocinado parcialmente por la 


UNESCO y la OEA. 


Segundo Congreso de la Cultura Negra de las Américas 


Si el pensamiento de Césaire, Senghor y Damas estuvieron presentes 
durante el Primer Congreso, quien se halle en la base de este Segundo 
Congreso, según el mismo Zapata Olivella, será Frantz Fanon: *Frantz 
Fanon estaba omnipresente en este Segundo Congreso, Debíamos reflexio- 
nar sobre nuestra propia identidad sin el antifaz blanco del colonizador. 
[...] Teníamos los tres pilares esenciales de nuestras reivindicaciones unidos 
en un solo andar: la cultura, la raza y la clase” (1990a: 4). 

Panamá resultó un lugar clave para el Segundo Congreso por su 
estatus cuasi colonial con la presencia de Estados Unidos en la Zona del 
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Canal, pero sobre todo porque consideraron que allí se daban de manera 
simultánea y conjugada problemas negros que se veían de manera aislada 
en otros países. Ya durante el Primer Congreso, la delegación panameña 
conformada por los sociólogos Gerardo Maloney y Roy Brice-Laporte, el 
historiador Armando Fortune, el escritor Rogelio Sinán, y los académicos 
Walter Chandler, Aminta Núñez, Coralia Llorente, Alberto Smith Fernán- 
dez, Faulkner Watts, residente en los Estados Unidos, había presentado la 
resolución de apoyo a la lucha panameña por la recuperación del Canal de 
Panamá. 

La política internacional también tendría sus implicaciones en la 
organización del Segundo Congreso: el patrocinio de la OEA fue bajo el 
condicionamiento de que con su dinero no se financiara a ningún dele- 
gado de Cuba, Belice ni Grenada. 

De este Segundo Congreso, realizado entre el 17 y el 21 de marzo de 
1980, no se han conservado más memorias que el Informe de comisiones 
y resoluciones, que está constituido por relatorías, además de las proposi- 
ciones y resoluciones que se hallan en Congresos de la Cultura Negra de las 
Américas, de 1980. 


N 
DELI7—21 MAR 


II Congreso: Paraninfo Universitario. Autoridades del Gobierno de Panamá, 
de la Universidad de Panamá, y miembros del comité organizador. 
Fuente: Archivo personal de Gerardo Maloney. 
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Concurrirían a Panamá más de 300 delegados, entre ellos Robert 
Allen, de la izquierda norteamericana, compañero en ese tiempo de Angela 
Davis, Robert Hill, biógrafo de Marcus Garvey y varios representantes 
de las Antillas inglesas, ausentes en Cali. Además, será allí donde Abdias 
do Nascimento exponga por primera vez su trabajo teórico “El quilom- 
bismo. Una alternativa política afro-brasileña”, que se incluyó dentro de la 
Comisión 4, “Perspectivas del negro en el futuro de las Américas”, y será 
la base de posterior publicación “Quilombismo: um conceito cientifico 
emergente do processo histórico-cultural das massas afro-brasileiras” (Nas- 
cimento 1980). 

El Segundo Congreso asume la clase como un componente funda- 
mental para la lucha del negro en su articulación con la raza. De allí que 
la Comisión 1 llevara el nombre “Identificación racial en la estructura de 
clase”. En esta comisión participará Nina S. de Friedemann con su ponen- 
cia “Estereotipos y realidad en la identificación del negro colombiano”, a 
través de la cual continúa con su preocupación, ya manifiesta en el Primer 
Congreso, sobre la movilidad social a través del blanqueamiento y sus limi- 
taciones como mecanismo efectivo contra la discriminación. Los temas 
de las otras comisiones fueron: “Importancia de la cultura negra en los 
sistemas educativos formales e informales”; “Pluralismo cultural y unidad 
nacional” y “Perspectivas del negro en el futuro de América”. 

Según el sociólogo y poeta Gerardo Maloney, quien lo presidió, allí 
se dieron cuenta de que más que una discusión para ponerse de acuerdo 
con conceptos y definiciones había que estructurar un plan de acción para 
materializar la lucha: “Temas como la negritud y el mestizaje también se 
discutieron, pero en la dirección que se sabía que había que trabajar era el 
tema de la explotación y el sistema productivo. Por eso se habla de las alian- 
zas con el sector indígena y el sector popular”.** En ese sentido, Panamá 
fue militante pero con una perspectiva orgánica: había que concretar y 
darle expresión a ese pensamiento. 


26 


Entrevista personal con Gerardo Maloney, el 13 de julio de 2017. 
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II Congreso: Paraninfo Universitario. Autoridades del Gobierno de Panamá, 
de la Universidad de Panamá, y miembros del comité organizador. 
Fuente: Archivo personal de Gerardo Maloney. 


Panamá tuvo dos importantes aperturas: se amplió el espacio para 
participantes de las Antillas, quienes no habían estado presentes en Cali y 
se decidió que la mujer negra debía tener un espacio propio en estos con- 
gresos, razón por la cual se incorporaría el tema como central en una de las 
comisiones del Tercer Congreso. 

Pero además, a nivel nacional tuvo un impacto nada desdeñable. 
Como señala Maloney, al reunirse las principales figuras académicas, cívi- 
cas y culturales de todo el continente se reforzaron en el país los plantea- 
mientos que el movimiento negro venía haciendo por medio de organiza- 
ciones negras. Ello facilitó la organización del Primer Congreso del Negro 
Panameño en septiembre de 1981, bajo el lema “Nuestra identidad es clave 
en la integración popular”, y permitió el debate en el plano nacional sobre 
la discriminación racial con el fin de integrar una fuerza que fuera capaz de 
garantizar políticas efectivas para eliminar la discriminación racial y repa- 
rar las consecuencias y efectos integrales sobre las condiciones del negro en 
el país. 
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Tercer Congreso de la Cultura Negra de las Américas 


Brasil, con la dirección de Abdias do Nascimento, realizaría el Tercer 
Congreso en San Pablo, entre el 21 y el 27 de agosto de 1982, apoyado 
por el Instituto de Investigación y Estudio Afrobrasileño (IPEAFRO), la 
Pontificia Universidad Católica de San Pablo y el Teatro Experimental del 
Negro (T.E.N.). A diferencia de los dos congresos anteriores, la UNESCO 
no financiaría el evento. A pesar de la disposición manifiesta por el Direc- 
tor General de la UNESCO, Amadou Mahtar M*Bow, Brasil no recibirá 
ayuda por frenos en las tratativas impulsados desde el gobierno nacional 
que no veía con buenos ojos la iniciativa frente a la idea de democracia 
racial que se impulsaba históricamente desde la oficialidad. 

En materia organizativa, el Tercer Congreso fue el más conflictivo. 
Son sintomáticas de esa situación las numerosas cartas que Gerardo Malo- 
ney escribe a Zapata Olivella entre 1980 y 1982, a pesar de no recibir res- 
puesta de este, preocupado por el rumbo que estaban tomando las cosas. 
En el mismo sentido, el historiador Clovis Moura le anuncia a Zapata 
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Olivella su renuncia a la comisión directiva. La base de todos los reclamos 
es el carácter personalísimo con que Abdias do Nascimento asumía la orga- 
nización, esto es, el poco espacio otorgado a la discusión de las decisiones 
a tomar. Clovis Moura dirá que se les envió un folleto con el temario deci- 
dido y solo se convoca en nombre del T.E.N., “entidad que no tiene vida 
práctica hace ya mucho tiempo” y no hubo invitaciones para entidades de 
otros países. 

Una vez finalizado, Maloney habrá comprobado que las preocupa- 
ciones tenían algún asidero pues consideran que el Tercer Congreso fue 
un fracaso en el sentido de la poca participación internacional y el cen- 
tralismo de Abdias. Poniendo atención a la lista de participantes, se hace 
evidente el alto porcentaje de delgados brasileños y también numerosos 
miembros africanos, representantes de países que no habían asistido a los 
anteriores congresos, quizás por los propios contactos de Abdias y su cerca- 
nía con intelectuales africanos. Esto se vería también en la inclusión en el 
temario de la relación entre África y Afroamérica Latina. La absolutamente 
mayoritaria presencia brasileña puede explicarse en que seguramente do 
Nascimento debió afrontar la situación interna de Brasil en términos del 
reacomodamiento y emergencia de movimientos negros, diferenciados 
por regiones, entre otras variables, que se estaba produciendo (ver Alberto 
2011). Ello llevaría a la necesidad de aceptar la participación de represen- 
tantes de diferentes regiones y espacios políticos negros brasileños. 


RESSO- CUL AIR. 


FOTO: JUVYENAL PEREIRA 


3rd Congress Plenary Assembly meeting. (left to right) Manuel Zapata 
Olivella, George Priestley, Michael Mitchell, Gerardo Maloney, Abdias 
Nascimento, 
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Estrictamente en sentido del trabajo realizado, si en los dos congresos 
anteriores se había consensuado que los propios negros deberían resolver 
sus problemas, en el tercero el eje fue integrar al movimiento, lograr el 
esquema de creación del movimiento negro de las Américas: 


Se sabía que necesitaban vínculos para poder desarrollar coordinada- 
mente a nivel de América el rescate de la cultura negra, la incorporación 
de los temas en la educación, por eso en Brasil el objetivo era ver cómo 
organizarse para llevar a cabo esa creación y por eso también se invitaba 
gente de afuera de las Américas, porque se sabía que se necesitaba el 
apoyo internacional para tener peso. Que el impacto a nivel nacional 
del movimiento dependía del apoyo institucional. Todos sabíamos que 
en las estructuras del poder hay vasos comunicantes, en consecuencia, 
había que crear una estrategia regional porque si una demanda era plan- 
teada en diferentes lugares, eso fortalecía nacionalmente en todos.” 


A pesar de las mejores intenciones en términos de construir esa herra- 
mienta política, Manuel Zapata Olivella reconocerá durante la Conferen- 
cia Preparatoria de Caracas para el Cuarto Congreso de la Cultura Negra 
de las Américas, que no estaban dadas, en aquel momento, las condiciones 
ideológicas, sociales y políticas en términos de maduración de las comuni- 
dades negras latinoamericanas para llevar adelante tal estrategia (1990a: 4). 
La creación de “un aparato político que aúne y oriente en el ámbito conti- 
nental las acciones que históricamente venimos realizando en los ámbitos 
nacionales y regionales” (1990a: 5-6), sería una deuda todavía a inicios 
de los años noventa. Lo que pone en evidencia Zapata es que hasta ese 
momento, pese a lo expresado en sentido contrario, no se había conse- 
guido fomentar un movimiento translocal como el que vendría años más 
tardes a través del movimiento afrodescendiente. 

Finalmente, el Tercer Congreso, que discutió sobre “Evaluación cul- 
tural de las Afroaméricas”, “Movimientos sociopolíticos”, “Mujer negra” y 
“Relaciones África/Afroamérica Latina”, consensuó en que el Cuarto debía 
realizarse en algún país de las Antillas. Se optó por la isla de Grenada a 
pesar de su difícil situación política. Abdias asume, entonces, el carácter 
político que intentaban darle al Congreso al que pretendían instituciona- 
lizar, enviándole una carta al entonces Secretario General de las Naciones 
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Unidas, Javier Pérez de Cuéllar, y un telegrama a Ronald Reagan conde- 
nando la inminente invasión norteamericana a Grenada. 

La invasión estadounidense se produciría el 25 de octubre de 1983. 
Ello no solo abortaría la posibilidad de Grenada como sede del Cuarto 
Congreso, sino que sería el inicio de un derrotero de casi diez años en los 
que no se lograría, por variables múltiples, continuar con los encuentros. 


Con ello vio su fin el proyecto de los Congresos de la Cultura Negra de las 
Américas. 
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Conferencia preparatoria 
de Cartagena de Indias 
(19-22 de diciembre de 1976) 


19 de diciembre 


Aklyn Lynch': Este símbolo visualmente tiene para mí el sentido de 
una visión hacia el futuro partiendo de una base primaria. Cuando veo 
el símbolo de este otro documento con la condición de la esclavitud veo 
también la crisis de nuestro presente. Cuando veo el símbolo de esta otra 
publicación veo el símbolo tradicionalmente del mulato clásico. Entonces 
me pregunto cuál es en realidad el símbolo de nuestro trabajo de planea- 
ción, cuando además discutimos las problemáticas tanto de clase como de 
raza. Quiero alinearme con aquella tradición de los hombres que ven los 
dos problemas, el de clase y el de raza. Hombres como Langsthon Hugues, 
Richard Wrigth, Nicolas Guillén, Aimé Césaire, Frantz Fanon, Patricie 
Lumumba, Agostino Neto y Malcom X. Yo me siento profundamente en 
la tradición ligado a la lucha de estos hombres. Creo que la lucha es por la 
reorganización de la sociedad para poder avanzar en un sistema de justicia 
y libertad. Creo que estos son problemas típicos del futuro en Estados 
Unidos mientras nos planteamos la tarea de formar a esta juventud para 
eliminar de ellos la impotencia para transformar aquello que los rodea. [Se 
refiere a que los jóvenes caen en la droga, en la prostitución, son encarce- 
lados]. Hablo de esto porque es una conferencia de negros, y la imagen 
representa al hombre blanco, al hombre negro y al mestizo. Consecuen- 


! La grabación comienza con la exposición ya iniciada. El delegado habla inglés pero 


se lo va traduciendo simultáneamente. En relación con lo que dice, probablemente el 
delegado esté observando las tres imágenes que ilustran el folleto de la conferencia 
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temente eso es un reflejo del tiempo presente, no solo en Colombia sino 
también en los Estados Unidos [ininteligible]. 


Zapata Olivella: Yo creo que esta introducción que nos ha hecho al 
tema el amigo Aklyn enmarca muy bien cuáles son nuestros problemas, 
nuestras alienaciones. Si no existieran no estaríamos acá. Ese es el tema 
central que nosotros debemos afrontar. Con respecto al símbolo del Cen- 
tro de Estudios Afrocolombianos aparecen allí dos manos blancas tratando 
de sujetar una negra. Eso demuestra las dificultades económicas porque 
una de esas dos manos es la del indio, pero no teníamos tinta para impri- 
mir el color del indio. 


20 de diciembre 


Delegado de Estados Unidos: Quiero presentar una pregunta: ¿Cómo 
perdimos nuestra identidad? Para nosotros en este momento de la historia, 
decir simplemente a nuestro pueblo que somos africanos en esta parte del 
mundo, que deberíamos estar orgullosos de ser quien somos, de estar con- 
tribuyendo al desarrollo de esta parte del mundo. Esto deja a nuestra gente 
en una posición de continuar ayudando al desarrollo de algunos de los paí- 
ses más opresivos del mundo, en especial los Estados Unidos. Si podemos 
explicar a nuestro pueblo cómo perdimos nuestra identidad, entonces al 
mismo tiempo podemos explicar la relación histórica que hemos tenido al 
desarrollo de este sistema. De manera que no es un proceso de dos estados, 
sino que están integrados. 

Aquellos de nosotros que nos mezclamos con europeos y desarrolla- 
mos una conciencia falsa sobre nuestro origen, nos encontramos en esa 
posición como instrumentos de los opresores para continuar desarrollando 
sus propios intereses. Y para decir entonces a nuestros mulatos, zambos, 
que ellos deberían estar orgulloso de su origen de herencia africana y que 
es inexplicable lo que llamaría alienación funcional que era una alienación 
funcional que servía al opresor. Y ese sería un error. El proceso se debe llevar 
a cabo simultáneamente. El último punto que quiero plantear: yo estoy de 
acuerdo en que no podemos desarrollar un foco específico porque muchos 
en nuestras comunidades estarían en desacuerdo con ese foco único, pero 
como mínimo deberíamos tratar de desarrollar dos puntos básicos. 
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Primero, que esta no puede ser una conferencia de tipo intelectual 
donde sencillamente intercambiamos en aquellas áreas de nuestros estudios 
particulares. Tenemos que comprender que tratando de llegar a conclusio- 
nes que permitan un adelanto de nuestro pueblo, no podemos simple- 
mente limitarnos a escribir sobre nuestra situación, sino que tenemos que 
encontrar las vías para desarrollar instrumentos que permitan un avance 
de nuestro pueblo. Que sean capaces de mover a nuestro pueblo más allá 
de la simple conciencia de que tenemos una historia. Tenemos la responsa- 
bilidad en colocar las implicaciones de esta historia en la acción buscando 
cambiar la sociedad. Algunos en Estados Unidos nos plantean que es una 
carga demasiado pesada para nosotros el tratar de cambiar la sociedad, pero 
la realidad de nuestra presencia en esta parte del mundo es que, si logramos 
cambiar nuestra propia situación de la pura necesidad o como consecuen- 
cia de aquello, nos veremos en el problema de tratar de cambiar la realidad 
social también de esta parte del mundo. Entonces, en lo relacionado con 
la conciencia negra, con la acción, lo veo como una entidad en que las dos 
partes se llevan a cabo simultáneamente. 


Calderón Mosquera: Voy a decir unas cosas muy concretas, con res- 
pecto a las diferentes tesis que aquí hemos escuchado esta mañana. Pri- 
mero, me parece un poco peligroso hacer demasiado énfasis en que somos 
africanos. Es que yo considero, para ser honesto, que no somos africa- 
nos. Somos americanos. En la medida en que hagamos alarde de las raí- 
ces nutricias hacia la madre África, de lo cual debemos estar orgullosos... 
Podemos delimitar la lucha, podemos delimitar la alianza que requerimos 
con otros grupos no africanos para voltear el imperialismo norteamericano 
en esta parte del mundo y a los agentes que sirven a ese imperialismo aquí. 
Porque yo considero que el problema es fundamental de clase más que 
de raza. Siendo que me siento un hombre de raza negra pero no africano. 
Colombiano. Latinoamericano. Entonces, nosotros sí debemos y podemos 
extender la mano hacia la madre África como a la madre España, por qué 
no, y al mundo asiático, y a todos los pueblos que luchen contra la opre- 
sión en cualquiera de sus manifestaciones, por ejemplo, el sionismo en el 
Medio Oriente que es la punta de lanza del imperialismo anglosajón con- 
tra el mundo [ininteligible]... Vuelvo y repito es peligroso... 
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En la Carta de Jamaica el más grande genio que América ha dado al 
mundo, Simón Bolívar, decía no somos africanos, ni españoles ni euro- 
peos sino americanos. Una gran definición. Y como se trata, resumo, de 
la alianza de las clases oprimidas dispersas por una cultura de alienación 
imperialista —ahí está la iglesia católica metida en esa alienación, la iglesia 
protestante, todo en beneficio de una clase dominante, opresora, desde los 
tiempos de la colonia hasta hoy. Y como necesitamos aliados, la alianza de 
clases, la clase oprimida, si nos ponemos a hablar de que somos africanos, 
de que somos africanos, perdemos la ayuda otros no africanos. 

De otro lado, me parece debemos llevar... a nuestra gente, principal- 
mente al negro porque representamos la vertiente negra de América, estoy 
de acuerdo. Pero no descuidar la vertiente libia, la vertiente del blanco 
pobre, explotados como nosotros 

Ahora, como no podemos cambiar un estado de cosas, una sociedad 
opresora sin una organización, sin una docencia, nuestra tares más 
importante es llevar esta filosofía. Porque como dijo el doctor Aquiles 
Escalante siguiendo la interpretación en la intervención del Dr. Zapata 
Olivella acerca de lo que es la filosofía, la filosofía es lo mismo, es decir, ese 
concepto de filosofía para este congreso del año próximo que ya Zapata 
Olivella expresó, es en síntesis los mismo que expresó el amigo Alcántara... 
hay que darles los medios, los métodos para la acción. Partir de una 
situación concreta a hechos concretos, esa es la filosofía. 

Creo que, insisto mucho en hay que tener mucho cuidado... porque 
fíjense un detalle, cuando los sionistas ya han retornado a Israel, asesinando 
a las minorías [ininteligible] del mundo con un criterio expansionista, 
imperialista, opresor, contra los palestinos de Medio Oriente. Yo le decía 
una vez a un judío que me decía “convocamos a los judíos del mundo 
porque hay un mandato histórico que es recuperar Palestina para el pueblo 
judío”. Entonces yo le decía a este sionista: ustedes están interpretando la 
misma filosofía del nazismo del Lebensraum, de la expansión vital hacia 
las tierras de oriente en Europa. Esa es la esencia de la filosofía negativa, 
criminal, destructora del sionismo que es un remedo del nazismo de 
Alemania. ¿Por qué? Porque los negros de Colombia, de Brasil, de Estados 
Unidos también podríamos decir vamos a África y desplacemos a los 
africanos porque esa tierra es de nuestros antepasados. Entonces ustedes 
están siendo invasores. Explotadores, especuladores, le decía yo. Por eso 
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yo no soy tan devoto del panafricanismo, digo que es peligroso decir que 
somos africanos. 


Delegado de Estados Unidos: No somos africanos, no somos ameri- 
canos, somos africano-americanos porque la realidad de la cultura popular 
es que es parte de África, especialmente desde las masas, y hace parte de las 
masas de africanos americanos de esta parte del mundo, la iglesia. Una igle- 
sia que funciona muy similar a la historia [ininteligible] de África. Somos 
en realidad africanos-americanos. Es posible vamos a alcanzar una posición 
en la historia de esta parte del mundo cuando no tengamos estos aspectos 
de África, pero ahora tenemos, entonces somos africanos-americanos y no 
en el sentido del nacionalismo estricto como el sionista. Y estoy de acuerdo 
en que debemos tener cuidado porque hay posibilidad de hacer [sic] unos 
movimientos nacionalistas como los sionistas. Y tenemos ejemplos en los 
Estados Unidos de ese tenor. 


Delegada 1: ¿No podemos resaltar el aporte indio, en el mestizaje? 
No podemos solamente tener ascendencia africana, en América también 
tenemos el indio. 


Calderón Mosquera: Para dar una moción de orden. Ya tenemos los 
lineamientos generales de la filosofía, pasemos a los objetivos, si no, no 
terminamos nunca. 


Manuel Zapata Olivella: Creo que estamos tocando fondo, sin 
embargo, en la discusión han surgido una serie de contradicciones que 
debemos tenerlas en cuenta en el planteamiento definitivo de las orienta- 
ciones que deben canalizar los objetivos del congreso. Yo quiero hacer énfa- 
sis en los puntos en los cuales hemos estado de acuerdo. Y quiero señalar 
también en las contradicciones, no para eliminarlas sino para que encon- 
tremos un marco para que puedan ser discutidas también en el próximo 
congreso. Yo creo que uno de los motivos de contradicciones, o algunas 
contradicciones que han aflorado en la discusión se relacionan al hecho 
de no asumir un enfoque estrecho hasta el grado de simplemente mirar 
la presencia de África en nosotros y en el proceso de aculturación de la 
América Latina. Sino que a la par nosotros descubramos o reconozcamos 
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la participación del indio y del blanco en este proceso. Acá sí hay una con- 
tradicción. 

Otro punto que también se presenta como punto de contradicción a 
este respecto es si nuestra visión de un mundo liberado en América debe 
o no debe contemplar la participación de otros continentes, entre ellos, el 
africano, dentro de este frente general. La contradicción que quiero seña- 
lar es si queremos ser americanos, incluso si queremos ser nacionalistas 
por qué vamos a estar preocupándonos por el problema de África, Asia o 
Europa. Son contradicciones concretas que tenemos que tener en cuenta si 
queremos ser fructíferos en las discusiones del congreso. 


Marino Viveros: Yo creo que hay un aspecto en el cual coincidimos 
todos y es que a pesar de que tengamos cada uno situaciones diferentes 
en nuestros países todos estamos en que hay una situación especial que es 
la del hombre negro. Esto es indiscutible y es el aglutinante fundamental 
para saber qué es lo que corresponde hacer. 


Zapata Olivella: Los puntos en los cuales nosotros estamos identifi- 
cados acaba de decir acá el doctor Marino, es en el hecho de que nosotros 
estamos congregados en esta conferencia preparatoria y hemos hecho una 
convocatoria a los africanos y africanistas del continente, y como ustedes 
han dicho también de Europa de Asia y de África para estudiar un hecho 
concreto y específico que no es solo objeto de estudio para el próximo con- 
greso, sino que seguramente tendrá que alimentar las próximos reuniones 
y es que persistimos en el afán de ahondar en la proyección de la presencia 
de África en el continente. Y es esto en lo que todos estamos de acuerdo, es 
que el congreso de julio es un congreso que se ha convocado para estudiar 
la realidad histórica del negro en las Américas, la presencia del hombre afri- 
cano en el proceso de formación social de las Américas. Nosotros sabemos 
que habrá y hay congresos en los que se discute la participación del indio, y 
estamos saturados ya de congresos que exaltan lo europeo en América, pero 
lo que no se sabe, no se ha estudiado y nosotros deseamos realizar en ese 
próximo congreso es definir en una forma concreta, específica, analítica, 
científica la participación del negro en el proceso de desarrollo de la cultura 
de las Américas. Entonces, nosotros no vamos a plantear ambigiúedades 
respecto a ese congreso, no estamos reunidos para dejar esas dudas, sino 
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que quienes acudan a ese congreso, sepan, cualquiera que sea su visión del 
mundo, de la historia, la religión, lo político, la piscología, que sepan que 
en ese congreso que se va a plantear es el estudio concreto de esa la partici- 
pación africana en el proceso de la cultura de las Américas. 

Pero no solamente queremos plantear el problema del estudio del 
negro en ese proceso. No basta que tengamos un conocimiento de que el 
negro ha estado aquí en América y que ha participado en el proceso de la 
esclavitud, y en el proceso de la formación. No queremos un conocimiento 
estéril de carácter simplemente ilustrativo para estar deslumbrando a otros. 
No. Estamos convocando a este congreso para darle un sentido militante, 
un sentido creador, un sentido de cambio fundamental en el papel que el 
negro ha desempeñado aquí en la historia de este continente, ayudando 
a quienes, en una forma o en otra se hayan podido sentir disminuido en 
su condición humana por simplemente ser señalado descendiente de un 
esclavo o de un proceso de esclavitud. Darle herramientas e instrumentos 
para que se sienta orgulloso de que en este proceso de desarrollo cultural, 
el negro igual que el indio, igual que el blanco participó en una forma 
efectiva y creadora. Entonces, si esto es así yo creo que cuando hablamos 
de filosofía, no hemos hablado de UNA filosofía. Cuando hablamos de 
filosofía para el estudio de la acción del negro en el proceso de las culturas 
de la Américas, nosotros estamos invitando a todo el mundo, no importa 
cuál sea su color, su posición política o ideológica, para discutir un pro- 
blema específico que es el de la participación el negro en América y para 
fortalecer la acción de ese negro en América, en el sentido de que tenga una 
conciencia clara y lúcida de cuál ha sido su participación. Ha sido un pro- 
ceso desalienador, pero a la par dándole los instrumentos necesarios para 
que influya en el cambio de ese proceso alienador, en el más amplio sentido 
de la palabra, no solo sicológico, sino cultural, social, lingúístico, religiosa. 
Entonces, a mí me gustaría que llegáramos a un acuerdo en el sentido de 
que la orientación general que debe tener el congreso es la de examinar la 
condición histórica del negro en este proceso, no del indio ni del blanco, 
del negro en su proyección en el indio, del negro en su proyección en el 
blanco. Pero no simplemente hacer un diagnóstico sino también trazar 
unas políticas desalienadoras. Y yo tengo la absoluta seguridad que van a 
estar con nosotros muchos blancos, muchos negros, porque el problema 
que yo planteo que la colonización como proceso histórico y la descoloni- 
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zación como proceso de acción futura, no solamente le incumbe al negro 
sino a todos los otros, en una forma o en otra, están sojuzgados en el pro- 
ceso económico político que implica la dominación colonial. 


David Akbar: Me parece a mí que el problema que está reflejando 
en esta conferencia es el problema de interpretar o presentar una verdad 
universal, en términos específicos. Para mí, aunque no hablamos de una 
comunidad de raza en sí, vale la idea de examinar lo negro en la cultura en 
las Américas, porque la historia del negro representa un ejemplar para el 
mundo de lo que podemos extraer una verdad universal que valdría para 
el mundo. Es un ejemplo dramático para el mundo de ver al extremo que 
se puede llegar. No ha sido examinado tanto y valdría para mí [se corta la 
grabación]. 


20 de diciembre, sesión de la tarde 


Zapata Olivella: Me gustaría hacer un resumen de los principales 
aportes que han prestado los distintos compañeros tendientes a fijar la 
filosofía de lo que debe ser el próximo congreso, entonces este resumen 
comprende los siguientes aportes: 

Alcántara: Sugiere abrir una perspectiva a la mayor variedad de inte- 
reses. 

Escalante: Trazar una filosofía implica un enfoque para el consenso 
global de los problemas tratados. 

Viveros: Trazar una plataforma mínima para que los negros podamos 
actuar en una acción de carácter general. 

Early: Antes de cambiar la realidad es preciso definirla como un pro- 
ceso histórico y económico por ello no debemos limitarnos al fenómeno 
de la identidad y profundizar la base de los fenómenos económicos que la 
determinan. 

Zapata: La filosofía del congreso debe ser orientada a facilitar la 
descolonización cultural del negro en sus aspectos sociales, religiosos, de 
explotación económica, política, etc. 

Arredondo: En América del Sur, Central y Antillas no hay todavía 
una conciencia en el negro. Debemos trazar la acción necesaria para que 
se desarrolle pues ella contribuiría a la liberación política y social. Refi- 
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riéndose a [ininteligible] dice los negros norteamericanos no han tenido 
un pasado de mezcla tan intenso como Sudamérica y por eso los primeros 
es más clara la identidad negra en tanto que en los segundos no se plantea 
la necesidad de una definición africana. Debemos tratar de que la hagan 
consiente y necesaria para estimular su lucha contra la opresión. 

Calderón: Es peligro hacer demasiado énfasis en el pasado africano 
porque podemos caer en una posición que nos impida asegurar una alianza 
más grande con la totalidad de los explotados del continente y del mundo. 

Akbar: Hay que plantear delineamientos generales que permitan a 
través de la discusión la búsqueda de la verdad del hombre negro que es la 
verdad del hombre universal. 

Lynch: es notorio aun en las imágenes reunidas en el documento 
reproducidas de la reunión preparatoria y del congreso que nosotros los 
negros poseemos una imagen alienada de acuerdo con los criterios de los 
colonizadores y la filosofía del congreso debe estar encaminada a darnos 
una mentalidad liberada y liberadora de esta alienación. 

Más o menos, puedo caer en omisión, estos fueron los pensamientos 
centrales expuestos esta mañana. Yo creo que estos pensamientos tal cual 
los hemos recogido y aceptan que son tal cual sus aportes, pudieran ser 
posteriormente redactados en un contexto que sirvan de orientación a las 
recomendaciones de la reunión preparatoria para el congreso. Me gustaría 
que se pronunciaran si tienen algunas anotaciones que hacer a esta síntesis 


Pedro Alcántara: Yo creo que sería un poco arriesgado convertir esa 
corta síntesis en un documento preparatorio, creo que eso lo que plantea el 
doctor Zapata, que en base a una reelaboración de esos planteamientos se 
prepare un documento que circularía como un documento preparatorio. 
Son planteamientos incompletos, muy fragmentarios y no completamente 
coherentes en todos los casos. Sería más acorde con las necesidades de este 
trabajo, el que se pudiera nombrar una comisión que redactara, ya cuando 
fuera necesario, el documento, utilizando los aportes que se han dado. 


Zapata Olivella: Esto es una síntesis de los puntos más importantes 
que se han expresado, pero nosotros poseemos una grabación del pensa- 
miento de cada uno de los compañeros. Mi sugerencia es la misma que la 
que propones, Pedro. Pero es evidente que ese documento, una vez redac- 
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tado, debe ser conocido por los participantes y debe ser remitido otra vez a los 
organizadores con las correcciones del caso. Pero si todos estamos de acuerdo 
en que el congreso deber darle apertura a la discusión de los problemas que 
están aquí expresados, yo creo que con eso estaríamos trazándole al congreso 
una mecánica de posibilidad de discusión en torno a los problemas concretos 
que nos interesa. Creo que queda claramente especificado que el congreso no 
será solamente de información académica porque ya se les está trazando las 
normas sobre las cuales deben de pronunciarse los delegados en esa reunión, y 
se están señalando prácticamente el temario de discusión. Considero también 
que por mucho que aquí tratemos de darle un cauce al congreso, este será una 
entidad autónoma y seguramente va a desbordar los delineamientos que trace- 
mos en este momento. Pero estas pautas generales seguramente lo van a encau- 
zar mucho mejor a la forma como originariamente se hizo en la convocatoria 
que ustedes tienen, en donde se hablaba de una forma abstracta de que tenía 
que hablarse de los temas de la política, de la cultura material, de la filosofía, 
sin una relación concreta a los sujetos que particularmente nos interesan desde 
el punto de vista del aporte del negro en la cultura. 


Pedro Alcántara: Yo sugiero que cada una de las personas que se 
han comprometido con llevar adelante este trabajo, den un aporte escrito 
sobre ese documento de trabajo. De manera que cuando nos llegue ese 
documento donde están expresadas las opiniones de todos, que en algunos 
puntos coincidimos y en otros tenemos divergencias. 


Zapata Olivella: Esta discusión es histórica y la conjunción de todos 
estos criterios en un documento va dar las pautas generales del congreso. Pero 
sí sería conveniente incluso para ir motivando la discusión y haciendo clari- 
dad, que los que participen en el congreso tengan una información mucho 
más detallada del concepto de cada uno de los delegados acá. Eso implica un 
gasto más pero es uno de los medios de hacerle propaganda al congreso, pero 
eso sería posterior. Ahora lo principal es elaborar el documento que ustedes 
van a recibir, a más tardar, el 22 de enero, para que ustedes se comprometan, 
a su vez, a remitírnoslo terminando enero, para, a más tardar, el 15 de febrero, 
el documetno comience a ser difundido en todo el mundo. En cambio se 
podría ir anunciando algo, diciendo que el texto completo se dará a conocer 
posteriormente. Digo esto porque esta conferencia a la cual no se le ha hecho 
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ninguna publicidad, precisamente para evitar que en esas sillas estuvieran ocu- 
padas por gente no directamente vinculada al común interés que tenemos del 
congreso, y no fueran a estar interfiriendo y participando, sobre todo haciendo 
preguntas sobre qué cosa es la identidad, y por qué ustedes los negros están 
reunidos, y quién ha dicho que los negros se les persigue aquí en Colombia y 
nos hubiéramos trabado en una discusión. En cambio, nosotros tenemos una 
claridad de pensamiento en ese sentido y no nos hemos detenido en ningún 
momento a discutir estas cosas. Pero sí creo que esta conferencia va a haber que 
hacerle publicidad de que se realizó, en la prensa local y en los comunicados 
que hagamos a través de los periódicos amigos en el exterior porque conviene 
que se sepa que el congreso es producto de una elaboración conjunta y no de 
un simple capricho de unos cuantos entusiastas por la cuasa del negro en las 
Américas. 


Yo le cedo la mesa al moderador que ya ha llegado. 
Moderador: ¿Quién quiere hablar sobre los objetivos? 


Zapata Olivella: Yo quiero clarificar sobre eso. Evidentemente lo que 
hemos llamado las filosofías del congreso están implícitos algunos objeti- 
vos, por el hecho de que las filosofías no son abstractas sino que se deducen 
de hechos concretos que son los objetivos. Pero sería bueno que reafirmá- 
ramos, aunque nos repitiéramos, que señalemos esos objetivos como una 
manera de concretar la acción que vamos a realizar dentro del congreso. 
Quiero hacer unas apreciaciones sobre ese particular. En el proceso de 
aculturación del negro en las Américas, el negro contribuyó en una forma 
muy general, puesto que se trataba de un proceso cultural, al desarrollo de 
los fenómenos socioeconómicos y culturales del continente. Sin embargo, 
-lamento que no esté aquí el compañero Early- se dice que al negro se lo 
trajo exclusivamente como fuerza de trabajo. Si aceptamos esa tesis, el pro- 
ceso de la cultura africana se niega, aparece minimizada porque al negro se 
lo reduce como a una simple bestia de carga, de acción de fuerza física, y 
la antropología cultural nos demuestra que las comunidades africanas no 
solo se las trajo por su fuerza sino por su pasado cultural: se preocuparon 
por saber si ese negro tenía o no una tradición, minera, artesanal, agrícola, 
etc. Entonces, los objetivos de la reevaluación del aporte del negro en el 
Continente, deben rebasar esa concepción estrecha del negro como bestia 
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de carga, porque en la medida en que la aceptemos vamos a ver limitado 
su aporte al proceso de la cultura. Sabemos que el hombre independiente- 
mente de que cree o no cree es una entidad dialógica y como tal determina 
en el proceso de formación cultural la constitución de una nueva etnia. El 
hombre, actúe o no como una célula de trabajo va a ser permanentemente 
una célula creadora de valores morales, artísticos culturales y esos aportes 
no los vamos a poder medir ni tener en cuenta si insistimos en la concep- 
ción del colonizador de que el negro era solo una bestia de trabajo. 

Quiero presentarles acá al compañero Willy Caballero que se nos ha 
sumado a este concierto. Aún, cuando nosotros lo habíamos invitado, nos 
manifestó que iba a asistir, pero al no aparecer por acá lo sacamos de la lista 
esta mañana. 


William Caballero: Yo no estuve esta mañana cuando se discutían las 
filosofías, y mi visión al respecto es pequeña, pero quisiera que empecemos a 
analizar, primero, para qué vamos a hacer el congreso; segundo, qué objetivos 
específicos vamos a lograr con cada una de las comisiones que el congreso plan- 
tee; y tercero, cuál será dentro de los objetivos, la dinámica que se va tomar. 
Me parece que lo que plantea el Dr. Zapata es un objetivo específico, el aporte 
histórico cultural del negro de América. Ahora qué otros objetivos podría- 
mos plantear. No sé si vale la pena que me informen algunas de las dis- 
cusiones que han tenido sobre este particular, con el grupo de los compa- 
ñeros norteamericanos. Si ustedes miran la agenda, van a ver que hay una 
narrativa de discusión muy general. Los compañeros norteamericanos con 
mucha razón, por lo menos yo acepté sus observaciones, decían, que un 
congreso que se trazara un mensaje tan general iba a conducir a una serie 
de intervenciones generales que no concretarían el objetivo del congreso. 
Y entonces se sugirió que, para este primer congreso, y por eso se llama 
primero, se propusiera un objetivo, Y en el segundo otro, y en el tercero 
otro. Ejemplo: que ene ste primer congreso simplemente eso se tratara de 
hacer un arqueo de los trabajos que se han verificado sobre los aportes cul- 
turales del negro en todos los aspectos, pero no estudiar esos trabajos. En el 
segundo congreso, ya se plantearía un tema, por ejemplo, el problema de la 
identidad del negro en América. Así las cosas, considero que el tema de los 
señalamientos del objetivo debería ser general para este primer congreso. 

[Se produce un corte en la grabación] 
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21 de diciembre. Sesión de la mañana 


Marino Viveros: Ayer discutíamos la manera de acercarnos en una 
forma lógica para concebir la filosofía del congreso y al mismo tiempo tra- 
zar los objetivos para conseguir la unidad ya que hemos visto que el negro 
tiene diferentes vivencias según la parte donde él actúe. Entonces hemos 
llegado a la conclusión de que es necesario hacer una labor de educación y 
de politización para poder encontrar al negro realmente en las condiciones 
de presentar una lucha eficaz. Sintetizando, creo que un objetivo general 
del congreso sería educar y politizar al negro de la problemática local y 
universal como única arma eficaz para su reivindicación total. 


Zapata Olivella: Sin embargo, en la discusión de ayer se extendió 
también al campo de la filosofía, raro porque son un solo contexto con los 
objetivos. Para mí no ha quedado claramente definido cuál es el objetivo, es 
decir definido en un contexto. Analizado y expuesto en su totalidad, sí. Noso- 
tros necesitamos sintetizar los objetivos del congreso en una dos o tres frases. 
No podemos ponernos a predicar ni generalizar las tareas múltiples que tene- 
mos sobre esos particulares. Yo creo que esa última fórmula que surgió allí, 
de concretar los objetivos del congreso, en la politización y desalienación del 
negro en su situación social, económica política y cultural, pudiera ser un obje- 
tivo concreto y sintético. Y esta incluye también los otros planteamientos que 
se han hecho en general. Ahora, yo creo que estos objetivos, si los propagamos, 
la gente que va a venir no puede tener confusión. Ya sabe para qué nos vamos a 
reunir. El que no esté de acuerdo que no venga. Ojo, puede no estar de acuerdo 
y venir a discutir, pero sabe que ese será el tema central. 


Marino Viveros: Fíjate, Manuel, que yo estoy profundamente satis- 
fecho de que, aun cuando no ha sido muy numerosa la concurrencia de 
otros participantes de diferentes países, con la participación que ha llegado 
hasta aquí a Cartagena, y sobre todo con la muy dinámica delegación nor- 
teamericana ha presentado muy especialmente a Aklyn Lynch, que nos 
mostró todas las vivencias que el negro norteamericano en todo el trasunto 
del tiempo en que le ha tocado dar su batalla, con una naturalidad que 
solamente quienes han vivido esas situaciones puede hacerlo con tanto 
realismo, nos ha enriquecido con una temática que la intuíamos y apenas 
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la hemos leído en revistas y demás, pero no la hemos vivido como ellos nos 
las presentan. Cuando yo decía anteriormente la manera como yo concibo 
la síntesis de un objetivo general, no excluyo el que que aun hoy lleguemos 
a un comprimido mayor de un objetivo específico, porque lo que yo he 
presentado poniéndole comillas desde la palabra enseñar y terminando en 
la palabra total, me refiero a un objetivo general. Pero el objetivo específico 
es el que tenemos que lograr. 


Zapata Olivella: Ayer estos amigos plantearon dos problemas, con 
los cuales yo estoy plenamente identificado: primero, que no podemos 
asumir la posición del intelectual tradicional de creer que nosotros posee- 
mos la verdad y como tales estamos en condiciones de enseñar a las masas, 
sino, como decía Early debemos aprender también de esas masas. Por eso 
me pareció muy oportuno la sugerencia de que hubiera delegados de las 
clases populares, líderes fogueados en las luchas por su liberación, porque 
desde el punto de vista del conocimiento científico podemos descubrir las 
esencias, pero ellos, a través de su sufrimiento personal, su enfrentamiento 
con la realidad, nos van a comunicar la experiencia que es otro filón que 
enriquece la enseñanza de los negros en su lucha. Así que ese aspecto de 
considerar la contraparte, o sea de aprender de las experiencias acumuladas 
por las masas, es otro elemento que deberíamos involucrar en el concepto 
que tú estás planteando. Otra cosa al cual se refería Early ayer, era que se 
necesita la participación de las masas, que no solo nosotros podemos estar 
definiendo las fórmulas teóricas cómo debemos actuar los intelectuales, 
sino que debiéramos abrir los canales para la participación de las clases 
populares en la lucha de sus reivindicaciones. Para nosotros lograr la par- 
ticipación de los negros en la lucha revolucionaria necesitamos educarlos. 


Marino Viveros: Eso es un hecho indiscutible. Otro de los grandes 
aportes que tuvimos ayer fue el conocimiento directo de Aklyn Lynch 
como un asiduo asistente a las reuniones que sobre la temática negra han 
tenido suceso no solo en Estados Unidos sino en Europa y África. De 
manera que él sabe perfectamente cuáles son los enemigos que surgen a 
este tipo de iniciativas y hay que estar siempre con ojo avizora para evitar 
las situaciones de boicoteo a las luchas que nosotros pretendemos llevar a 
cabo. 
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Sesión plenaria 


Zapata Olivella: Yo quiero comunicarles algunos problemas que 
hemos tenido de carácter organizacional y. desde luego, financiero. La 
organización de esta conferencia preparatoria, e incluso la del congreso, 
desde un comienzo ha adolecido de una falla fundamental consistente en 
que, como lo han visto, toda la difusión que se ha hecho del congreso fue a 
base de correspondencia. Los contactos que hemos logrado con los amigos 
norteamericanos se han realizado por la circunstancia de haber estado yo 
en Washington, en el semestre primero de este año y por mis desplaza- 
mientos a otras ciudades norteamericanas. Pero si no hubiera tenido la 
oportunidad de estar allí, los contactos realizados a través de las cartas no 
hubiesen permitido la presencia ni la discusión, como lo hemos hecho, de 
los problemas del congreso. Esto quiere decir que una de las tareas necesa- 
ria a realizar para la organización sería la de obtener unos fondos necesarios 
para que una o más personas, comisionadas por la reunión preparatoria de 
Cartagena o los organizadores del evento, el Centro de Estudios Afroco- 
lombianos, dispusiera de los recursos para trasladarse a los distintos países 
de América Latina, a las distintas regiones de los Estados Unidos, incluso 
visitar a los países de África. Y si pensamos que gran aporte de los docu- 
mentos se encuentran en Ámsterdam y que, por lo tanto, las universidades 
de estos países han podido desarrollar unos estudios más amplios sobre 
todo este proceso de la esclavitud y la colonización de África y América, si 
nosotros no disponemos de los fondos para desplazar a estos emisarios del 
congreso, yo creo que va a ser muy difícil que logremos el éxito que nos 
hemos propuesto, de tener un congreso en el cual no haya mucha gente 
pero sí que por lo menos estén representados cada uno de los países de la 
América y que haya observadores de otros continentes. 

Esa ansiedad la hemos sentido. Creemos que sería de suprema utili- 
dad que un delgado nuestro participara en el Festival Mundial Negro de 
Lagos, para que en ese gran marco donde van a estar representados todos 
los países del África, en donde va a haber dirigentes de las culturas, dele- 
gados de los distintos gobiernos, un delegado nuestro pudiera hacer la ges- 
tión siquiera la difusión de nuestro congreso a ese nivel. Ese es un ejemplo 
de los muchos que surgen y que no podemos desaprovechar. 
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Otro aspecto importante es la ideología de este congreso, que ya fue 
ampliamente trazada ayer cuando estudiamos las políticas del cuales se 
desprende la posición tal vez más definitiva. Y es la de que nosotros, los 
descendientes de africanos, estamos en la obligación de hace una reinter- 
pretación de la historia escrita por los colonizadores, de determinar la par- 
ticipación del negro, no simplemente en el proceso de explotación colonial 
como una fuerza de producción plusvalía, sino también un creador de 
valores culturales que han dado fundamento a la formación de las distintas 
culturas en América. 

Si nosotros partimos de esa base, de que el congreso va a tener ese 
objetivo central de que por primera vez los propios descendientes asuman 
el estudio y la reevaluación de su propia historia y, desde luego, como 
decíamos ayer, trace las líneas de conducta orientadas a acabar con los 
procesos de explotación, las discriminaciones y las injusticias derivadas de 
quienes llegaron a este continente en calidad de esclavos. No solo la rein- 
terpretación sino la acción para combatir la supervivencia de todas esas 
formas explotadoras que perviven en el sistema actuales y se profundizan 
en el colonialismo. Si logramos este objetivo, si como descendentes de 
africanos hacemos todo lo posible para que toda la gente allí reunida man- 
tenga viva esta actitud independiente de asumir la responsabilidad de la 
interpretación y de las acciones dirigidas a combatir la opresión en la cual 
perviven los descendientes de africano, nosotros habremos logrado, tal vez, 
lo fundamental de toda esta acción. 

Pero no basta con que digamos vamos a hacer, sino que tenemos que 
estar seguros de que ese congreso va a cumplir estos propósitos. Y no hacer 
este esfuerzo para que el resultado final sea que tengamos que ver con los 
brazos cruzados que en el congreso se sostengan las mismas tesis de los que 
han escrito desde el papel de colonizadores. Las sugerencias que llegaron 
en las cartas que hemos estado leyendo ayer, las puedo sintetizar en que, si 
logramos que participen por lo menos una persona de confianza de cada 
uno de los países de América, unificado con este criterio de defensa del 
patrimonio cultural y de trazar las acciones necesaria para que se acaben 
las injusticias, las discriminaciones y las opresiones, de los descendientes 
de africanos en este continente, podemos estar seguro de esta postura. Pero 
para que tengamos la seguridad de que ese delegado sea escogido según su 
trayectoria de defensa de los negros, tenemos que tener los recursos econó- 
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micos para traerlos. Porque hemos estado recibiendo cartas de gente que 
quería venir, pero el gobierno brasilero no nos da el permiso. por ejemplo. 
para ir. O el delegado Fortune, de Panamá, que no tuvo dinero para venir. 
Hay que asegurar la participación de gente que esté de acuerdo con nuestra 
ideología política en el congreso. 

Finalmente, es necesario que quienes, en una forma o en otra, hemos 
pasado la mayor parte de la vida en la lucha contra la opresión económica 
y social de nuestros pueblos, abramos los ojos, hagamos una autocrítica 
frente a las políticas que hemos asumido en la lucha, muchas de ellas a mi 
manera de ver románticas, en las cuales, seguramente por la alienación, 
hemos confundido la moral del burgués con la moral del revolucionario en 
el sentido de que lo que la burguesía condena por algo nocivo a sus propios 
intereses, nosotros lo consideramos como sacro. No intentamos mirar la 
misma situación, el mismo concepto desde el punto de vista revolucionario 
y eso nos ha llevado a que simplemente, en una prédica de siglos y siglos, los 
revolucionarios se tengan que atener a las reglas del juego que la burguesía 
trata de imponer, en su lucha contra la opresión. Quiero ponerles un ejem- 
plo: sabemos que hace un lustro, tal vez un decenio, los revolucionarios del 
mundo comprendieron que había necesidad de financiar los movimien- 
tos revolucionarios y asumieron actitudes heroicas y los obtuvieron de los 
depósitos donde la burguesía tenía el dinero concentrado. Antes, no había 
ningún revolucionario que se atreviera a hacerlo porque era atentar contra 
la propiedad privada que defendía la burguesía. Hoy en día sabemos, unos 
con una dirección correcta, otros con brotes de anarquismo, otros mezcla- 
dos con un interés oportunista, que la financiación de muchos movimien- 
tos revolucionarios se está realizando, como el de los palestinos, a través de 
acciones terroristas buscando los recursos donde se encuentren a sabien- 
das de que los propósitos últimos son los que han venido planteando las 
luchas revolucionarias: la destrucción de los opresores. Digo esto porque 
nosotros estamos convencidos -es bueno que los compañeros lo sepan-, 
por las dificultades que hemos padecido para esta conferencia preparatoria, 
de que al no poseer los recursos económicos a disposición, vamos a tener 
que examinar las actitudes que tradicionalmente se han tenido frente a los 
recursos que proceden de instituciones burguesas, si vamos a decirles a esas 
instituciones “no vamos a recibir esos dineros porque están contaminados 
con sangre de explotación” o si, por el contrario, manteniendo la plena 
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independencia ideológica de que he hablado anteriormente, podamos, con 
esas instituciones identificadas con los poderes fascistas o represivos de los 
estados constituidos, en la medida en que podamos tener facilidad, no que 
sea un dinero incontaminado porque no lo hay un solo centavo en poder 
de la burguesía que no esté contaminado de la sangre y de la explotación 
de las clases oprimidas, pero en cierta manera podamos utilizarla sin llegar 
a pactar de una forma abierta con los enemigos abiertamente conocidos. 
[Se produce un corte en la grabación] 
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Congreso de la Cultura Negra 


de las Américas 
(25-28 de agosto de 1977) 


Deliberaciones en comisiones 


25 de agosto de 1977 


Comisión C 

Creatividad material y artística 
Presidente: Aquiles Escalante 
Asesora: Delia Zapata Olivella 


(Voz que identifica la fecha de grabación y la comisión: 25 de agosto 
de 1977. Continúa la reunión del área C Artes y tecnología.)? 


Delia Zapata Olivella”: [...] pero hay datos históricos que dicen de 
dónde llegaron los negros a Colombia, de cómo llegaron y... 


Aquiles Escalante: Perdóneme, momentico. Yo quería poner más 
orden, todavía, en el trabajo. Por eso soy partidario de las ponencias escri- 
tas. Es decir, para no diluirnos, yo le propongo a Delia que nos haga un 
resumen de cuáles son las tantas etnias que son negras y por qué descien- 
den de africanos lo que ella considera que son negras. 


No fue posible hallar una grabación anterior que marque el antecedente de la pre- 
sente transcripción, tal como deja entrever que existe el comentario de la voz que 
identifica la fecha de grabación. 


La grabación se inicia con la participación de la expositora ya comenzada. 
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Un profesor de la Universidad de California, el profesor Granda y 
yo mismo hemos hecho una serie de estudios con base en material del 
Palenque, en virtud del cual las máximas versiones que tenemos es del área 
bantú. Ellos tienen un cantico que dice “De los de Loango de Angola e”. 
Reinterpretando estos canticos, ellos hacen reminiscencia a su región de 
origen, Angola. Un profesor norteamericano identificó como 130 y de las 
130, la mayor parte son de la familia lingitística bantú. Eso en cuanto a 
la costa Atlántica, porque en el Pacífico, a menos que el profesor Granda 
tenga un estudio nuevo que anunció, pero hasta ahora lo que está más claro 
es la familia lingúística bantú en Caribe, que no en el Pacífico. Adonde yo 
quisiera ir es: ¿qué es africano de lo que hay? 


Delegado 1: Pero también es cierto que para poder concretar este 
estudio exacto de qué parte y qué influencia [ininteligible] necesitamos 
tener más conocimiento de arte, para poder hacer el balance. Tener más 
conocimiento de África para poder identificar las nuestras. 


Crisanto Meléndez: Quiero hacer una referencia histórica. Nosotros, 
los negros Caribes, llegamos a Honduras en 1797. Esto no quiere decir 
que no había negros. Hay una situación en mi país, está el negro de habla 
inglesa y el de habla garífuna que soy yo. Los negros de habla inglesa llega- 
ron esclavos por el Caribe. Nosotros llegamos deportados, por eso habla- 
mos otra lengua, tenemos otra tradición. 


Aquiles Escalante: No caigamos en la historia. El interés nuestro es 
saber qué conclusiones hay de los hallazgos del aporte del negro. Y cada 
persona debe tener un límite de cinco minutos. 


Delegada de Panamá: En realidad estamos buscando las pistas del 
aporte africano, como dice el Dr. Zapata Olivella. Pero el mismo hecho 
del profundo mestizaje que sufre la población de Panamá, nos hace bas- 
tante dura la tarea. Pasa lo mismo que con Honduras, no se han hecho los 
estudios lingiúísticos adecuados y los que han hecho un poquito más, los 
estudios sociológicos y los históricos, sí están bastante avanzados con los 
trabajos que han hecho Armando Fortune, Castillero Calvo. Este juego de 
congos es una de las manifestaciones ya específicamente folclórica donde 
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he encontrado que, a través del juego, el drama, la danza este pueblo ha 
mantenido un cordón umbilical. No precisamente porque exista una len- 
gua definida -estoy hablando de las diferentes lenguas africanas que traje- 
ron estos grupos a América-, sino porque ellos narran, es su mecanismo 
para recordar el pasado. Es una de las manifestaciones más fuertes, de todas 
las manifestaciones folklóricas de Panamá, donde queda un resto de este 
recuerdo del África, una evidencia de sus religiones, de sus cantos, de sus 
bailes. Ahora estamos enfocados en dónde geográficamente se mantiene 
esta tradición, haciendo las anotaciones coreográficas, pero esta es nuestra 
conclusión y lamentablemente no podemos entrar en descripciones com- 
pletas del proceso, tenemos que resumirnos. 


Aquiles Escalante: Okay. ¿La conclusión en qué quedó? 


Delegado 1: No podemos entrar en consideraciones de dónde pro- 
viene el grupo, cuáles son los grupos de África que llegaron a Panamá, 
porque... 


Aquiles Escalante: Desde el punto de vista cultural, ¿culturalmente 
es congo? 


Delegado 1: Cultural y racialmente. 


Aquiles Escalante: No, culturalmente es lo único que corresponde. 
Una pervivencia de la cultura, no del hombre, de la cultura a través de los 
congos. Como en el carnaval de Barranquilla, en la periferia hay una canti- 
dad de bandas que se llaman el congo grande, el congo chico, deformado, 
el congo campesino, nos indican que... [Se confunden múltiples voces]. 


Delia Zapata Olivella: Quisiera decirles a los miembros de la direc- 
tiva que no se tome partido [inteligible] y a mí me ha tocado coordinar este 
grupo. Veo que está bastante bien, pero quería dar una sugerencia para ver 
si marcha mejor todavía. Tenemos que concentrarnos en que este grupo lo 
que va a indicar son los aportes del negro en la cultura general de América 
Latina, no el aporte de un grupito de negros en tal región porque si no 
sería una cuestión de estudiar grupitos, que en todo país existen residuos 
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bastante puros, porque no han estado en contacto directo con la marcha 
general de los países. Lo que nos interesa es saber cuál han sido los aportes 
del negro a la cultura existente en América Latina, esa cultura que anda 
por la calle. El vestuario. Acá mismo veo cantidad de personas vestidas 
con influencia africana. Solo los colores que escogieron para vestirse. Los 
que han estado en Europa saben que es difícil encontrar a una persona 
vestida de rojo. O de anaranjado, o un hombre vestido con camisa verde. 
No encuentras un hombre con una camisa verde a menos que sea para ir 
al trópico, al Caribe. Pero ahí en Europa no se lo ponen. Tampoco se pone 
el zapato blanco. Esa influencia de la cultura africana, el colorido afri- 
cano está muy insertado en América. Esas son cosas concretas. Un aporte 
concreto es la forma en que muchos aquí estamos vestidos, algún detalle 
tenemos que es aporte de la cultura africana en la cultura general de Amé- 
rica Latina. Otra sugerencia: la música. ¿Cuál música de América Latina, 
comenzando con los contos y lamentos, hasta hoy día la salsa, no tiene la 
influencia directa del africano? Esa es otro aporte, a la cultura actual en la 
calle, en 1977. No estamos hablando del aporte puro de cada raza, por- 
que están fundidos. Actualmente, no podríamos decir que los carnavales 
que se celebran en América Latina tienen una forma pura africana. Está el 
aporte del español. Muchos de los pasos que se hacen en los carnavales son 
pasos de español, otros son indígenas, pero muchos son de negro. El factor 
predominante de la forma de bailar del hombre de América Latina en los 
carnavales es negroide. La forma predominante no es la forma europea, 
que sería de puntillas y qué sé yo. Es una forma de mover las caderas, que 
es predominantemente negro. Eso es un aporte concreto. 


Aquiles Escalante: Yo lamento tener que decirle a la coordinadora 
que la presidencia sabe lo que tiene entre sus manos. 


Delia Zapata Olivella: Yo no he dicho eso, nada más estoy dando 
una sugerencia al grupo. 


Aquiles Escalante: Yo sé lo que estoy haciendo y sé para dónde vamos. 


Delia Zapata Olivella: No he dicho absolutamente que el presidente 
[ininteligible]. Considero que el presidente es una persona capaz, como 
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son todos capaces aquí. Y segundo, como coordinadora, me creo en el 
derecho de dar las sugerencias. Si el grupo acepta mis sugerencias, bien. 
Hay toda la libertad para aceptar o rechazar las sugerencias. Pero lo que sí 
quería decirles es que tenemos que ver cuáles son los aportes en arte y tec- 
nología del negro en América Latina, lo cual no quiere decir que subestimo 
su capacidad como presidente. Y concluyo diciendo que no estoy tampoco 
diciendo que los aportes de los compañeros sobre el punto concreto... más 
bien, esos aportes del compañero de Honduras y la compañera de Panamá, 
lo que hacen, es darnos pruebas en fase pura, de lo que acabo de decir... 
Entonces, termino diciendo que tratemos de puntualizar con lo valioso 
que han traído de grupos particulares para llegar a conclusiones universales 
de la construcción del negro en el arte y la tecnología, en la cultura actual. 


Delegado 1: Yo creo que se perdió la forma que íbamos a trabajar, lo 
que yo hice, porque no estamos de acuerdo si vamos a entregar las ponen- 
cias escritas. El temario fue tan general que... 


Delegado 2: Ha habido muchas confusiones. Se trabaja con tantas 
exposiciones como subtemas hay, que es lo que estamos haciendo aquí. 
En el temario dice que las ponencias son escritas y se discuten entre los 
compañeros. 


Delegada 3%: Para orientar mejor la discusión podríamos dividir en 
tres áreas, que serían las formas nuevas de arte que se desarrollaron después 
del encuentro, que ya todos saben que cundo se encuentra la cultura oral 
con la europea se produce un sincretismo que forman nuevas formas de 
arte como el blues, el jazz. Ir haciendo una lista de esas cosas que nacen 
en el campo de la música, por ejemplo, en cada lugar, o área geográfica. 
En segundo lugar, cuando llegaron los africanos, tomaron los recursos que 
había aquí, podían ser europeos o no, para recrear las formas africanas, lo 
cual quiere decir que ahí ya contribuyó con la tecnología, que le dio nueva 
dimensión de uso a las cosas. La presencia del africano en el Nuevo Mundo 
ha sido el estímulo o el genio cultural a las formas que se han producido en 
América y entonces le dio la forma espiritual a la manera de ser de la cul- 


1 — Expositora de habla inglesa cuya participación solo se reproduce en la traducción al 


español. 
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tura en América. Las formas autóctonas de la música americana son formas 
afroamericanas y de la literatura oral también son formas afroamericanas. 
El teatro auténtico americano también es afroamericano. Las formas ori- 
ginales del arte en toda América son inspiradas en formas negras pero lo 
que ha sucedido es que no hemos podido controlar estas formas por razo- 
nes económicas y entonces hemos perdido la conciencia de nuestro aporte 
al no haber podido controlar la producción. En este congreso debemos 
puntualizar los aportes que el negro ha dado y que han sido negados por 
razones económicas. 


Jaime Delgado”: Hay diferencias que aparecen, como, por ejemplo, 
ha desaparecido el elefante, y ha venido animales sudamericanos, o las 
flores, las plantas. Donde se plantea un problema más interesante es en los 
mitos. En algunas regiones americanas, por ejemplo, las Antillas francesas, 
los mitos de la creación del hombre, de la muerte, han desaparecido total- 
mente. Al contrario, en América Latina se encuentran estos mitos. Unos 
mitos que han desaparecido totalmente son los mitos guerreros. Todos los 
cuentos de leyendas históricas de África han desaparecido totalmente de 


América. 


Delegado 4: ¿En toda América no hay leyendas de guerras? En Bra- 
sil hay muchas. Changó, Ochún, los mitos están ligados a situaciones 
socio-políticas. 


Jaime Delgado: No hablo de dioses, sino de leyendas de personajes 
verídicos, históricos africanos que ya no se encuentran aquí. Al contrario, 
los mitos de la creación del hombre, de la muerte, etc., se pueden encon- 
trar los mismos aquí, entre los cuentos de Lidia Cabrera y Rogerio Velás- 
quez, y los de África. 


Aquiles Escalante: Perdone, está bien el planteamiento de tipo gene- 
ral, ahora estamos vivamente interesados en conocer la reinterpretación 
que el negro americano le dio en América. Es por razones de tiempo. 
Vamos a dedicarnos a la reinterpretación en América. 


3 El parlamento anterior se ve interrumpido por el fin de la cinta. La siguiente graba- 


ción se inicia con la participación del expositor ya comenzada. 
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Jaime Delgado: Si quieren yo les leo el original africano y la traduc- 


ción. 
Aquiles Escalante: ¿Y la reinterpretación en América? 


Delia Zapata Olivella: No la parte descriptiva, que a eso más o 
menos lo sabemos conocemos. Vamos a la reintepretación. 


Jaime Delgado: A la reinterpretación la podemos estudiar aquí. Yo les 
leo los dos textos 


Delia Zapata Olivella: No, no. La reinterpretación, el aporte, en qué 
sentido eso aportó a la literatura en América. 


Jaime Delgado: Se plantean problemas importantes, como por ejem- 
plo el fenómeno lingúístico. Hay que pensar que estos cuentos vienen de 
África, de diferentes etnias, eran contados en diferentes lenguas y aquí 
son todos contados en uno solo. Hay fenómenos de traducción y aquí se 
plantea el fenómeno de la cultura porque muchas veces uno piensa que 
la cultura y es verdad, depende de la lengua. Aquí yo creo que se puede 
decir que a pesar de las pérdidas originales se han conservado las culturas 
originales. Se ha perdido la lengua, que era solamente el elemento de trans- 
misión, pero la cultura se ha conservado, que es, a mi juicio, lo más impor- 
tante. Después, otras interpretaciones... están las realidades americanas. 
Por ejemplo, en el mito de la creación del hombre en África aparecen el 
negro y el blanco, solo dos personajes. En América el cuento es el mismo: 
viene Dios, hace caer a los hombres en una ciénaga, el primero que cae se 
queda blanco y el segundo negro. Pero aparece el tercer personaje que es 
el mestizo, el mulato, que no aparece en África. Después, otro fenómeno 
importante en los cuentos sudamericanos es la interferencia de cuentos de 
leyendas europeas. Hay dos tipos de interferencias: de personajes, hay un 
cuento de Rogerio Velásquez, que se llama Piel de asno, ese personaje viene 
del folklore europeo. Pero la estructura es netamente africana: la iniciación 
de esa niña que se va, que encuentra personajes de mitos africanos. Puede 
haber también estructuras europeas en los cuentos. 
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Rogelio Sinán: Me quiero referir específicamente a un cuento que es 
conocido en todos los países de América, porque necesito más datos por- 
que estoy estudiándolo y porque no solo lo he estudiado en un ensayo de 
tipo antropológico, sino que he escrito una obra de teatro sobre el cuento, 
que se llama La cucarachita mandinga. Lo contó Carmen Lyra en su famoso 
libro Cuentos de mi tía Panchita. He estudiado los libros sobre cuentos afri- 
canos que he encontrado en español, la antología de Cendrars, El Decame- 
rón negro, y no me han dado ningún dato específico. Pero he demostrado 
en un ensayo que este cuento es totalmente africano. No quiero alargarme 
demasiado pero solamente la palabra mandinga, que Carmen Lyra en su 
prólogo dice que no sabe de dónde viene, viene de una gran civilización 
en el alto Senegal, la civilización mandinga, a la que los intelectuales y 
pintores europeos iban a visitar. Fernand Caballero, una cuentista espa- 
ñola, fue la primera que escribió este cuento titulándolo “La hormiguita”. 
Pero el cuento original es como lo contaban las abuelas y yo creo que 
eran las abuelas africanas que cuidaban a los niños las que contaban este 
cuento. Para quienes no conocen el cuento, les hago la síntesis en dos o 
tres palabras. La cucarachita mandinga está barriendo su casita y encuentra 
una moneda y piensa que lo más lógico, en vez de comprar alimento, es 
comprar cinta para engalanarse y encontrar marido. Yo recuerdo que mi 
abuela me contaba “compró cinta y se hizo un lacito aquí, y otro aquí y 
otro aquí...”, que es como las negras peinaban a las hijas. Pero el mismo 
hecho de que la cucarachita después vaya encontrándose con diferentes ani- 
males que son símbolos de los diferentes tipos humanos sexuales, les da un 
sentido sexual. Les pregunta qué le harán por la noche. La disparidad entre 
los animales es notable: el caballo y la hormiguita, el elefante y la hormiguita. 
Pero en los cuentos eso no importa. Estudiando el cuento en todos sus signifi- 
cados, ella va encontrándose con animales que son africanos. Pero en cada país 
latinoamericano se cuenta entre animales africanos y muy hogareños de cada 
país. Carmen Lyra le agrega las cosas que le agrega Fernán Caballero. Yo tengo 
interés en seguir estudiándolo. Yo escribí una obra de teatro con un significado 
político. Entonces en Panamá el primero que se encuentra es el toro que es el 
español de la conquista que viene a sangre y fuego, que mata indios. Luego 
el caballo, que es el caballo inglés del Derby, porque los ingleses fueron los 
piratas que nos atacaron después. “Todos son personajes que tienen un sentido 
político en la vida panameña. Siempre los cuentos infantiles han sido políticos. 


—110 


“Los negros se toman la palabra” 


Cada vez que hay un ogro y un dragón es un gran personaje que ha querido 
domeñar a los pobres. Debemos darnos cuenta de que el griot, la forma que ha 
encontrado de esconderse, de no darse a conocer, era contando cuentos de esta 
manera. Este es uno de los cuentos auténticamente africanos que ha pasado a 
todos los países latinoamericanos. 


Aquiles Escalante: Pasamos a la arquitectura en otras partes de Amé- 
rica. Ayer la compañera Delia nos habló un poquito de Colombia, pero si 
los compañeros tienen algo que agregar... 


Eulalia Bernard: La arquitectura que trajo el negro a América tenía 
un sentido simplista de la vivienda y nosotros tenemos que interpretar 
eso porque muchas veces el estereotipo es que no se preocupa por eso. 
Pero eso viene sentido de una vivencia externa, de la vida en el exterior, 
pues de donde venía no le hacía falta una vivienda de cemento. Debemos 
interpretar eso culturalmente El negro no se ha incorporado del todo a 
la arquitectura europea en la forma de hacer la vivienda porque viene de 
clima caliente. Sin obviar el problema económico, también. 


Gabriel Moedano: Puedo ampliar un poco sobre eso en cuanto a la 
vivienda de la zona afromexicana, específicamente en la costa de Guerrero 
y Oaxaca. La habitación tradicional de la población de origen africano era 
en redondo, una habitación de planta circular, de barro y techo cónico 
de palma. Han descubierto los arquitectos de que el aprovechamiento de 
este tipo de habitación, por el clima, es la base circular. Era toralmente 
funcional esa arquitectura en el ambiente que estamos viendo, porque se 
vivía afuera, el interior era solo para dormir, para el amor y para comer al 
lado de una construcción pequeña. Pero desde luego la influencia de la 
vida moderna ha hecho que la habitación en redondo desaparezca. Este 
tipo de habitación circular en México se encuentra en otras zonas donde 
actualmente ya no hay poblaciones negras pero que, desde luego, hubo. En 
la zona maya, en Yucatán, o en el estado de Veracruz, también se conoce 
este tipo de construcciones de planta redonda y techo icónico, pero debe 
considerarse sin duda como un préstamo cultural, un aporte de los africa- 
nos a los indios. Ellos lo tomaron prestado de los africanos. Pero ellos están 
desaparecidos. 
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Delia Zapata Olivella: En Colombia hay dos aspectos en cuanto 
a lo que podríamos llamar arquitectura negra. En la Costa Atlántica, no 
son la construcción de tipo redondo, sino cuadrado, con paredes de barro 
embutido. Pero en la Costa Pacífica, al ser una zona maderera, el negro está 
acostumbrado a trajinar con el elemento con el cual se sustenta su vida, 
que es la madera. Todas sus casas, puertas, sus balcones siempre llevan la 
talla, elaboradas manualmente, por eso les decía yo que las reminiscencias 
de África acá estaban más en la arquitectura. Las celosías, sus instrumentos, 
las palancas de las canoas llevan siempre la talla de la escultura [Se inte- 
rrumpe la grabación] 


Delegado de Brasil': [...] actuando en grupos centralizados recono- 
cedores de los ritmos y las formas melódicas que transmiten todas estas 
informaciones a través de la oralidad. Hay una gran rigidez en la orga- 
nización de la música afrobrasileña: ella es esencialmente polirrítmica y 
predominan los instrumentos de percusión, que son pocos los aerofónicos 
y de cuerda. El sentido de divertimento, de la lúdica, está muy relacionado 
a las manifestaciones religiosas en el campo de la música. Existen grandes 
núcleos de conservación de estas tradiciones en Brasil especialmente en san 
Luis de Marianao, en ciertos puntos de Salvador de Bahía, algunos puntos 
en el estado de Rio de Janeiro, Pernambuco, Minas y barrio de Paraíba en 
el estado de San Pablo. Y podemos dar una visión más general del tema 
que actualmente son manifestaciones en construcción de un proceso de 
moda, que fatalmente llevan a distorsiones y descaracterizaciones. Pero lo 
que realmente une y congrega el sentido de conservación de los valores 
culturales de la música y las danzas es el sentido religioso. 


Aquiles Escalante: Para estar de acuerdo en que estamos haciendo el 
balance de todo lo tratado. 


Delia Zapata Olivella: Momentito, en América, no todas las danzas, 
ahora, son de sentido religioso. Hay que poner las dos formas. 


6 La grabación toma la exposición ya iniciada. 
3 p y 


—112 


“Los negros se toman la palabra” 


Aquiles Escalante: Perdonen, estábamos escasos de información en 
máscaras, pero recordando que se trata de la reinterpretación en América. 
Entonces, vamos a aprovechar la experiencia del compañero de Brasil. 


Delegado de Brasil: En Brasil observamos proyecciones de sobrevi- 
vencias de sociedades de máscaras que primitivamente sostenían, esas más- 
caras, la unión sociocultural del grupo. Podemos encontrar aun socieda- 
des de los egguns o eggungun, de influencia yoruba. También observamos 
sobrevivencias de las sociedades de los gueledes, y de los elecos. Estos dos 
últimos grupos, prácticamente desaparecidos, proyectaron sus influencias 
en las pinturas corporales de corte tribales en muchos de los rituales de 
iniciación. Y ciertos animales totémicos como la serpiente, el elefante, el 
pez, la paloma, el yacaré, el tigre y el león aparecen en muchas manifes- 
taciones afrobrasileñas como proyecciones de esos grupos totémicos. En 
líneas generales, es eso. 


Aquiles Escalante: ¿Y concretamente sobre reinterpretación en el 
Brasil? 


Delegado 5: La reinterpretación en Brasil sería principalmente en el 
sentido de la proyección de esas sociedades en objetos artesanales de votos 
religiosos y, principalmente, en las pinturas corporales, en las marcas y cor- 
tes de tipo tribales. Esas proyecciones tenían como objetivo el culto a la fer- 
tilidad. Ocurre en la isla de Itaparica el culto a los ancestros, a los muertos. 


Delegado 6: Yo quiero preguntarle al señor: las máscaras africanas se 
han considerada todas rituales, pero no se pueden estudiar desde el punto 
de vista estético europeo-occidental. Muchas de estas máscaras tenían otra 
función distinta que es producir la hilaridad frente a la angustia. La más- 
cara es un personaje. Máscara es persona, en griego. Muchas de estas más- 
caras, que se aparecen muy deformes, se les está dando un carácter primi- 
tivo y no tienen ese carácter sino de hilaridad. 


Delegado 7. Es totalmente funcional, no en el sentido estético, de 
belleza, sino simbólico, representativo, funcional 
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Delegado 8: Es que falta la expresión cómica de la máscara. 


Aquiles Escalante: Perdonen, en relación con la máscara en Colom- 
bia. Yo traía ayer una ponencia que hice. En el carnaval de Barranquilla 
concretamente, asociado a lo que se llaman danzas grandes, o sea com- 
parsas, cuadrillas callejeras, están asociadas unos disfraces, un disfrazado 
de todo, de tigre, de chico. Entonces, permanentemente, esas danzas van 
acompañadas de un grupo de disfrazados, haciendo la interpretación. 
Lógicamente que en todos los carnavales hay una presencia mediterránea. 
Pero tratando de esas máscaras de madera, yo les encuentro un influjo 
típicamente africano. Pero esas de danzas de Barranquilla tienen su origen 
en Cartagena, en los cabildos, que disfrutaban de unos días de libertad, 
especialmente el domingo de carnaval. Entonces, en los relatos del general 
Posadas nos dan cuenta de que esos día se reunían en cabildos de negros 
bozales. Ellos se manifestaban en forma de recreación en esos cabildos Era 
para bailar, danzar, cantar y tocar tambores. Ocurre que en Barranquilla las 
máscaras están asociadas a las danzas de negros. 

No les podemos buscar origen europeo en el sentido en que forman 
parte del haber del negro, Si nos remontamos al África, nos encontramos 
con que la danza la música y las máscaras están estrechamente asociadas a 
todo tipo de manifestaciones. Manifestación económica: pues entonces la 
práctica agrícola, la práctica de caza, de pesca, ahí está presente la máscara. 
Manifestación guerrera: pues entonces alrededor de la guerra está la más- 
cara. Asociada también a las sociedades secretas que tanta influencia han 
tenido dentro la vida sociocultural del África: ahí siempre está la danza, la 
música y las máscaras. Ritos de iniciación. Ciclo vital de individuo. 


Delia Zapata Olivella: Yo quiero agregar un punto más: toda la 
música que se utiliza para los carnavales acá en Colombia es negra. Solis- 


tas, coro, todo. 


Delegado 8: Quiero hacer una aclaración. En África no hay tigres. En 
África hay felinos, que son el leopardo. El tigre solo existe en India. 


Aquiles Escalante: Bueno, pero estamos hablando de la reinterpreta- 
ción. Es el tigre, es el toro. 
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Delegado 8: Pero en el arte dramático, expresado allí espontánea- 
mente por la colectividad, no se ve el drama que se representa. Es la más- 
cara la que está representando el drama social en toda su circunstancia. 


Aquiles Escalante: Ah, pero perdone otra cosa: en el arte dramático 
africano también la máscara tiene una significación extraordinaria. Si los 
compañeros africanos tienen algo que decir en relación con las máscaras, si 
pueden hacer un paralelismo... 


Delegado de Angola: No conocemos las máscaras de aquí, de Amé- 
rica Latina, entonces no podemos hablar sobre un paralelismo. Lo siento. 


Aquiles Escalante: Disculpe, ¿qué función tienen las máscaras hoy en 
día en Angola? 


Delegado de Angola: Tienen una significación expresiva, porque 
en este momento encontramos en Angola las máscaras rituales, máscaras 
de danzas y las máscaras que representan tipos de animales. Cuando son 
introducidas en la danza ellas tratan de contar una leyenda. Y es así que 
la mayoría de las máscaras que encontramos en Angola son de danza. Las 
máscaras rituales se encuentran en los pueblos donde la creencia es mucho 
más arraigada. Y también quisiera decir que las máscaras están pintadas en 
blanco o en rojo. Cuando está pintada en rojo significa presagio malo sobre 
algo que ha sucedido en la ciudad. Si está en blanco significa buena suerte. 
Es por eso por lo que los colores en Angola son muy importantes. Las 
máscaras que representan animales son las que se encuentran en las etnias 
de los cazadores que habitan en el noroeste de Angola. También quisiera 
hablarles de la región de la Lunda, una región culturalmente desarrollada 
en Angola. La mayoría de sus máscaras representan una mujer o una niña. 
En otras regiones de Angola las máscaras femeninas han desaparecido por 
completo. Eso se explica por la infiltración moderna de las etnias que han 
tomado las costumbres occidentales. 


Delia Zapata Olivella: Cuando hacen un drama con las máscaras, 
¿lo hacen con diálogo o sin diálogo? ¿Cómo se desarrolla esa danza? 
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Delegado de Angola: Cuando se habla de una leyenda tiene una 
forma de diálogo. 


Delia Zapata Olivella: Entonces podría ser teatro y drama al mismo 
tiempo. 


Delegado de Angola: Sí. 


Aquiles Escalante: Para ganar tiempo vamos a pasar al periodo de 
proposiciones y recomendaciones. 


Delegado 9: Crear centros de estudio, de divulgación y de intercam- 
bio con otros países, con delegados y becas para que puedan ir a estudiar. 


Delegado 10: La idea es que sea una universidad que esté auspiciada 
por las colectividades negras y que esta universidad centrada en una funda- 
ción tenga grupos de estudios por todo el país en los sitios especiales para 
hacer trabajos de campo. 


Gabriel Moedano: En relación con México, se está construyendo un 
Instituto nacional para las culturas populares con centros regionales. Esto 
significa, no solamente un centro permanente de estudio para los académi- 
cos, sino la promoción y participación de gente de las comunidades. Que 
participen concientizando a sus propios grupos sobre sus valores culturales 
e históricos y no solo a nivel de unas élites académicas. Eso significa que los 
resultados también se reviertan. 

[Se produce un corte en la grabación). 
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25 de agosto de 1977 


Comisión D 

Etnia negra y mestizaje 
Presidente: Abdias do Nascimento 
Asesora: Nina S. de Friedemann 


(Voz que identifica el evento y la fecha de la grabación: Fundación 
Colombiana de Investigaciones Folclóricas grabando en Cali el 25 de 
agosto de 1977, con ocasión de la celebración del Primer Congreso de la 
Cultura Negra de las Américas. Recogiendo ponencias del grupo D, rela- 
cionado con la etnia). 


Sheila Walker: [...] él dijo no, yo me llamo Kunta Kinte”, y eso es 
parte de su identidad. Pero cuando vivió más tiempo en la ciudad de los 
amos, se dio cuenta de que no quería su nombre africano por la sociedad 
de la época. Entonces, un primer paso para ayudar a la identidad era cam- 
biar el nombre. Y cuando él conoce una niña, quería que sea la primera 
persona que sepa su nombre, quién era. Es muy importante el nombre 
porque tiene que ver con algo que sucedió cuando él nació o lo que los 
padres quieren que sea cuando crezca. 

Había un movimiento para buscar las retenciones negras en las cultu- 
ras afroamericanas y las de América Latina. Ya sabemos que hay retencio- 
nes, que es lo importante, y tienen que adelantar a otras cosas. 

Bueno, al principio dije que antes, sobre todo los blancos que habla- 
ron de la sociedad negra dijeron que nuestras instituciones, la familia, 
la iglesia, la manera de hablar, todo era una distorsión. Bueno, muchos 
negros creyeron que los libros no mienten. Ahora muchos negros tienen 
una conciencia de su procedencia africana pero no saben en qué consiste, 
no saben cuáles son las retenciones. Yo creo que es el deber de la gente que 
hizo estudios, poner esa información donde la gente pueda leerlas. 

Entonces, creo que es importante escribir artículos de antropología 
popular que lea la gente. Todo esto es un juego para decirles a Uds. de la 
elección de los nombres africanos como reflejo de la identidad política 


7 Seinicia la grabación con la exposición ya comenzada. 
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de los negros. Al principio, cuando los africanos llegaron a Estados Uni- 
dos, para quitarles su identidad los blancos cambiaron sus nombres. Los 
blancos no aceptaban la idea de la africanidad, de que los negros tengan 
una identidad africana. Pero los negros mantenían los dos nombres. Los 
negros no podían comunicarse entre ellos porque no hablaban el mismo 
idioma, entonces tuvieron que adaptarse al sistema americano. Aceptaron 
los nombres blancos. 


Abdías do Nascimento: Por favor, ya se va terminando su tiempo. 


Sheila Walker: OK. Entonces, los negros cambiaron de nombre: 
primero, el nombre de origen africano, luego el sistema de nombres, el 
africano y el americano; luego, con más integración llegamos al nombre 
americano. Pero antes, había nombres lo más anglosajones posibles, para 
integrarse mejor al sistema americano; había también nombres exóticos, 
como nombres españoles, nombres franceses, para decir “yo soy de color 
un poco oscuro, pero con sangre española, sangre rusa”. Desde fines de los 
años 60, con el Movimiento de Poder Negro y con la conciencia, se sienten 
orgullosos de quiénes son y hay otro cambio de nombre. Los afroamerica- 
nos toman nombres africanos. Ese movimiento de tomar nombres africa- 
nos fue iniciado por los musulmanes en Estados Unidos, que se quitaban 
el apellido y ponían una X. Eso significaba que no sabían su identidad 
verdadera. Ahora los negros están retomando nombres africanos como al 
principio. La mayoría de los negros tienen sangres de varios colores, algu- 
nos tienen sangre india pero los indios se fundieron en nosotros, nuestra 
identidad más importante es la africana. Un buen ejemplo de todos estos 
cambios de nombres es Malcom X, porque al principio era Malcom Little. 
Luego, cuando se volvió musulmán cambió de conciencia de su identidad, 
se llamó Malcolm X y luego cuando se volvió musulmán ortodoxo, se dio 
otro nombre, El-Hajj Malik El-Shabazz. Creó una conciencia política muy 
distinta de la conciencia política que había tenido antes. Para mí tiene raí- 
ces en una filosofía africana en donde el nombre tiene sentido y tiene que 
cambiar cuando la situación de la persona cambia. Y hay un dicho yoruba 
que dice que vamos a darle un nombre a un niño cuando veamos el estado 
de la situación. Entonces, yo creo que los negros en Estados Unidos no 
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siempre se han hecho con conciencia negra afirmativa, pero se refleja en la 
cultura. 


Abdias do Nascimento: Bueno, como veo no tiene ninguna proposi- 
ción en el sentido formal, ninguna recomendación, así que vamos... 


Sheyla Walker: Sí. Estamos aprendiendo mucho sobre la cultura de 
los otros negros. Necesitamos aprender más sobre las distinciones entre 
nosotros, pero también de las semejanzas. Porque si yo quiero buscar afri- 
canismos en la cultura dominicana me ayuda si veo las mismas formas 
culturales en la cultura afrocolombiana o afrobrasilera. Puedo ver que una 
red de la cultura africana que toma varias formas en Afroamérica. 


Manuel Zapata Olivella: Vaya a la recomendación. 


Sheyla Walker: La recomendación es que necesitamos más intercam- 
bio entre nosotros, necesitamos instrumentos de intercambio, una revista, 
que los Ministerios de Educación en América cuenten la historia de los 
negros. Creo que todos tenemos que tratar de tener una conciencia de la 
diáspora negra, no solo una conciencia afrocolombiana o afronorteameri- 
cana, sino diaspórica negra. Bueno, no sé cómo concretarla, pero quiero 
poner la idea en la mesa. 

[Múltiples voces al mismo tiempo). 


Olivia Avellar Serna: Si es que comprendo, quiere que este congreso 
haga una comisión para tratar de desarrollar una revista de intercambio 
entre los negros, de asuntos de cultura negra en las Américas. ¿Sería eso 
más O menos? 

[Múltiples voces al mismo tiempo]. 


Delegado 1: Quisiera preguntarle al doctor do Nascimento si hay otra 
ponencia para entregar 


Abdías do Nascimento: ¿Quién quiere hablar sobre esto, por favor? 
Estamos decidiendo cuál es la recomendación que van a pasar a la plenaria. 
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Nina S. de Friedemann: Me parece importante la sugerencia acon- 
sejada, más o menos podría decirse que propondríamos encontrar meca- 
nismos de comunicación entre negros de la América que estimulen el 
encuentro y afirmación de las identidades de los negros de diferentes paí- 
ses, teniendo en cuenta que hay diferentes países que no han encontrado 
su identidad todavía alrededor de lo negro, cuando mucho de lo moreno. 
Yo propongo que se discuta la existencia de un grupo de morenos que ya 
han pasado un proceso de blanqueamiento y que están ya modernizados. 
Individuos que, mucha gente ha solicitado, tienen que volverse negros. Sin 
embargo, hay libertad para decirles a ellos que no tengan la libertad de ser 
morenos. 


[Múltiples voces al mismo tiempo]. 


Abdías do Nascimento: Quiero dar la discusión sobre la recomenda- 
ción de crear un organismo de comunicación entre los descendientes de 
africanos de las Américas. El mecanismo de comunicación acá. 


Delegado 2: Que al final del congreso se establezca un secretariado 
permanente. 


Delegado de Estados Unidos: No había entendido lo que la señora 
había dicho. Creo que hay cosas que precisar. Tiene que ver con la lucha 
por el reconocimiento de la raza negra. Y es difícil. Pienso que es necesario 
que se defina cómo luchamos por el reconocimiento de la dignidad de la 
raza negra y de todas las razas. Pero hay gente que, en efecto, son blancos y 
negros y no pueden definirse absolutamente como blancos o como negros. 
No es posible exigir a una persona definirse de esa manera. Pero si se trata 
de luchar por el reconocimiento de la igualdad de todas las razas, es nece- 
sario definirse para luchar por esa igualdad. 


Abdías do Nascimento: No está en discusión este problema que dice 
el compañero, está en discusión crear o no el mecanismo de comunicación 
entre nosotros, los que estamos aquí en las Américas. Crear una revista u 
otro instrumento cualquiera de comunicación entre nosotros los negros de 
la diáspora, los negros que estamos aquí descendientes de africanos en las 
Américas. 
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Delegado 2: Pero compañero Nascimento, no sé cómo se puede 
escindir ese problema. Por ejemplo, no sé a qué conclusiones llegue este 
encuentro en términos, por ejemplo, de creación de un secretariado que 
sería el que agotaría el mandato de crear un medio de comunicación. 


Abdías do Nascimento: Señor, presente la propuesta concreta. Aquí 
estamos discutiendo otra cosa, la recomendación de la creación de ese 
medio de comunicación. Quien esté a favor levante el brazo, sobre la 
recomendación de creación de un instrumento de comunicación. Los que 
están a favor, levanten el brazo. 

[Se produce un corte en la grabación]. 


Nina S. de Friedemann': El Sr. Smith, en una publicación sobre la 
composición racial de la población de Colombia, opina que la población 
negra permaneció en los mismos porcentajes hasta finales del siglo XVII. 
Ahora bien, los datos de los censos contemporáneos en Colombia, como 
el de 1964, publicados por el Atlas de la economía colombiana, muestran 
un porcentaje de 30% de población entre negros y mulatos. Entonces, si 
de acuerdo con unos cálculos del último censo que todavía no se ha publi- 
cado, en Colombia la población llega a 25 millones, tendríamos nosotros 
que unos 7 millones y medio de gentes estarían entre negros y morenos, 
como cortésmente se denomina a quienes han tenido una participación 
genética variada de negro, de indígena o de blanco. Creo que en Ecua- 
dor se denomina lo mismo. Sobre los orígenes africanos de la población 
en Colombia, ya se ha escrito suficiente, encontramos una población 
en parte originaria de Angola y del Congo para la costa del Atlántico, 
encontramos bantú y ashanti para las islas de San Andrés y Providen- 
cia y encontramos también, a través de datos lingiísticos, que fanti y 
ashanti también fueron negros que entraron a Popayán y a las minas de 
oro y que entraron a través de proceso de contrabando como existieron 
en todas las costas del Atlántico. 

El asunto principal que quiero proponer aquí en una forma muy 
corta es el hecho de que en Colombia los estudios que estamos haciendo, 
no solo a nivel de estudios de negros sino a nivel de las ciencias sociales, la 


$ El inicio de esta exposición resulta ininteligible. 
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propuesta más acertada y más discutida, en términos de aprobación que 
estamos trabajando a nivel consenso, es que el destino del negro, que está 
sufriendo, digamos, en Colombia, tiene un trasfondo social y económico y 
es un destino que se puede enmarcar, en este minuto, en la conformación 
de clases sociales económicas. Sin embargo, la conformación de esas clases 
sociales con los estamentos que nosotros queramos ponerle, bajas, altas, 
medias bajas, medias altas, existe dentro de ese elemento negro que está 
participando de una manera decisiva y que está siendo usado para hacer 
discriminación frente a la, podríamos decir, posibilidad de que algunas 
gentes con pigmentación negra y también india, ese elemento está siendo 
utilizado para negarles a los negros la participación dentro de unos recursos 
que se dan, no solamente en el área social y económica, sino también edu- 
cacional. Y que, por otro parte, como un contraargumento se está usando 
el de que no existe discriminación racial porque no tenemos dentro de 
los códigos, como existe en otros países, del tipo “Ud. No tiene derecho a 
tal cosa porque es negro”. Dentro de ese consenso es que nosotros hemos 
estado trabajando. 

Dentro de ese conocimiento y también de la evaluación que las 
estructuras políticas han tenido, tenemos también que ver algo suma- 
mente importante y es que algunos grupos y políticos en Colombia están 
minimizando totalmente el hecho de que existen negros y de que existen 
individuos que están sufriendo por el uso de ese elemento para negarles 
la entrega de algunos recursos. Entonces se habla de lo que aquí nosotros 
tenemos que enfocarnos, de lograr que los proletarios, las clases bajas, lle- 
guen a participar en la toma de decisiones. Esa es una de las propuestas 
que yo voy a poner a consideración de Uds. para que se desvirtúen -y esto 
sí ya es concreto, para satisfacerlo a Ud. [Risas]-. por lo menos, yo solicito 
que se desvirtúen los esquemas políticos homogeneizantes que reúnen, por 
ejemplo, al lumpen blanco, negro e indígena, que reúnen a proletariado 
blanco, negro e indígena, en un marco donde no se tiene en cuenta la inte- 
riorización de dominio que el blanco ha asestado sobre el negro. Ahora, 
la pregunta que podríamos hacernos los que estuvimos trabajando con las 
cuestiones negras en Colombia, es, si en este minuto, la negritud como 
estrategia es una alternativa de participación de reclamo de derechos en 
Colombia y si ese planteamiento de la negritud va a estar aceptado por 
individuos que han sufrido el proceso de blanqueamiento y que se encuen- 
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tran en una situación, podemos decir de morenizacion, caminado ese blan- 
queamiento como una estrategia de adaptación a las condiciones que han 
tenido que sufrir. Porque en Colombia, por mucho tiempo, para ser algo, 
tenía que ser blanco; para entrar a una escuela había que ser blanco; para 
tener un pedazo de tierra había que ser blanco. Cuando se declaró la abo- 
lición de la esclavitud en este país se les declaró libres, pero sin tierras. Sin 
embargo, el que se les declaraba sin tierras no quedó escrito en los docu- 
mentos. Recién ahora, parece que hay unos documentos que la libertad no 
implicó entrega de bienes de ninguna naturaleza. Y el hombre negro, en 
ese tiempo, cuando se le declaró libre, estaba pegado a la tierra. Entonces 
se le declaró libre y se le desarraigó de la tierra en la que había estado tra- 
bajando y ayudando como esclavo. 


Delegado 3: ¿Se comprobó que en los documentos dice que el negro 
no tiene derecho a tierras? 


Nina S. de Friedemann: En los documentos de la abolición de la 
esclavitud existe la proposición de unas cuatro personas que estaban tra- 
bajando la ley de la abolición de la esclavitud en donde se proponía que se 
le dieran unas fanegadas de tierras y herramientas, sin embargo, cuando se 
pasó la ley, eso se olvidó. Y esos documentos existen, están citados ya en el 
trabajo que yo he entregado. De modo que estas son las dos proposiciones. 


Abdias do Nascimento: Habría que agregar, haciendo una compa- 
ración con Brasil, por ejemplo, con la abolición, los dueños de los escla- 
vos querían una indemnización para ellos, además de no darles nada a los 
esclavos. Bueno, ya está abierta la discusión. 


Marino Viveros: Yo quisiera complementar, si me permite la doc- 
tora Friedemann, su exposición, agregando hechos que suceden aquí en 
Colombia. Voy a referirme a mi departamento, el del Cauca, uno de los 
departamentos con mayor población negra. Al punto, que podríamos 
tener entre un 45% y un 55% de población negra. No podría decirle exac- 
tamente si somos mayoría o no los negros del Cauca, pero si somos mino- 
ría no estamos en una proporción inferior al 45%. Eso le demuestra a 
Ud, cuál es el estado de dominio que ejerce el hombre blanco. Hay nueve 
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curules de representación parlamentaria, que son cuatro senadores y cinco 
representantes. De los nueve curules, ocho están en manos de los blancos 
y una sola en manos de los negros, cuando la proporción debiera ser por lo 
menos de la mitad. Pero qué pasa, cuál es el fenómeno... 


E. Pachón Padilla: Pero ¿y la capacitación de ellos, de ese 45%, 
cuánto es? 


Marino Viveros: La tienen completa. Tenemos gente con capacidad 
para cualquiera de las dignidades que la democracia colombiana premia 
a sus hombres más capacitados. De manera que no es por incapacidad 
sino por simple manipulación política, porque quienes han detentado el 
poder político manipulan de tal manera que, han preferido, muchas veces, 
a gente de menor capacidad intelectual, pero que se atemperan más a la 
manera de, quien domina el poder político, puede seguir manejándolo 
en esa forma. Esas son formas aberrantes que se repiten en otras partes 
del país. El Valle del Cauca también tiene una gran población negra y 
nosotros no vemos sino un solo representante por Buenaventura, cuando 
podría salir de Cali un senador y un representante, porque Cali tiene una 
vastísima población negra. Y este ejemplo se repite en los departamentos 
de la Costa Atlántica, en el Bolívar, el Magdalena. Mire Ud. la nómina de 
los parlamentarios del Bolívar y el Magdalena si están caracterizados por 
las características raciales de las gentes que allá están. De manera que no se 
puede desconocer que hay un poder político y económico que monopo- 
liza las posiciones en detrimento de la población negra. Luego, esa es una 
forma de discriminación que no se ha corregido desde la época de la escla- 
vitud hasta nuestros días y que en su lucha no vamos a encontrar nosotros 
como aliados a quienes están tratando de ocultar su propia identidad de 
negros, bien porque se han desteñido un poco en su color dejando de ser 
negros porque ya son mulatos claros, o bien porque han pasado la línea de 
la posición económicamente baja y ya no se creen que tienen la necesidad 
de ser solidarios con el pueblo de donde partieron. Entonces, todos esos 
fenómenos de desidentificación de su personalidad que es una alienación 
son los enemigos con los cuales nosotros contamos en la lucha que quere- 
mos afrontar para la liberación socioeconómica del hombre negro colom- 
biano. Esa es la situación. 
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Justino Cornejo: Presidente, por honestidad intelectual tengo que 
abstenerme de participar en la discusión del trabajo que se discute. Se trata 
de una materia particular, concreta, complicada, de un problema que atañe 
a Colombia. El planeamiento lúcido de la colega lleva consigo una acu- 
sación muy seria, muy severa para la nación colombiana, que, de seguro, 
tratándose como se trata, de un pueblo de alta cultura como es Colombia, 
va a promover algún malestar. Por eso mismo, quisiera que, al aprobarse 
esa moción, se precise de tal manera que quede claro que es una contri- 
bución de hombres de ciencia colombianos que tienen un conocimiento 
suficientemente amplio sobre el tema, a fin de deslindar responsabilidades. 


Delegada de Ecuador. Me parece que demasiado fuertes son las pala- 
bras que se están diciendo aquí, porque el hecho de que se tenga un color 
que no sea tan negro no quiere decir que uno esté desvinculado de su raza. 
Yo no entiendo cuál es el que dice Ud. el proceso de blanqueamiento, si 
todos los que estamos aquí justamente estamos luchando por la causa de 
nosotros mismos. Son palabras hirientes las que están diciendo Uds., tal 
vez no se dan cuenta. Por ejemplo, el profesor Cornejo, en mi país es muy 
conocido por defensor de los negros, y siempre ha hablado y ha tenido 
una voz clara y precisa. A mí me extraña que Uds. tengan este lenguaje un 
poco hiriente para con nosotros. Ahora, yo le preguntaría, y discúlpeme 
que es algo personal, la señora que estaba presentando, la doctora que tiene 
mucha capacidad, también tiene un proceso de blanqueamiento digo yo, 
porque es más blanca que todos los que estamos aquí. Pero yo no tengo 
autoridad para decirle a la doctora por qué está en un proceso de blanquea- 
miento. Y nadie está autorizado para decirme a mí que yo no soy negra. 
Estamos cayendo en la raya del blanco, que el blanco dice Ud. es negro y se 
terminó. Ahora el negro me tiene que decir a mí que yo no soy negra. Pero 
por qué, si nadie tiene autorización de desvincularme de lo que he nacido, 
de mi familia y de mi raza. Uds. se están volviendo racistas también, por- 
que nos están echando a nosotros. 


Nina S. de Friedemann: Le quiero aclarar que la palabra blanquea- 
miento no es nueva dentro de la literatura científica. 
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Delegada de Ecuador: Mire, por ejemplo, nosotros tenemos el caso 
del indio legítimo de la provincia del Chimborazo, que no aceptan a nin- 
guna persona que sea blanca. Cuando vamos a hacer los estudios de socio- 
logía... 


E. Pachón Padilla: Pero es diferente el problema. Cuando llego al 
Arauca, a mí me llaman blanco, pero es diferente el problema. 


Delegada de Ecuador: Uds. aquí nos están echando prácticamente 
de la raza negra. 


Marino Viveros: Perdone señora, yo quiero aclararle que cuando 
nosotros estamos hablando de un proceso de blanqueamiento, es de quie- 
nes siendo negros primitivamente van evadiendo esa condición biológica 
que es perfectamente ostensible, y que lo hacen por varios mecanismos, 
bien por su ascenso en la clase social o bien por la despigmentación que 
ellos sufren. Entones, por ambas vías se logra el proceso de blanqueamiento. 
Los que van perdiendo su afirmación o su identidad, se están blanqueando. 


Nina S. de Friedemann: Al utilizar el término blanqueamiento no 
se ha hecho con la intención de ofender a nadie. Si existen algunos pará- 
metros dentro de este congreso o algunas recomendaciones para que no 
se usaran los términos de negro, por ejemplo... Creíamos que llegábamos 
aquí con científicos, con participantes que podríamos usar los términos 
que científicamente se usan. Sin embargo, si existe alguna posibilidad de 
que, conforme se ha usado a nivel social, de que no se llame al negro, negro, 
porque el negro se siente ofendido, y se lo llame cortésmente moreno, 
haremos eso. 


Delegado de Estados Unidos: Estoy de acuerdo con la señora: si se 
considera como negra, es negra. 


Abdías do Nascimento: Yo creo que lo que todos nosotros condena- 
mos son los procesos compulsores de blanqueamiento. En Brasil, varios 
mecanismos son instalados para que se blanqueen los negros para que ten- 
gan posibilidad de ascenso. Esto es lo condenable porque eso es genocidio 
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en la conceptuación de la Naciones Unidas y la UNESCO. Esto es un 
genocidio, porque es una cosa obligatoria para que tenga la posibilidad de 
sobrevivir y de ascenso social. Nadie está en contra de las personas, sino 
del proceso que es una violentación, que es realmente una forma de extin- 
ción de la raza y esto cabe a cada uno de nosotros, mestizos, asuma nuestra 
ascendencia o no. 


E. Pachón Padilla: Todo lo que ha dicho la profesora Nina S. de 
Friedemann me parece impecable, basado en la investigación. Lo que no 
me gusta es cuando ella dice la palabra cortesía para decir moreno, es la 
única observación que yo hago. En cuanto al Dr. Viveros, vuelvo a repetir, 
es el único político de nosotros. El problema en Colombia es la compra de 
votos, el poder del dinero. No es un problema de raza o pigmentación, el 
problema es que es pobre, si fuera rico compraría los votos. Yo quiero decir 
eso muy honestamente, y creo que se me debe creer, yo no soy político. 
Respeto la posición del Dr. Viveros, pero el doctor Viveros está abusando 
de nosotros que no somos políticos, que somos muy ignorantes en ese 
aspecto. Él habla de que son muy capacitados en su departamento, pero 
no nos está diciendo la estadística del dinero que hay en su departamento. 
Aquí todos tenemos muchas oportunidades, por nuestra inteligencia, pri- 
mero, y después por nuestro poder económico. Yo tengo muchos proble- 
mas, pero bastantes más que el Dr. Viveros, muchos más, y no lo digo, 
y no me da pena. Lo que quiero decir es que si él tiene miedo de que su 
curul fracase no es problema de él o de su inteligencia porque todo el 
mundo sabe que el Dr. es un hombre muy inteligente y todo el mundo lo 
reconoce. Todo el mundo sabe que el Dr. Diego Luis Córdoba fue siempre 
senador, se impuso, y con el perdón de los chocoanos, el departamento del 
Chocó no tiene condiciones constitucionales para ser departamento, y sin 
embargo Colombia le ha dado ese honor al Chocó de ser departamento, 
sin tener los requisitos constitucionales. ¿Por qué? Porque hubo un hombre 
importante de la raza negra, Diego Luis Córdoba... [Se produce un corte 
en la grabación). 

El Dr. Viveros fue demasiado exagerado en lo que dijo. Yo no consi- 
dero plantear que en Colombia tengamos discriminación racial. Es injusto 
lo que ha dicho el Dr. Viveros. Aquí en Colombia hay negros que nos 
acostumbramos a respetar al negro, a decir “Yo soy negro”, y hay negri- 
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tos, como Diego Luis Córdoba, que les daba pena decir que eran negros 
y dicen yo soy negrito o moreno. Entonces, el problema nuestro es un 
problema económico. Si hay discriminación es del mulato, del zambo, del 
negro, del blanco, la discriminación es general. Le he escuchado a Manuel 
Zapata decir esas tres tonterías con todo ese folklorismo que está haciendo, 
sobre el negro, está abusando de lo que está diciendo, porque le permiti- 
mos que diga que es el candidato de la negritud, que es polémico y no sé 
cuántas cosas y todas esas tonterías. 


Abdías do Nascimiento: El problema para Ud. es de poder eco- 
nómico, lo que quiere decir que si no tiene poder económico es negro. 
[Muchas voces al mismo tiempo). 


Traductora”: Habla sobre lo que él [un delegado de Estados Unidos] 
entiende como las decisiones recientes de la Corte Suprema de los Estados 
Unidos. Según lo que él explica, la ley asume la no discriminación contra 
los negros. La legislación presume la ilegalidad y, por ende, la no existencia, 
de la discriminación contra los negros. Los negros, o las personas perjudi- 
cadas, tienen que comprobar la discriminación en un contexto legal que 
presume su ausencia. 


Delegado de Ecuador: Yo estoy en Ecuador, pero no puedo opinar 
sobre Ecuador. Pero sí puedo opinar sobre Cuba. En Cuba había esa misma 
cuestión. En la constitución de 1902 se decía que no se reconocían privi- 
legios, todos los cubanos son iguales ante la ley. Pero sucedía que cuando 
Ud. Iba a la universidad, en un país donde había una 30% de la pobla- 
ción negra, no había profesores negros, cuando Ud. iba a los institutos 
de segunda enseñanza, no había profesores negros. Cuando Ud. Iba a los 
clubes había una total segregación del negro. Había clubes para negros y 
clubes para mulatos, los mulatos no se mezclaban con los negros. Lo que 
sucedía es que, en algunas familias, debido a esa pigmentocracia, que es 
lo que existe en nuestros países, había familias que se decían que tenían 
miembros en clubes que se decían de blancos, porque en Cuba el blanco 
no es un ser biológicamente blanco porque no existe. Lo que quiero decir 


? — La persona está lejos del micrófono. Solo se escucha la explicación que da la tra- 


ductora. 
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es que en una familia un miembro iba al club de blancos y el hermano no 
podía ir a ese, iba al de mulatos, y el que salía “atrasado”, ése iba al club de 
los negros. [Muchas voces al mismo tiempo]. Yo creo que a esto hay que 
verlo en la siguiente dimensión: como estamos discutiendo el papel de la 
profesora, quizás sería bueno volver al papel, porque en Cuba hubo un 
progreso notable... 

[Se produce un corte en la grabación]. 


Antonio Vieira da Silva'": Yo creo, señor presidente, que yo escu- 
ché muy bien la respuesta del representante del Sr. Senghor. Vengo de 
África, estoy en Nigeria, conversé con muchos líderes y el pensamiento que 
tuve [Corte en la grabación] contra la colonización y otras implicaciones 
más... Lo que creo, porque Ud. no estaba antes, es que nosotros debemos 
desarrollar, entre nosotros y Latinoamérica, un proceso, porque hay una 
diferencia en la negritud de África. La negritud de Nigeria no es lo mismo 
que Senegal, la de Guinea Ecuatorial no es lo mismo que África del sur. 
Son cosas totalmente diferentes. No hay una unidad en nuestra “negritura” 
allá. Entonces desde aquí, quizás de esta reunión salga un nuevo proceso. 
Estamos aquí para revolucionar, usar un nuevo concepto de negritud para 
nosotros, latinoamericanos. Porque he leído al señor Senghor, lo respeto 
como intelectual, pero no me convence esa negritud, con lo negro que soy. 
A la mayoría de los latinoamericanos no los convence. Hablen en la comu- 
nicación mañana de “negritudes” y “blanquitudes” entre comillas, porque 
no funciona más. Tenemos otra identidad, otra situación histórica, como 


Ud. acaba de decir. 


Delegado 4: Yo quería referirme al problema de la negritud en los 
términos en que se ha tomado. Primero, se habló de cultura negra, y este 
es un congreso de cultura negra; segundo, se habló de negritud; tercero, 
se habló de cultura africana. Se consideró que la condición del hombre 
africano al venir a América perpetuó ciertos valores culturales, los cua- 
les fueron asimilados o no asimilados por la cultura blanca. Esta cultura 
africana, por no tener las instituciones adecuadas, no necesariamente se 


10 La continuidad del diálogo se reinicia en otro casete y con la conversación ya comen- 
zada, por lo cual no se conoce la participación del delegado de Senegal a la que se 


refiere Vieira da Silva. 
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mantuvo. Entonces esta migración que se produce de África a América va 
a producir un cambio dentro del uso de lo que es la cultura africana y se 
va a convertir en la cultura negra americana. Esta, al conformarse, toma 
elementos del dominador. Por ejemplo, el jazz o el blues, que se conside- 
ran negros, usa el idioma del blanco, utiliza también los instrumentos del 
blanco y le da la expresión nueva, o sea la expresión negra, al retomar estos 
nuevos elementos y convertirlo en algo nuevo. Esta es la cultura negra que 
tenemos acá. Ahora, qué ocurre cuando nos dice el señor Castellanos que, 
en Miami, hay un culto yoruba en el cual se reúnen dos mil personas y el 
90% son blancos. 


Jorge Castellanos: No, dos mil no... 


Delegado 4: No importa, dos personas, no importa el número. Lo 
que ocurre es que -y eso se ha estudiado bastante- las migraciones, cuando 
han sido forzadas a salir, tratan de retener el folclor y la identidad de grupo 
para anteponerla a la nueva cultura en la cual está asentado. Entonces ya 
no es un problema de cultura negra sino de identidad de grupo migrante... 


Jorge Castellanos: Pero es negra. 

Delegado 4: Pudo haber sido turca. 

Jorge Castellanos: Pero no es turca, es negra. 

Delegado 4. Bueno, eso es secundario. 

Jorge Castellanos: No, es esencial, porque lo que quiere decir es que 
la cultura africana negra tiene una potencia extraordinaria, capaz de pene- 
trar. 

Delegado 4. Nunca lo interrumpí. Entonces, la cultura esta que el 
inmigrante toma para dar identidad entre ellos, como grupo de inmigran- 
tes ante el nuevo grupo al cual ellos se están enfrenando, no lo hacen para 


mantener una identidad negra, ni una cultura negra porque así lo mismo 
ha ocurrido con el grupo de húngaros que han llegado al norte de Indiana, 
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lo mismo ocurre con la cultura chicana que ha llegado de México y que 
permanece mucho más puro su folclor que en sus países. Entonces, qué 
ocurre, que las condiciones de África, cuando se planteaba un problema de 
negritud eran unas condiciones peculiares dentro del contexto cultural del 
africano que estaban intentando un proceso autonomizador enfrentado al 
colonizador. Lo que no es lo mismo planteado acá. Acá no se plantea el 
problema de un enfrentamiento al blanco como contraposición a la cul- 
tura. Se plantea un enfrentamiento de carácter económico. En Norteamé- 
rica se plantea la diferencia, y es una diferencia fundamental, se plantea un 
problema jurídico. El negro no adquiere el estatus jurídico que adquiere 
el blanco, entonces el negro puede enfrentarse a este sistema jurídico para 
cambiarlo e intentar igualar los derechos con respecto al resto de sus com- 
patriotas norteamericanos. Pero nuestra situación en América Latina no se 
presenta en esa forma, se presenta más diluida y no se presenta institucio- 
nalizada, mientras que en Estados Unidos se presenta institucionalizada. 
Entonces, ¿qué nos hace reunir e identificarnos acá? La gente de África, los 
cubanos, los bolivianos, los peruanos, los antillanos, los norteamericanos, 
¿qué nos hace reunir acá? La negritud, este nuevo concepto, es un nuevo 
concepto que va a dar este congreso y el congreso es quien va a delinear 
ante el mundo la actitud nuestra, revolucionaria, como negros. No es otro, 
sino el que le demos aquí, respetando a todos los conceptos que se crearon 
en África y que se usaron en unas condiciones específicas. Y que han tenido 
un uso o un mal uso, no importa, pero nosotros vamos a darle una nueva 
dirección porque estamos aquí para tomar la directriz del grupo de cultura 
negra, de negritudes en América. 


Delegado de Senegal: "Tengo la impresión de que he sido malenten- 
dido porque mi español no es tan bueno como el vuestro. Quisiera contes- 
tar al compañero de Nigeria que el presidente Senghor no quiere imponer 
una negritud a negros que no la quieren. Segundo, estamos aquí porque 
hay una unidad de la cultura negra. Ud. dice que no hay unidad, Ud. dice 
que todo es diferente, que Ud. es diferente. Ud dice que es diferente. Yo 
sí digo que si estoy aquí es porque hay una unidad de una cultura negra. 
Y si no le conviene la teoría del Presidente Senghor, no es Ud. solo, no le 
conviene a Sekou Touré, el presidente de Guinea, no le conviene a Men- 
gistu, de Etiopia y a otros presidentes y otros pueblos de África, pero eso es 
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la teoría del presidente, es la teoría de la mayor parte de Senegal. Ese es el 
diálogo: a Ud. no le conviene, pero a mí me conviene. 


Abdías do Nascimento: Ahora ya está agotado el tiempo. Vamos a 
votar sí o no a esta proposición. 


Delegado de Estados Unidos: "These are very old questions. The ques- 
tion of negritude, the question of Black consciousness -Blackness. We've 
had this dialogue before, many times. 1 make a proposition to everyone: 
I suggest a solution to this question and to how we can proceed to dis- 
cuss this in a way that our children will be proud of us. It is clear that we 
need an institute -an institution for the study of Afro-American, African 
cultural, Pan-African culture. We do have unity of culture. l agree with 
my colleague over there that his unity in African culture, in African peo- 
ples. What we lack is an instrument for the study of these cultures and 
implementation of these cultures in the technological age we live in now. 
[ propose that one of the things that comes out of this conference is a 
proposal for an Institute of African Culture in the Americas that would 
represent all of the various cultures here: Africa, Latin America, Colombia, 
Afro-America -that would study these things in a qualified fashion, bring 
together various experts such as we have gathered here -in an institution 
such as Harvard or Brandeis, institutions set up for the purpose of stud- 
ying African culture and disseminate that culture, develop curricula for 
our children and for the future, to make our mark on history. That is our 
goal. That is our need.” 


Abdías do Nascimento: Estamos discutiendo una proposición de la 
doctora Nina, pero esa es otra proposición. Pienso que se puede discutir, 
pero ahora estamos discutiendo esto y tenemos que decir si aprobamos o 
no. Vamos a pasar a la votación. Que lea de nuevo. 


11 Estas son cuestiones muy antiguas. La cuestión de la negritud, la cuestión de la con- 


ciencia negra -el hecho de ser negro. Hemos tenido este diálogo antes, muchas veces. 
Yo hago una propuesta a todos: sugiero una solución a esta cuestión y cómo podemos 
proceder para dialogar de una manera que nuestros hijos estarán orgullosos de noso- 
tros. Está claro que necesitamos un instituto, -una institución para el estudio de lo 
afroamericano, la cultura africana, la cultura panafricana. Nosotros sí tenemos una 
unión cultural. Yo estoy de acuerdo con mi colega allá sobre la unión en la cultura 


—132 


“Los negros se toman la palabra” 


Nina S. de Friedemann: Entonces, la proposición es la siguiente: ¿se 


considera a la negritud como una alternativa de participación y reclamo de 


derechos en Colombia y para otros países asistentes al congreso? ¿Sí o no? 


Abdías do Nascimento: ¿Quién está de acuerdo con la proposición? 


En vez de la negritud vamos a poner la negridad. [Muchas voces al mismo 


tiempo]. Levanten el brazo. Aprobado. 


Nina S. de Friedemann'”: Esto es lo que todavía no hemos aprobado. 


Entonces se propone que, el Primer Congreso de la Cultura Negra de las 


Américas, teniendo en cuenta que: 


a. La mayoría de los textos de historia social, económica, política e 
ideológica de los países americanos omite, mutila y deforma las 
participaciones auténticas del negro en el desarrollo de los distin- 
tos países de los cuales forma parte fundamental. 

b. Que la historia del negro en América no puede seguir difundién- 
dose, escribiéndose o interiorizándose a partir de las crónicas de la 
esclavitud, exige: 

1. Incluir en los textos científicos e ilustrativos el aporte verídico 
del negro en la construcción del destino de América. 

2. Programar y fomentar la difusión de lo anterior a niveles de 
educación primaria, secundaria, universitaria y familiar. 


africana, en los pueblos africanas. Lo que nos falta es un instrumento para el estudio 
de cultura de los pueblos africanas. Lo que nos falta es un instrumento para el estudio 
de estas culturas y la implementación de estas culturas en la época tecnológica que 
vivimos ahora. Yo propongo que una de las cosas que salga de esta conferencia sea una 
propuesta para un Instituto de Culturas Africanas en las Américas que podría repre- 
sentar todas las varias culturas aquí: África, América Latina, Colombia, Afro-Améri- 
ca, que estudiaría estos asuntos en una manera calificada, con expertos como los que 
están presentes aquí, -en una institución como Harvard o Brandeis, instituciones 
establecidas con el propósito de estudiar la cultura africana y divulgar esa cultura, 
desarrollar un pensum para nuestros hijos y para el futuro, para dejar nuestra marca 
sobre la historia. Esta es nuestra meta. Esta es nuestra necesidad. 


Esta parte de la sesión se encuentra en un casete diferente del anterior e inicia la gra- 
bación con el diálogo ya comenzado. 
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3. Difundir esta exigencia en las esferas de decisión oficial de los 
distintos países, organizaciones internacionales, al público en 
general y a través de los medios de comunicación. 


Abdias do Nascimento: Está en discusión. 


Justino Cornejo: Maravilloso todo, solo que no me gusta la palabra 
mutilado. 


Nina S. de Friedemann: Mutilado es cuando se presenta un todo y le 
falta una parte, que ha sido cortada. 


Justino Cornejo: Ha sido omitida, no sé... 


Delegado 4. Es una cuestión de semántica... 
[Múltiples voces al mismo tiempo]. 


Nina S. de Friedemann: Es importante que esta es la primera vez en 
la historia de Colombia que un grupo de negros y de blancos que están 
de acuerdo en muchas cosas tienen la oportunidad de hablar. Entonces es 
mejor que se hable directo. 


E. Pachón Padilla: Yo no quiero que me digan blanco, no me consi- 
dero así, me considero mestizo. No me olvido de que soy sobrino disidente 
del Almirante Padilla, primer negro importante de aquí de Colombia, des- 
pués siguieron otros. 

[Discusión efusiva. Múltiples voces al mismo tiempo]). 


E. Pachón Padilla: Quizás yo me puse un poco afectivo cuando le 
contesté al doctor Viveros. Exageré un poco porque es el único político 
nuestro. Yo estoy de acuerdo en casi todas las cosas de él. Lo que digo 
es que todos tenemos oportunidades de ser senadores, representantes. El 
problema nuestro es de capacitación, de educación al niño, de que no haya 
desventajas. Esa es la injusticia en la que yo no estoy de acuerdo, de que les 
creen complejos, la mala educación que hay. 

[Múltiples voces al mismo tiempo]. 
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Abdías do Nascimento: A ver, un poco de orden porque si no, no se 
llega a nada. 


Marino Viveros: Yo quisiera decirles, aquí, a los compañeros de la 
sesión, que con el entusiasmo con que el doctor Pachón Padilla ha mani- 
festado su ancestro que lo asimila en línea directa con el almirante Padilla, 
un héroe nacional, si es consciente que habiendo sido el primer marino de 
nuestra Armada sabe que en la oficialidad de la Armada colombiana no hay 
un solo negro; que está institucionalizado ese hecho y que en esta época 
continúa siendo eso un verdadero baldón de la democracia colombiana. 
Pero hay más. Cuando yo dije aquí que se había tratado de institucionali- 
zar el hecho de que la senaduría no podía ser para los negros colombianos, 
estoy diciendo un hecho que es incontrovertible, porque solo en el Chocó, 
donde el 99% de la población es negra, hay senadores negros. Pero en los 
otros departamentos con marcada población negra como es el departa- 
mento del Cauca, como es el del Valle, como es el de Nariño, o el de Bolí- 
var, los senadores negros dejaron de demostrar que la política había sido 
establecida para ellos. De manera que ese es un hecho incontrovertible. 
Pero ese es un hecho aislado de las formas sofisticadas del hacer aquí en 
nuestro país, que hace ostensible la discriminación racial. Hay muchísimas 
formas que pueden demostrar ese hecho. Lo fundamental es que nosotros 
continuemos aquí agilizando ahora estos temas y les demos la oportuni- 
dad de que participen. Yo no quiero abusar más de la palabra para que le 
demos la oportunidad que otros expongan sus propias vivencias, que ese es 
el propósito, que nos enriquezcamos todos con las experiencias que tienen 
en otras partes. 


Abdías do Nascimento: ¿Alguien más? Pasemos a la votación porque 
si no, no salimos de esto. ¿Necesita leer nuevamente o no? 


Delegado 5: ¿Qué es lo que vamos a aprobar, entre paréntesis? 
[Múltiples voces al mismo tiempo]. 


Delegado 6: Yo quisiera hacer una aclaración, en la parte final, la 
discusión a través de los medios de comunicación, y es que no tuvimos en 
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cuenta los posibles mecanismos que el mismo encuentro pueda proporcio- 
nar y que es importante de tener en cuenta. ¿Soy claro? 


Nina S. de Friedemann: Sí, está de modo generalizado. 
Abdias do Nascimento: Levanten el brazo los que aprueben. Apro- 


bado. 


[Se produce un corte en la grabación]. 
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26 de agosto de 1977'* 


Comisión B 

Filosofía y afectividad 

Presidente: Carlos Calderón Mosquera 
Asesor: Faulkner Watts 


(Voz que identifica la fecha de la grabación y la actividad: Recolección 


de las ponencias presentadas por los diferentes delegados en la comisión 


sobre aspecto relativos a las estructuras socioeconómicas del negro en las 


Américas). 


Carlos Calderón Mosquera: Con la venia de Uds., hemos pedido 


aquí al compañero de Venezuela que nos relate mientras llega la secretaria 


que está en comisión abajo. Según entiendo lo que quedó pendiente ayer 


es la disertación de Honduras, Colombia y Egipto. Vamos a comenzar con 


Egipto, ¿verdad? Hay una sugerencia de que nos sentemos más cerca, más 


en mesa redonda así se unifica más. 


Mohamed El-Khazindar: V'!l be brief...'* 
Delegado de Venezuela: Excuse me. What is your name, please?” 
Mohamed El-Khazindar: Mohammed. I will write it down later.** 


Delegado de Venezuela: All people from Arabia are Mohammed, 


right? Everybody. And you are an entire nation.” 


Las reuniones por comisión comenzaron el día 25 de agosto. De hecho, en algún 
momento se hace referencia a dichos de “ayer”. Sin embargo, no se ha encontrado la 
grabación de la Comisión B correspondiente al día 25. 


Seré breve... 
Disculpe, ¿cuál es su nombre? 
Mohammed. Lo escribiré luego. 


Todas las personas de Arabia se llaman Mohammed ¿no? Todo el mundo. Y ustedes 
son una nación entera. 
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Mohamed El-Khazindar: My first name is Mohammed. My last 
name is El-Khazindar. 1 will take ten minutes to speak. My intervention, 
which tries to link past with present and future, aims to get your attention 
with some well-known, almost forgotten facts for your consideration.'* 


Delegado 1: What is the title of your paper?” 
Mohamed El-Khazindar: This has five different points.? 
Delegado 1: No, the title.” 


Mohamed El-Khazindar: It has no title. The first point. P'd like to 
explain my point of view of the importance of studying the two main 
branches of African cultures. 1 mean, the Negro African cultures and the 
Arab-Islamic African cultures. To sustain my idea, 1 have to draw your 
attention briefly to the pattern of settlement in Africa which 1 know that 
you all know. “The north part of the continent is inhabited mainly by Semi- 
tic Arabs. The region of West Africa is inhabited by the pastoral Fulani peo- 
ple with clear evidence of infusion of Semitic Arab elements into a basic 
Negro stock. Well, on the East African coast, contact and intermarriage 
between Arab settlers and local Bantu Negroes gave rise to the distinctive 
Swahili people. The remaining of the continent is dominated by people 
of purely Black. Also, I draw your attention to migration and population 
movements in Africa. “Ihere have been many migrations of movements 
of the population either within the continent, or from outside into the 
continent, or from the continent to the outside. The major movement 
within the continent in historic times has been that of the Bantu people 
who expanded forward most of the continent south of the equator. “The 
major movement into the continent was the Semitic Arab movement into 


Mi nombre es Mohammed. Mi apellido es El-Khazindar. Voy a tomar diez minutos 
para hablar. Mi intervención, que pretende entrelazar el pasado con el presente y el 
futuro, aspira a llamar su atención con algunos hechos bien conocidos y casi olvida- 
dos, para su consideración. 


¿Cómo se titula su presentación? 


20 Tiene cinco puntos diferentes. 


21 No, el título 
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North, East and West Africa. The Semitic Arab movement into East Africa 
occurred in many ways. One of the earliest of which was as early as the 
seventh century, BC. While this Arab Semitic movement into North and 
West Africa occurred in many ways starting from the seventh century AD, 
the great outward movement of people was that of West Africa to the to 
the Americas and the Caribbean. Now we all know that African cultures 
and arts found their way to the Americas directly with the assistance of the 
actual Afro-Negroes. Also, Afro-Arab cultures and arts found their way to 
the Americas, but indirectly, by two ways. “The first one, through Spanish 
and Portuguese colonizers who brought with them to the Americas the 
Iberic cultures and arts enriched by the Moorish Arabic and Hispanic cul- 
tures and arts. The second, through West Africans who had been brought 
to the Americas during the last three centuries. No small percentage of 
them having clear evidence of infusion of Semitic Arab elements and an 
undisputable Arab-African culture background. I meant by this first point 
to recommend to the conference the importance of further studies for 
both the African Negro and African Arab cultures and their impact on the 
Negro in America. That was my first point. 

The second point to which 1 want to refer is the importance of stud- 
ying the role of Zionist Jews in some West European countries who, accor- 
ding to an important study, made by the Center of Palestine Studies, those 
Jews had a very important role in organizing and financing the slave trade 
operations during the last three centuries. 

We are descendants of... [Una voz identifica el evento en primer plano 
y se pierde por unos segundos la voz del representante egipcio: “Funda- 
ción colombiana de investigaciones folclóricas grabando el 26 de agosto de 
1977 en la ciudad de Cali”] ... my grandfather is one. So, we cannot say 
that all the Jews are bad. 1 am speaking about the Zionist movement who 
has been always working against all kinds of liberties for the natives. Also, 
all the Arabs are not good. All the Colombians are not good. Some of them 
are good, some of them are bad. So, this is the nature of humanity. If some 
Arabs had been participating in the slave trade for some reason or other, 
they have been pushed to do this by some financial West European reason, 
including the Jews of that time. 
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Speaking about the Arab petroleum money, Pd like to say something 
if it is not out of order. “Ihe petroleum...we are producing only in 10 or 
15 million tons a year which is sufficient for our country. 

But, speaking about the Arab rich countries, l can say something 
which may be not known by most of you. During the last few days, a 
massive aid from the Arab producing countries has been presented to the 
African freedom fighters in many parts of the southern part of Africa and 
also East and West Africa -in Mozambique, in Angola, in Rhodesia, in 
Namibia-in all the other occupied territories which has been liberated 
and became independent states in the last ten years. Concerning perma- 
nent cooperation with these Arab rich countries, and Black African coun- 
tries, two of these organizations -African Unity and the Arab funds and 
plans have been established in the last two or three years so as to integrate 
between the Arab countries and the black countries. 

Concerning helping or mutual aid between these Arab countries and 
the Negroes of the Americas, P'd like to say something. If the Jews help 
for one way or another the Black movements in North America, that is 
because they are living in the United States of America, together with the 
Blacks. 1 wont discuss [ininteligible] but the Arabs do not have the same 
privilege. On the other hand, the future relations between Arab countries 
and Latin American countries is to be planned through the Organization 
of American States and the Arab League, so as to integrate between Latin 
American countries and Arab countries and Í think that through this a 
massive link ...Black Africans can come to the [ininteligible] of this con- 
tinent.? 


22 No tiene título. El primer punto. Quisiera explicar mi punto de vista sobre la impor- 
tancia de estudiar las dos ramas de las culturas africanas. Quiero decir, las culturas 
africanas negras y las culturas africanas árabe-islámicas. Para sustentar mi idea, tengo 
que llamar su atención brevemente al patrón de asentamiento en el África que yo 
entiendo que ustedes conocen. El norte del continente está poblado principalmente 
por árabes semíticos. La región del África Occidental está habitada por los pastores 
Fulani, con claros indicios de la infusión de elementos árabe-semíticos en una estirpe 
básicamente negra. Bueno, en la costa oriental africana, el contacto y el matrimonio 
mixto entre los colonizadores árabes y los negros bantúes locales dio origen al dis- 
tintivo pueblo swahili. El resto del continente está dominado por gente totalmente 
negra. También llamo la atención sobre los movimientos de migración y población 
en África. Ha habido muchas migraciones de la población: dentro del continente, o 
desde afuera, o desde el continente hacia afuera. El mayor movimiento dentro del 
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continente en tiempos históricos ha sido el del pueblo bantú que se expandió hacia 
el sur del continente, sur del ecuador. El principal movimiento hacia el continente 
fue el movimiento de los árabes semíticos hacia el norte, el oriente y el occidente del 
África. El movimiento semítico árabe al África oriental ocurrió de muchas maneras. 
Una de las más antiguas comenzó en siglo VII AC. Si bien este movimiento árabe 
semítico en el norte y el oeste de África se produjo de muchas maneras a partir del 
siglo VIT A.C, el gran movimiento exterior de las personas fue el de África occidental 
hacia las Américas y el Caribe. Ahora todos sabemos que las artes y culturas africanas 
llegaron directamente a las Américas a través de los actuales negros africanos. Ade- 
más, las culturas y artes afro-árabes llegaron a las Américas, pero indirectamente, por 
dos rutas. La primera, por medio de los colonizadores españoles y portugueses que 
trajeron con ellos las culturas y los artes ibéricos a las Américas, enriquecidos por las 
culturas y las artes moriscas e hispánicas. La segunda, por medio de los africanos occi- 
dentales quienes habían sido traídos a las Américas durante los últimos tres siglos. No 
fue un porcentaje pequeño de ellos los que mostraban indicios claros de la infusión 
de elementos de los árabes semíticos e innegables antecedentes culturales afro-árabes. 
Quería hacer en este primer punto una recomendación al Congreso sobre la impor- 
tancia de estudios adicionales sobre las culturas negras africanas y las afro-árabes y su 
impacto sobre el negro en América. Este fue mi primer punto. 

El segundo punto que quiero referir es la importancia de estudiar el papel de los 
judíos sionistas en algunos países de la Europa occidental, quienes, según un impor- 
tante estudio del Centro de Estudios Palestinos, tenían un papel muy importante en 
la organización y financiamiento de las operaciones de la trata de esclavos durante los 
últimos tres siglos. 

Somos descendientes de... [interrupción] mi abuelo es uno. Entonces, no podemos 
decir que todos los judíos son malos. Estoy hablando del movimiento sionista que 
siempre ha trabajado contra toda clase de libertades para los nativos. Tampoco todos 
los árabes son buenos. No todos los colombianos son buenos. Algunos son buenos, 
algunos son malos. Pues, esta es la naturaleza de la humanidad. Si algunos árabes han 
sido participantes en la trata por alguna razón u otra, fueron empujados a hacerlo por 
alguna razón financiera de Europa occidental, incluyendo a los judíos de esa época. 
Hablando del dinero del petróleo árabe, quiero decir algo si no está fuera de orden. 
El petróleo...nosotros estamos produciendo solamente 10 o 15 toneladas al año, que 
es suficiente para nuestro país. Pero hablando de los ricos países árabes, yo puedo 
contarles algo que tal vez la mayoría no sepa. Durante los últimos días, ha habido una 
ayuda masiva de los países productores árabes a los africanos que luchan por su liber- 
tad en varios lugares del sur de África, y también en África oriental y occidental -en 
Mozambique, Angola, Rhodesia, Namibia-, en todos los otros territorios ocupados 
que han sido liberados y se han convertido en estados independientes en los últimos 
diez años. Hablando de una cooperación permanente entre estos países árabes ricos y 
los países negros africanos, dos de estas organizaciones, Unidad Africana y los fondos 
árabes, han establecido planes durante los últimos dos o tres años para lograr una 
integración entre los países árabes y los países negros. Acerca de nuestra asistencia 
mutua entre estos países árabes y los negros de las Américas, quiero decir algo. Si los 
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Delegado de Estados Unidos: Excuse me. There is something 1 dont 
understand. There's a question that's really important regarding the rela- 
tionship between the Arab countries and the struggle for racial equality 
and freedom. 1 want to raise this in a cooperative way, not as critical, but 
in need of some kind of comment and explanation. “The question is: In 
Israel there is an effort made to move the economy toward a socialist kind 
of society. The majority of the Arab states tend to be autocratic, without a 
democratic kind of participation of their citizens in the social context.” 


Mohamed El-Khazindar: 1 think our colleague from the United 
States is under the impression of this American ambassador under the 
Jewish... [Risas y múltiples voces]. Go to the Arab countries alone, by 
himself, and see the process of the propaganda.” 


Carlos Calderón Mosquera: Breves intervenciones, por favor. 


Delegado de Estados Unidos: 1 think it's were nice, and it is just, that 
we should receive help from the Jews, from the Arabs, from the Greeks, from 
whoever may wish to give us help, but it seems to me that the most important 
point for us to keep in mind is that our future as a race is in our own hands and 
that we must take primary responsibility for our own development. We have 
been too often, as a race, disillusioned by our non-Black brothers who have 


judíos ayudan de alguna manera u otra a los movimientos negros en Norte América, 
es porque ellos están viviendo en los Estados Unidos, junto con los negros. No voy a 
discutir... pero los árabes no tienen el mismo privilegio. Por otro lado, las relaciones 
futuras entre los países árabes y los países latinoamericanos se planearán por medio de 
la Organización de Estados Americanos y la Liga Árabe para lograr una integración 
entre los países latinoamericanos y árabes y creo que a través de un fuerte enlace [...] 
africanos negros pueden llegar a [...] de este continente. 


23 Perdón. Hay algo que no entiendo. Tengo una pregunta que acerca de la relación 


entre los países árabes y la lucha por la igualdad racial y la libertad. Quiero mencionar 
esto de una manera colaborativa, no como crítica, sino algo que requiere comentario 
y explicación. La pregunta es: ¿en Israel hay un esfuerzo para mover la economía 
hacia una sociedad socialista? La mayoría de los estados árabes tienden a ser autocrá- 
ticos, sin la participación democrática de sus ciudadanos en el contexto social. 


2 Creo que nuestro colega de los Estados Unidos está bajo la impresión de este embaja- 


dor estadounidense bajo el poder judío. Vaya a los países árabes solo, y vea el proceso 
de la propaganda... 
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promised us up to the heavens in terms of help and as an example, 1 pointed 
out, the false life the Communists held out to the Black people in the 1930s. 
[ just wanted to say, finally that maybe P'm a bit too suspicious, but it seems 
to me that if you look at the historical record, non-Black people will help the 
Blacks only up to the point of protecting their own interests.” 


Jaime Delgado: Son las 10 de la mañana. El señor consejero con su 
trabajo, que a mí me ha parecido particularmente interesante, ha hecho 
unas cuantas propuestas concretas que debemos aprobar o no para llevar 
después al plenario y que el congreso las acepte o no. Tengo recogidas 
algunas, no sé si todas, como es, por ejemplo, la recomendación de que se 
deben hacer estudios sobre la influencia afroárabe y afronegra en América. 
Sobre eso tengo que hacer yo luego una proposición posterior. También 
en mi condición de historiador me interesa la recomendación de que el 
congreso estudie las posibilidades de instituciones y fondos para estudiar 
temas que propongan los mismos congresistas. Yo, personalmente, me 
sumo a esas dos propuestas y les doy mi voto afirmativo. En este sentido, 
me he permitido redactar aquí, sobre la marcha, el texto de una breve 
recomendación que podríamos proponer para que el congreso la aceptara: 
el Primer congreso de la culturas negra de las Américas, reconociendo la 
necesidad de intensificar los estudios hechos sobre la presencia de los hom- 
bres de la negritud y su influencia en América, recomienda a las orga- 
nizaciones mundiales e internacionales y a las instituciones identificadas 
dedicadas a la investigación, a que otorguen ayudas especiales para realizar 
investigaciones concretas en los archivos acerca de aquellos temas. Esta 
podría ser, por otra parte, la conclusión de lo que hemos llamado ayer la 
parte histórica de esta comisión. 


23 Creo que es muy bueno y justo que recibamos ayuda de los judíos, de los árabes, de 


los griegos, de los que quieran ayudarnos, pero me parece que el punto más impor- 
tante para tratar es que nuestro futuro como raza está en nuestras propias manos y 
que tenemos que tomar la responsabilidad principal por nuestro propio desarrollo. 
Como raza, hemos estado frecuentemente desilusionada por nuestros hermanos no 
negros quienes nos han prometido hasta los cielos en términos de ayuda y como 
ejemplo, señalo la vida falsa que los comunistas ofrecieron a los negros en los 1930. 
Sólo quería decir que tal vez sea yo demasiado sospechoso (sic), pero me parece que, 
si uno examina la documentación histórica, los no-negros ayudarán a los negros so- 
lamente hasta el punto de proteger sus propios intereses. 
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Mohamed El-Khazindar. Commenting on what has been said by 
our colleague of the United States, I'd like to propose that the subject of 
help from other non-Black people for Black peoples, the sincerity of their 
help to be included as a study for this Conference and future institutions. 
So, as a group, whether the Arab peoples or the Black African peoples and 


the Blacks in the Americas is sincere, or it has some political edge.? 


Delegado de Estados Unidos: Except in addition to the proposals he 
suggested, 1 would agree that we should accept all of those proposals and 
that we can -including your own- and go ahead to, from the historical to 
other aspects of the discussion.” 


Faulkner Watts: 1 have an objection to the addition proposed by the 
delegate from Egypt. Part of it, he not only proposes a proposal and then 
he says we will do this to find out so is real and 1 think that part should be 
left out. I don't think we should put in this proposition that we are asking 
this to put people to the test.? 


Delegado 2: It seems to me that consciousness is a part of the total 
process of change. And it is necessary that this process also include assis- 
tance from other sources. 

And, very shortly in our discussion Í think we will begin to focus on 
the issues that the gentleman raises. For example, the students wish to have 
something to say, and when we begin to talk about the struggle dentro de 


26 Comentando lo que ha dicho nuestro colega de los Estados Unidos, me gustaría pro- 


poner el tema de ayuda de otras personas no negras para las gentes negras. La since- 
ridad de esa ayuda debe estar incluida como tema de este congreso y de instituciones 
futuras. Entonces, como grupo: si los pueblos árabes o los pueblos negros africanos y 
los negros en las Américas son sinceros, o si tienen algún interés político. 


27 Excepto la adición que sugirió, yo estaría de acuerdo en que deberíamos aceptar todas 


esas propuestas y las que podamos, incluyendo la suya propia y seguir adelante, desde 
lo histórico a otros aspectos de la discusión. 


28 Tengo una objeción a la adición propuesta por el delegado de Egipto. Parte de esto, 


él no sólo hace una propuesta, luego dice que vamos a hacer esto para saber si es real 
y yo pienso que esa parte se deber omitir. No pienso que debiéramos poner en esta 
propuesta que nosotros estamos pidiendo que esto ponga a la gente a prueba. 
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todos los países, then we will begin to focus on the work that we, ourselves, 


begin to do in our own situation.” 


Mohamed El-Khazindar: Ud like to explain to the audience a small 
fact about the population of Egypt and other Arab countries. In Egypt we 
have about four million Black people who are first class citizens since thou- 
sands of years. Also, in all the other Arab countries and the Islamic religion 
opposes the slavery as a mode [ininteligible] Thank you.*% 


Carlos Calderón Mosquera: Como habrá muchas otras proposicio- 
nes, me parece que deben ser presentadas para votar en su momento. Ya lo 
de Egipto. Que pase el señor de Honduras. 


Crisanto Meléndez: Además de ser el delegado de Honduras, quiero 
decir que estoy hablando básicamente de un grupo conocido como los 
Black Caribeans, en sus propias palabras, los garífunas, que son más o 
menos 70 mil personas en Guatemala, Honduras, Nicaragua, Belice y San 
Vicente. Mi ponencia es hacer hincapié en la necesidad de crear material 
de etnoeducación para la masa de estos países que no tienen acceso casi a 
información que para todo el mundo es normal. De su propia historia no 
tienen absolutamente nada. Su sistema tradicional de vida y su escala de 
valores se encuentran desde hace décadas sometida a un proceso de profun- 
dos cambios. Sus mismos valores quedan sustituidos por nuevos conceptos 
generados constantemente por la sociedad de consumo. Se decía vivían 
más cómodos lejos, de los papúos y de las restricciones de las comunidades 
autóctonas en ambientes urbanos, aunque sea en los ranchos capitalinos 


Me parece que la conciencia forma parte del proceso total de cambio. Y es necesario 
que este proceso también incluya asistencia de otras fuentes. Y, muy pronto en nues- 
tra discusión pienso que comenzaremos a enfocar los asuntos que el señor menciona. 
Por ejemplo, los estudiantes desean decir algo, y cuando comencemos a hablar sobre 
la lucha dentro de todos los países, entonces comenzaremos a enfocar el trabajo que 
nosotros mismos empezamos a llevar a cabo en nuestra propia situación. 


30 Me gustaría explicar al público un pequeño dato sobre la población de Egipto y otros 


países árabes. En Egipto tenemos alrededor de cuatro millones de negros que son 
ciudadanos de primera clase desde hace miles de años. También, en todos los 
demás países árabes, y la religión islámica se opone a la esclavitud como un modo 
[...] Gracias. 
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de la miseria. Buscar un trabajo menos sacrificado, como ser empleado 
u obrero en la ciudad para gozar de los logros sociales avanzados, leyes 
laborales, seguros sociales, etc., es la meta de muchos afroamericanos que, 
inducidos por las relativas facilidades de la urbe abandonan el campo. Ya 
no son concebibles las protestas anticivilizatorias de las décadas de los 20 
y 30. Hoy, en 1977 los conceptos de blackness están perdiendo cada vez 
más su atractivo siendo substituidos por valores netamente materiales. El 
patrón cultural afroamericano, más pronunciado aún en la mujer, es el afán 
de poseer los símbolos del prestigio social, como automóviles, la televisión, 
apartamento con refrigerador y los demás artefactos eléctrico, y como base, 
el empleo en la ciudad, totalmente alejado del área rural. Se quiere subra- 
yar que aquí no se está negando el disfrute de la tecnología moderna sino 
su desviación propiciada por la sociedad de consumo. El garífuna de Amé- 
rica Central, el hombre afroamericano no concientizado, está dispuesto, en 
mayor grado aún, si su fondo cultural es relativamente autóctono, a sacri- 
ficar su patrimonio ancestral como se descarta un viejo traje gastado que 
está definitivamente fuera de moda. Esta actitud está rayando lo trágico, 
tratándose de culturas como la garífuna de América Central que a pesar de 
los infinitos contratiempos desde durante tres siglos, ha mantenido su inte- 
gridad hasta el presente: se han conservado intactos su lengua, su música y 
canciones, sus bailes y ritmos, su estructura social, pero sobre todo sus ritos 
ancestrales factor unificador de la familia extendida y del grupo étnico en 
sí. Este [ininteligilbe]. de casi 70,000 personas, nunca ha sufrido la escla- 
vitud. Ellos poseen la lengua y la moral y la religión propia y su propio 
sistema socioeconómico y el suficiente espacio vital para su desarrollo agro- 
pecuario. El reto, para este grupo, es enfrentar su situación, reorganizando 
sus estructuras económicas para producir, por lo menos, su propia comida, 
igual que los antepasados hace 200 años, y poder vender lo que se produce 
a los mercados nacionales generando así capital a las propias comunidades. 
Cierto sector de la población garífuna, sobre todo algunos profesionales, 
estudiantes, y letrados de centros urbanos nacionales y extranjeros, opinan 
que su etnia no podrá progresar en forma socioeconómica y mejorar su 
nivel de vida si no desechan los conceptos y ritos ancestrales, conservando, 
tal vez, solo su lengua conversacional. Estas opiniones se deben en parte 
al desconocimiento de los propios valores culturales. Solamente una cam- 
paña de concientización y de revalorización respecto a los valores de la cul- 
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tura propia y la adquisición de conocimientos exactos por parte de la masa, 
en lo que se refiere a su historia y etnia, cambiará el peligro inminente de 
una [ininteligible] de la cultura autóctona que llevará lentamente a la total 
extinción de sus valores. En el microclima actual, cultura autóctona versus 
sociedad de progreso en el marco de la sociedad de consumo. La cuestión 
es, ¿podrá el grupo étnico garífuna incorporarse a la sociedad industrial 
moderna llevando consigo, como bagaje cultural, un chamanismo nacido 
hace siglos, con los fanti, Ashanti, bantú, o tal vez, el legado de ancestros 
amerindios de un nivel neolítico. ¿No habrá que hacer frente a la realidad 
y reconocer que una cultura tan arcaica ya no tiene lugar en este mundo y 
tendrá que morir? 


Carlos Calderón Mosquera: ¿Podría hacernos una recomendación 
para llevar luego a la Plenaria? 


Crisanto Meléndez: Solicitamos al congreso que manifieste su apoyo 
a un proyecto regional de revalorización y difusión de la cultura garífuna 
expuesto anteriormente, por medio de un telegrama al director general 
de la UNESCO, -que es un proyecto que está en marcha-manifestando 
su adhesión y apoyo a los términos de dicho proyecto. El objetivo es pro- 
porcionar a la juventud escolar rural y al hombre del campo la posibilidad 
de conocer sus orígenes. Se trata de que los Ministerios de Cultura de 
Honduras y Belice hagan una publicación sobre la etnohistoria del grupo 
garífuna en Honduras, Belice, Guatemala y Nicaragua y sobre el grupo 
afroantillano de las Islas Granadinas y Granada, y por parte del Ministerio 
de Cultura de Dominica, sobre una publicación contando la etnohistoria 
de los Caribeans insurrectos. 


Delegado de Estados Unidos: 1 was just going to say, Pll do it very 
briefly, it seems to me that this presentation raises a very important ques- 
tion, not simply about the Garífuna, but also of extreme importance to 
this Congress. We have heard again and again about the low position in 
which the Black people find themselves in various New World societies. 
We've heard some discussion about the desire to move ahead in the socie- 
dad de clases, the class society, but what do we mean when we talk about 
being integrated into the larger society? Do we have to become indistin- 
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guishable from the rest of the people in these societies? And, at what price 
do we integrate into these societies? This is a question that is being discus- 
sed in the United States and it seems to me it's a question that is certainly 
relevant to other places in the world in which the Black people find them- 
selves a minority. I personally believe that integration does not mean that 
we should lose our identity -that there can be integration with maintaining 
a certain cultural characteristic but, it does seem to me an important ques- 
tion that this group might very well wish to make some pronouncement 


about or present to one of the plenary sessions.” 


Delegado 3: Precisamente yo también estoy con esa preocupación 
y se puede resumir así: dentro del planteamiento se habla de una econo- 
mía regional incorporada a una nacional, global. Este tipo de incorpora- 
ción económica sistematizada hace pensar que queda muy en duda que 
se pueda utilizar un juicio de valor en contra de una economía regional 
para dar a entender que sus nociones de progreso están entorpecidas por 
razones ancestrales. Entonces queda la cuestión más trágica, por cuanto 
una integración económica sistematizada queda por sí vinculada a unos 
intereses económicos, por cuanto la economía nacional de proyecciones 
industriales tiene dentro de sus propias dinámicas el factor tecnológico 
que niega indudablemente las nociones ancestrales, mágicas de la vida. El 
progreso industrial niega el progreso chamanista, niega el pasado. Induda- 
blemente que para incorporar dentro de esta problemática el interés hacia 
la integración, hay que preguntárselo a la tecnología sobre todo y no tanto 
a la conciencia, sino a datos sociales, económicos objetivos, ¿esa intención 


31 Yosólo iba a decir, y lo haré muy brevemente, me parece que esta presentación plan- 
tea una cuestión muy importante, no sólo sobre los Garífuna, sino para este Con- 
greso. Hemos escuchado una y otra vez sobre la baja posición de los negros en varias 
sociedades del Nuevo Mundo. Hemos escuchado alguna discusión sobre el deseo de 
avanzar en la sociedad de clases, pero ¿qué entendemos cuando hablamos sobre la 
integración en la gran sociedad? ¿Tenemos que volvernos indistinguibles del resto de 
la gente de estas sociedades? Y, ¿cuál es el precio por la integración en estas socieda- 
des? Esta es una cuestión que se debate en los Estados Unidos y me parece que es una 
cuestión que es, de hecho, relevante en otros lugares del mundo donde la gente negra 
es una minoría. Yo personalmente creo que la integración no quiere decir que debe- 
ríamos perder la identidad, que se puede tener integración con el mantenimiento de 
cierta característica cultural, pero me parece un asunto importante que este grupo 
bien puede desear comentar o presentar en una de las sesiones plenarias. 
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de integración acaso no es también una intención de asemejarse? Y, ¿a qué 
viene la semejanza? La semejanza, ¿no podría ser la muerte de las diferen- 
cias, de saberes distintos, de la creación? ¿No puede ser un sacrificio la 
semejanza? 


Mobamed El-Kbazindar: 1 may recommend further studies about 
this fact.*? 


Delegado de Venezuela: Consideramos como una manera de ahorrar 
tiempo que las preguntas se concentren en dos minutos, máximos tres. 


Mohamed El-Khazindar: 1f were trying to link past with present 
regarding this point, I think all delegates here understood yesterday who 
has been meant by when Dr. Watts of the New York City University said 
that the people dominating the mass media -that should be radio and tele- 
vision in the United States- do not pay attention to Black people's cause 
in the United States. And, on that I have no comment but to add that we 
all know the deep and complex relation between the State of Israel and 
the apartheid regimes of South Africa. Which has been condemned many 
times by the United Nations and the Organization of African Unity. And, 
since we are in a conference for Negritude, I recommend an energetic con- 
demnation for the Israeli cooperation with the racist regimes of southern 
Africa. “Ihat was my second point. My third point related to the impor- 
tance of establishing a sort of close cooperation between this conference 
and its future establishments or institutions and the Organization of Afri- 
can Unity and all other African institutions dealing with African countries. 
Regarding this point, 1 may recommend that this conference take a resolu- 
tion in this sense. The fourth and last point is to remind the delegates here 
about the fact that we are really lost in a labyrinth of procedural work. And 
also, other details of great scientific value which 1 think that a conference 
of four days is not sufficient for studying them well. That is why 1 recom- 
mend that this conference should mainly deal with constitutional aspects. 
I mean by this, to study the establishment of permanent institutions and 
funds, to follow-up the study of precise subjects. Subjects to be proposed 


2 Yo puedo recomendar estudios adicionales sobre este asunto. 
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by the eminent delegates present here, according to the different areas of 
discussion in the four commissions of this conference. There Í try to be as 
brief as possible but also as constructive as possible. And I hope that my 


five mentions, recommendations, will be discussed and voted upon. Thank 


you. Mr. President. * 


Faulkner Watts: Dr. Watts speaking. Our colleague from Egypt did 
me the courtesy of showing me his remarks before he came because he 
made reference to my comment about communications in America. And 
tell you what I told him at the time of my mention, it was not my intention 
to single-out who particularly does control communications in the United 
States. Although I believe it is fair to say that Jews control communications 
-public communications- meaning TV, etc. in the United States. 1 believe 
this is so. The point -I think the greater point I wanted to make-, is that a 
very powerful medium of instruction and of indoctrination is in no way 


33 Si estamos tratando de unir el pasado con el presente acerca de este punto, pienso que 


todos los delegados aquí comprendieron ayer quiénes eran cuando el Dr. Watts, de 
la Universidad de la ciudad de Nueva York, dijo que la gente que domina los medios 
masivos -la radio y la televisión en los Estados Unidos- no prestan atención a la causa 
de la gente negra en los Estados Unidos. Y sobre eso no tengo ningún comentario, 
sino añadir que todos conocemos la relación profunda y compleja entre el Estado de 
Israel y los regímenes de apartheid de Sudáfrica -la cual ha sido condenada muchas 
veces por las Naciones Unidas y la Unión Africana. Y, ya que estamos en una confe- 
rencia de negritud, yo recomiendo una condena enérgica a la cooperación israelí con 
los regímenes racistas del sur de África. Ese fue mi segundo punto. Mi tercer punto, 
relacionado con la importancia de establecer alguna cooperación cercana entre esta 
conferencia y sus futuros establecimientos o instituciones, y la Unión Africana y 
todas las demás instituciones africanas que se relacionan con los países africanos. Res- 
pecto a este punto, puedo recomendar que esta conferencia formule una resolución 
en ese sentido. El cuarto y último punto es recordar a los delegados aquí presentes 
que realmente estamos perdidos en un laberinto en cuanto al procedimiento de tra- 
bajo. Y también otros detalles de gran valor científico, que creo que una conferencia 
de cuatro días no es suficiente para estudiarlos bien. Por eso recomiendo que esta 
conferencia trate principalmente los aspectos constitucionales. Con esto quiero decir, 
estudiar el establecimiento de instituciones y fondos permanentes, hacer un segui- 
miento del estudio de temas precisos. Los temas serán propuestos por los eminentes 
delegados, según las diferentes áreas de discusión en las cuatro comisiones de esta 
conferencia. Así quiero ser lo más breve posible pero también lo más constructivo 
posible. Y espero que mis cinco recomendaciones sean discutidas y votadas. Gracias, 
Sr. Presidente. 
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influenced by the power of the Blacks. And, if I may now relate this to the 
present, but again you must come down on actions, 1 would challenge the 
delegate from Colombia, Ecuador and wherever. 1 would challenge him 
to spend some of their energy in insuring that in the TV representations, 
in radio presentations, in the books that are part of your curriculum and 
that are sold in your librerías 1 challenge you to challenge the authorities, 
the people who are administrators, to see to it that the Black presence, not 
only the Black presence is there, but there is Black participation in the 
production of these items. With respect to the comment by the speaker on 
constitutions aspects, 1 would suggest that there is something that bothers 
me considerably. It is my feeling that, although we are talking about peo- 
ple of African race, that here in Colombia, as in certain other Latin Ame- 
rican countries, the people here of African race are still seeing themselves 
in the classifications constructed by the colonials. Some of you sit here 
and you use the term zambo, you use the term mestizo, you use the term 
mulato. “These are all terms of division and terms in which, when you use 
it, in my view, are attempts to deny your belonging to a group which is of 
African blood. You're a zambo because of the Black blood in you, if you 
wish to use this term. If you wish to use the term mulato, you are mulato, 
because of the Black blood in you. And, 1 suggest that -and 1 know that 
Tam hitting hard here, and 1 mean to- Í suggest that the Latin American 
must first come to grips with himself and herself before this kind of non- 


sense is going to produce the kinds of things that we are dreaming about.** 


24 Dr. Watts. Nuestro colega de Egipto me hizo la cortesía de mostrarme sus comen- 


tarios antes de llegar, porque él hizo referencia a mi comentario sobre las comunica- 
ciones en los Estados Unidos. Y les digo lo que le dije en el momento de mencionar- 
las. No fue mi intención señalar quién particularmente controla las comunicaciones 
en los Estados Unidos. Aunque creo que es justo decir que los judíos controlan las 
comunicaciones -comunicaciones públicas- quiere decir la televisión, etc. El punto 
-yo creo que el punto más amplio que quería hacer- es que un poderoso medio de 
instrucción y adoctrinamiento no está influenciado de ninguna manera por el poder 
de los negros. Y, si ahora puedo relacionar esto con el presente, -pero una vez más 
deben tomar medidas-, desafiaría al delegado de Colombia, Ecuador y donde sea. Yo 
lo reto para gastar energía para asegurar que en las presentaciones televisivas, en las de 
la radio, en los libros que forman parte de su pensum y que se venden en sus librerías 
-yo los reto a retar a las autoridades, las personas que administran, para que velen por 
la presencia negra- no sólo de tener presencia negra, sino que haya participación 
negra en la producción de estos contenidos. 
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Carlos Calderón Mosquera: Sí, porque el español utilizó esos tér- 
minos para crear categorías y subcategorías, cuarterones, tercerones, una 
manera de debilitar la lucha del negro y el indio contra el racismo español. 
El hecho es que todo país imperialista es racista, unos más otros menos, 
pero todos. O sea que estoy de acuerdo con que esos términos deben ir 
saliendo de la literatura poco a poco. 


Delegada 4. What has been spoken here up to now has been about 
the segregation [ininteligible] of being on the side always, not being able to 
take sides in the political aspect [ininteligible] very low economical stature 
[ininteligible] Up to what point communication means can help modify 
this situation?” 


Delegada 5: She does not think that the Black people taking sides in 
communication, like you suggested, will modify a class situation which 
actually exists in the economical aspect.* 


Con respecto al comentario en que mencionó aspectos constitucionales, yo sugie- 
ro que hay algo que me molesta bastante. Es mi sentimiento que, aunque estamos 
hablando sobre gente de raza africana, aquí en Colombia, como en algunos otros 
países latinoamericanos, la gente aquí de raza africana todavía se ve dentro de las 
clasificaciones construidas por los colonizadores. Algunos sentados aquí utilizan el 
término zambo, utilizan el término mestizo, utilizan el término mulato. Todos estos 
son términos de división, y términos que, cuando ustedes los utilizan, desde mi 
punto de vista, son intentos de negar su pertenencia a un grupo que es de sangre 
africana. Usted es un zambo por la sangre negra que tiene, si quiere emplear ese 
término. Si desea emplear el término mulato, usted es mulato por la sangre negra 
que tiene. Y sugiero que -y yo sé que estoy dándoles duro aquí, pero quiero hacer- 
lo- yo sugiero que el latinoamericano tiene que aceptarse a él mismo o a ella misma 
ante estas ridiculeces, si queremos que se produzcan la clase de cosas con las cuales 
soñamos. 


32 Lo que se ha hablado aquí hasta ahora ha sido sobre la segregación [...] de estar 


siempre del lado, no poder tomar partido en el aspecto político [...] un estatus eco- 
nómico muy bajo [...] ¿hasta qué punto los medios de comunicación pueden ayudar 
a modificar esta situación? 


36 Ella no piensa que si los negros participaran en los medios de comunicación, como 


usted ha sugerido, modificarían una situación de clase que existe en el aspecto econó- 
mico. 
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Delegado 6: Hasta ahora, y en la sesión pasada, se ha tratado sobre 
todo la posición social del negro en América en general, su situación de 
marginación y su poco acceso a los mandos en la vida política y su poco 
poderío económico también. Entonces, le pregunto al doctor Watts hasta 
qué punto es importante destacar la trascendencia de los medios de comu- 
nicación como para modificar la posición de marginación que tiene la 
población negra. Personalmente, considero que los medios de comunica- 
ción sí son importantes para modificar aspectos ideológicos de la pobla- 
ción, pero no creo que sean trascendentales para modificar una situación 
de clase, de no participación en la economía, fundamentalmente. 


Faulkner Watts: Cuando Ud. usa el término negro, no entiendo qué 
Ud. entiende. ¿Quiénes son negros en su concepción? 


Delegado 6: A mi entender, yo considero negro a toda persona que 
tenga sangre negra. A pesar de que soy más claro... 


Faulkner Watts: ¿La gente de tu color en Colombia se siente negros? 
Delegado 6: Sí, Winston también. 


Carlos Calderón Mosquera: Depende de su grado de cultura. Yo soy 
negro por eso. 


Faulkner Watts: Ah, ah, ah, ah 


Carlos Calderón Mosquera: No la cultura universal. Yo soy negro porque 
soy hijo de negro, porque soy oprimido. No importa tener un poco de mestizaje. 


Faulkner Watts: El presidente de Colombia, ¿se puede llamar negro? 


Carlos Calderón Mosquera: Claro que sí, por qué no. Otra cosa es 
que me dejan ser presidente de Colombia [risas] 


Delegado 6: De todas maneras, le hice una pregunta y el profesor 
no... 
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Faulkner Watts: They want me to answer the question? Whether 
Blacks in communication will help the situation?” 


Delegado 6: No... 


Voz de un hombre del público: 1 think that his point is to be in the 
communications will help to improve the class situation without being in 
the economic system.** 


Faulkner Watts: Yo no sé qué viene primero, pero... But, remem- 
ber, education -more education goes on outside of the school than in the 
school. Nowadays we have a means of communication which can reach 
more people every day than your grandfather could -you know- even ima- 
gine! And, these means of communication like T'V and radio, are owned 
by a very small handful. And you must consider that we are as soldiers who 
every day are being bombarded. And, finally -just finally- we are in the 
business of changing minds. And, in order to change minds, you have to 
reach people. And, if those who are reaching people are all people who are 
against, who believe in racial distinction, then the people whose minds you 
want to change will hear only that. But, if they are people who are concer- 
ned about la raza africana y su importancia en la estructura social, then all 
those people out there will hear about it and maybe some minds will be 
changed. But there is no one thing, no one thing by itself.*” 


Carlos Calderón Mosquera: Una moción de orden. Debemos con- 
centrarnos en la ponencia o el estudio del delegado de Egipto, si no dilata- 
mos mucho y el tiempo se nos está agotando. 


27 ¿Ellos quieren que yo responda la pregunta? ¿Si los negros estuvieran en la comunica- 
ción ayudaría a la situación? 


38 Creo que su punto es si estar en las comunicaciones ayudará a mejorar la situación de 


clase sin estar en el sistema económico. 


Pero, recuerden, educación —hay más educación fuera de la escuela que dentro de la es- 
cuela. ¡Hoy en día tenemos medios de comunicación que pueden llegar a más personas 
todos los días que su abuelo podía -usted sabe- imaginar! Y, estos medios de comunica- 
ción como la televisión y la radio, son propiedad de un puñado muy pequeño. Y ustedes 
tienen que considerar que nosotros somos soldados que todos los días estamos siendo 
bombardeados. Y, finalmente, solo finalmente -nuestro trabajo es de cambiar mentes. Y 
para cambiar mentes, se tiene que llegar a la gente. Y, si los que sí llegan a la gente están 
en contra, creen en la discriminación racial, entonces la gente cuyas mentes usted quiere 
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Delegado de Estados Unidos: Yes, 1 have several points to make Pm 
glad, in one sense, that the history of Africa was well presented but there 
were certain omissions which 1 think it is very important that we know. 
One: that there were really two slave trades -one that came to the Americas 
from West Africa and the second one was the East African slave trade or the 
Arab slave trade. And, one reason we dont find traces of Blacks in parts of 
-well, there are some places, parts of Arabia and India and so forth, is that 
the Arabs castrated the slaves and the Black slave was a eunuch. Another 
point that 1 think is very important, and Pm really glad that my colleague 
from Egypt mentioned the fact that of course Jews use their money in 
communications and other things but, at the same time, they did finance 
much of the civil rights movement in the United States and were founders 
of the NAACP and other organizations -well, to name a few- they were the 
founders of the Niagara Movement- that's a fact... 

[Voz de un hombre del público, ininteligible.] 

I was getting to that point. I was going to get to the point that they 
supported and, of course, that's not really the case now, but it was in the 
past. And, I really would like to suggest to my colleague here that the Jews 
have used their money very successfully to gain the support of Blacks in 
the United States, but Pm really not aware of any effort of the new Arab 
oil money to fight against racism at all. And I think this is the great project 
for some of this money. 

The final point is that I do agree now. I think it's important that in 
recent years, because of Black Power Movements and other movements 
that the support that has normally come from the Jewish community has 
been withdrawn because of suggestions of quotas, suggestions of affirma- 
tive action, and the support that once was there is not there now. I think 
still my most important point is: I think for the Americas and other parts 
of the world -I hope, and Í stress that 1 would like to see some of this Arab 


oil money be put to use against racism.%% 


cambiar escuchará sólo eso. Pero si son personas preocupadas por la raza africana y su 
importancia en la estructura social, entonces toda esa gente en la sociedad lo escuchará 
y, tal vez, algunas mentes cambien. Pero no hay una sola acción, ninguna acción aislada. 


10 Sí, tengo varios puntos. Me alegro, por un lado, que la historia de África fue bien pre- 


sentada, pero hubo ciertas omisiones que creo son muy importantes conocer. Uno: 
que hubo realmente dos tratas de esclavos -una que llegó a las Américas desde el Áfri- 
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C. Calderón Mosquera: Quiero hacer un pequeño paréntesis. El 


imperialismo norteamericano está ayudando masivamente al sionismo en 


Israel, -es decir es una corriente de tecnología de inmensos recursos- por- 


que es la punta de lanza del mundo imperialista en África del norte a través 


de Israel que deviene un país racista, expansionista y militarista. Por eso, se 


requiere que el mundo árabe que bordea con el mundo negro en distintas 


posiciones también ponga sus recursos al servicio del hombre negro que 


lucha por la libertad. En eso estoy muy de acuerdo.* 
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ca Occidental y la segunda que fue la trata del África Oriental, o la trata de los árabes. 
Y una razón por la cual no encontramos huellas de negros -bueno, hay algunos luga- 
res, en Arabia y la India y otros- es que los árabes castraban a los esclavos y el esclavo 
negro era un eunuco. Otro punto que pienso muy importante, y estoy muy contento 
de que mi colega de Egipto haya mencionado el asunto, que por supuesto los judíos 
invierten su dinero en comunicaciones y otras cosas pero, al mismo tiempo, ellos sí 
financiaron mucho del movimiento de los derechos civiles en los Estados Unidos y 
fueron fundadores de la NAACP y otras organizaciones -bueno, para nombrar unas 
cuantas-ellos fueron los fundadores del Movimiento de Niagara, es cierto. [Interrum- 
pe una voz ininteligible del público.] 

Yo ya llegaba a ese punto. Llegaba al punto que ellos apoyaban y, por supuesto, eso 
realmente no es el caso ahora, pero lo fue en el pasado. Y, realmente quiero sugerir a 
mi colega aquí que los judíos han usado su dinero muy exitosamente para ganarse el 
apoyo de los negros en los Estados Unidos, pero no tengo ningún conocimiento de 
ningún esfuerzo del nuevo dinero árabe del petróleo para luchar en contra del racis- 
mo de ninguna manera. Y yo creo que este es un gran proyecto para una parte de ese 
dinero. 

El punto final es que yo estoy de acuerdo ahora. Yo creo que es importante que en 
años recientes, por el Movimiento del Poder Negro y otros, que el apoyo que normal- 
mente ha venido de la comunidad judía ha sido retirado por sugerencias de empleos 
por cuotas raciales, de acción afirmativa, y el apoyo que una vez existía ya no está allí. 
Creo que mi punto más importante es que para las Américas y otros lugares del mun- 
do, espero y enfatizo que me gustaría ver algo de este dinero del petróleo invertido 
para combatir el racismo. 


Aquí finaliza la grabación y no se retoma en ningún otro momento, razón por la cual, 
no es posible transcribir la disertación de Colombia que se anunció al inicio de la 
reunión. 
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Asamblea plenaria 


26 de agosto de 1977 


Comisión A 
Creatividad social y politica 


Manuel Zapata Olivella: Amarante Mirna, Aragón César Tulio, 
Arocha Jaime, Avellar Sena Olivia, Angulo Jesús, Angulo Eduardo, Arias 
Figueroa Fabio, Asprilla Hurtado Paulino, Ayala Idalid, Bravo Montaño 
Guillermina, Bravo Montaño M. Eugenia, Bernard Eulalia, Boyd-Olliz 
Antonio, Biram Mam Diouf, Bock Hermann, Brown Robert, Bryce-La- 
porte, Bogliolo Francoise, Calderón Mosquera Carlos, Carty Elaine, Con- 
cha James, Cañón Armella Edgardo, Crisanto Meléndez Armando, Cam- 
pas Rengifo Harrison, Caballero Winston, Cabrera Juana, Campos José 
Eusebio, Candelo Caicedo, Castillo Rosalba, Castillo Leonor, Castellanos 
Jorge, Cross Ricardo, Camerano Mercedes, Cornejo Vizcaíno Justino, 
Chalá Salomón, Chalá Oscar, Chapa Teresa, Díaz Ramírez Luis Alfonos, do 
Nascimento Abdias, de Campas Gloria, de Friedemann Nina, Díaz Hur- 
tado Egelberto, David Gerald, Delgado Martin Jaime, de Veaux Alberto, 
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Dillar Ernest, Traylor Eleanor, Escalante Aquiles, El-Khazindar Mohamed, 
Estupiñán Bass Nelson, Fernández Moreno César, Fair Theopolis, Faulk- 
ner Watts, Ferreira José, Fisher Sethard, Henderson James, Hayes Johanna, 
Hurtado Grueso María Alicia, Green Vera, Gutiérrez Peña Alicia, García 
L. José, Gómez Mosquera Aurelio, Meléndez Carmen, Martán Góngora 
Helcías, Meléndez Fernando, Mercado Jaime, Moore Zelbert, Motta Gon- 
zález Nancy, Moreno Navarro Gabriel, Moreno Juan Andrés, Ledesma 
César, Lewis Edward, Neal Larry, Ortiz Francisco, Pombo Anita, Posú 
Balantá Jeremias, Revelo Agustín, Relouzat Raymond, Ramos Guedés 
José Marcial, Rivas Hurtado José, Redondo Aída, Rodrigues Alves Sebas- 
tián, Reyes Prado José, Rodríguez Restrepo Patricia, Pollak-Ertz Angelina, 
Saldaña Margarita, Uribe Alarcón María Victoria, Viáfara Daniel, Vera 
Miguel Ángel, Valencia Gamboa Andrés, Vieira da Silva Antonio, Viveros 
Mansilla Marino, Viveros Leida, Berthy de Viveros, Walker Sheyla, Wood 
Jerome, Wilson Carlos Guillermo, Wande Abimbola, Wright Charles, 
Whitten Norman, Betancourt Carmen de, Zapata Olivella Delia, Franco 
Múnera Jorge. 

Leída la lista de asistentes me confirman que hay quorum para la 
sesión y en consecuencia se abre la sesión El único tema en el orden del 
día de hoy es la consideración de los informes A y B. En consecuencia, se 
procede a la lectura de las conclusiones elaboradas en la comisión A de 
Pensamiento y Filosofía?. 


Bryce- Laporte: Como plan de la mesa directiva, lo que pensamos 
hacer es dejar a una persona de la directiva presidir la sesión o, por lo 
menos, la discusión relacionada con un tema en particular. Es decir que 
hay cuatro temas y tres sesiones plenarias y hemos decidido dedicar tres 
horas a cada tema, es decir a cada comisión, y utilizar a los miembros de 
la mesa directiva para presidir y pedir a una persona específica de cada 
comisión hacer las presentaciones dentro de una media hora y dejar el 
resto del periodo dado para discusiones generales. En esta primera sesión 
vamos por dos comisiones. La primera comisión, A, va a ser presidida por 
el colega de Nigeria, Dr. Abimbola, y la persona que va a presentar es la 
señora Alicia Gutiérrez Peña. El presidente de la comisión es Charles Wri- 


2 "Tal como se señaló en la Introducción de este libro, las sesiones son denominadas de 


diferentes maneras a lo largo del congreso. 
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ght y estoy seguro que él tendrá razones para elaborar si hay ciertas faltas 
de entendimiento. 


Manuel Zapata Olivella: La presidencia se permite recordar que 
tenemos una batalla contra el tiempo. Queremos utilizar ese tiempo lo 
mejor posible y les rogamos que las intervenciones sean los más claras y 
concretas posibles a fin de ahorrar tiempo en este tipo de discusión. 


Bryce- Laporte: Otra información adicional es que hemos decidido 
no repartir el informe en su estado actual, pero esperamos, después de 
haber oído sus reacciones, incorporar todas las variedades de posiciones y 
después de redactarlo vamos a pasarlo a máquina y difundirlo, en la última 
sesión de clausura, para aprobar algunas recomendaciones, quizás. El Sr. 
Abimbola ha decidido también que van a usar tiempo para hacer comen- 
tarios después de la presentación. Traten de hacer sus comentarios en tres 
minutos nada más. 


Wande Abimbola: Thank you, Mr. Secretary General. The bulk of 
the work is going to be done by Sra. Alicia Gutiérrez Peña. She's going to 
present the report of the First Commission, which is the group on Thou- 
ght. And, after that, the report will be open for discussion. She is also 
going to be making notes while the discussion is going on. So, that simpli- 
fies my own work and, without wasting any more time, 1'd like to call on 
Sra. Alicia Gutiérrez Peña to present the report of the first group.* 


Alicia Gutiérrez Peña: El grupo ha elaborado diferentes plantea- 
mientos, entre ellos el planteamiento de tipo político legal presentado por 
la Dra. Juana Josefa Cabrera, quien dice: 

1” Que existen tres posiciones desde las cuales debe enfocarse el 
aspecto legal del problema negro en los distintos países. Estas son: 


% La mayor parte del trabajo la va a hacer la señora Alicia Gutiérrez Peña. Ella va a 


presentar el informe de la Primera Comisión, que es el grupo de Pensamiento. Y, 
después de eso, el informe estará abierto para la discusión. Ella también va a tomar 
notas durante la discusión. Así, eso simplifica mi trabajo y, sin perder más tiempo, me 
gustaría llamar a la Señora Alicia Gutiérrez Peña para presentar el informe del primer 


grupo. 
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d. 


El negro es rechazado abiertamente en los distintos aspectos de 
la vida económica, social o política. Ejemplo: Estados Unidos de 
América. 

El negro es aceptado dentro de los distintos frentes sociales eco- 
nómicos, políticos, religiosos del país. Ejemplo: Brasil, en donde 
el negro forma parte integrante del mismo y pierde su identi- 
dad, pero la conserva en los grupos. 

El negro no es abiertamente rechazado, pero se le frena moral y psi- 
cológicamente en los distintos campos, tales como en Colombia. 


2”. Contra esto se debe oponer en el aspecto legal, que también debe 


imponerse en dos directrices: 


a. 


Establecer que en la vida política de cada país se creen normas 
específicas en donde se imponga que las cámaras legislativas de 
cada país regenteen la narrativa o relación con los negros en los 
distintos frentes. 

Primero: Campo educativo, en donde reeditando la historia se 
incluya la participación del negro en las distintas etapas de la his- 
toria. 

Segundo: Llevando esa historia negra al campo educativo en los 
tres niveles, primaria, secundaria y universidad, con la finalidad de 
formar al hombre quince años antes de nacer -al hombre blanco y 
al negro. 

Que también en el campo internacional se eleven a normatividad 
a cumplir las conclusiones del congreso para darle aceptación vale- 
dera en cada país toda vez que, al negro, por carencia de medios 
económicos, políticos o sociales, le es difícil, no solo promover 
en cada país la creación de leyes necesarias sino también hacer- 
las cumplir. Como tales conclusiones generan derechos humanos 
que deben ser aceptados en forma obligatoria, las entidades inter- 
nacionales promuevan su aceptación y su cumplimiento. 


Eduardo Díaz propone la creación de centros de estudios africanos y 


afrolatinoamericanos en colegios, universidades, y crear medios de difu- 


sión de la cultura, tanto en Colombia como en el mundo. 
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Del Perú, Francisco Díaz y José Campos proponen el sistema de 
difundir la ilusión de la igualdad étnica, -caso ley brasilera-, por medio de 
la manipulación a todos los niveles. Ejemplo, a nivel de la personalidad. La 
conciencia de esta identidad étnica y cultural revela estos mecanismos 
de manipulación. La afirmación de la identidad étnica a todos los nive- 
les de información es un arma contra estas manipulaciones. El individuo 
negro surge en América como una necesidad fundamental del capitalismo 
naciente, y por tal razón se le oprimió y alienó. Hoy el negro es un ele- 
mento alienado sutilmente desde la infancia, por lo tanto, es un elemento 
dependiente del sistema y la única forma de solucionar los problemas de la 
población negra e india, es mediante la transformación del sistema. 

Por Brasil propone el delegado Sebastiao Rodríguez: Brasil y el 
gobierno ya dio su beneplácito al negro con tal de que se mantenga mar- 
ginado a sus favelas y solo baje a bailar y a hacer presentaciones que le 
produzcan dinero al gobierno. En cuanto a lo religioso les permiten asistir 
a sus rituales del Rey Yemayá, a lo cual puedan asistir los blancos y sus 
esposas vestidas de ídem. 

El delegado de Senegal dice que las exposiciones realizadas hasta ahora 
se han centrado en la situación política en los diferentes Estados. Hombres 
y armas fueron necesarios para liberar Senegal. La más grande alienación 
es la alienación ideológica. A partir de 1945 se realizó por parte de los 
intelectuales senegaleses una campaña de difusión de la cultura africana. El 
proceso se comenzó a partir del taller de los artesanos, recalcando el trabajo 
de tapicería y damascos, la música y las artes plásticas. Actualmente, el 
34% del presupuesto nacional senegalés se dedica a la educación y mani- 
festaciones culturales. El delegado de Senegal quiere, a nombre del presi- 
dente Senghor, ofrecer la colaboración de los intelectuales senegaleses para 
aportar sus trabajos y su fe a la realización de este proceso. El Congreso no 
puede terminar en las sesiones plenarias sino, por el contrario, comenzar 
el proceso de coordinación e intercambio entre los diferentes países, para 
unir los esfuerzos con el fin de iniciar la campaña de difusión por la cultura 
negra y la lucha por lograr una identidad propia. Esta es la premisa necesa- 
ria para iniciar la lucha global contra la opresión. 

El delegado del Ecuador, Nelson Estupiñán Bass, dice: Que hace 
algún tiempo la poesía negra tuvo un gran impacto en el mundo por su 
onomatopeya, por sus coloridos, su música que le da su vigor, mas cayó 
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pronto en desuso principalmente por la discriminación de las editoriales. 
Lo mismo puede afirmarse del cuento y la novela. Consideramos, pues, 
que todas las bellas artes —literatura, pintura, escultura, música, etc.- deben 
encaminarse a presentar una imagen vigorosa del negro como exaltación 
del hombre de color. En lo tocante a literatura, debe tratarse de que se dé 
vista a la exaltación racial, su cultura, su belleza, su forma, ya que ambos 
elementos forman parte del comportamiento integral de la obra. Pero debe 
dirigirse el arte a su conversión en una herramienta de lucha, en un ins- 
trumento de su liberación que solo será posible incluyendo el dramático 
problema de la discriminación racial mediante la transformación integral 
del Estado. Dicho más claramente, con la complementación del socia- 
lismo. Debe crearse, adscrita al Centro de Investigación Afrocolombiana 
que labora en Bogotá, una editorial que publique y difunda la obra de 
escritores negros y negristas. Instituto que podría patrocinar exposiciones 
históricas y la presentación periódica de conjuntos folclóricos negros. 

El delegado de Estados Unidos, Charles Wright, dice que la condi- 
ción del negro en el mundo es dependiente, en parte, de la posición baja 
del negro políticamente. Dice que el negro ha servido en Estados Uni- 
dos en varios caminos: durante el periodo de esclavitud [Se produce un 
salto en la grabación] ... era un método secreto de comunicación entre los 
esclavos. A pesar de las reglas prohibiéndoles. a los grupos de esclavos su 
religión, encontraron frecuentemente la forma para practicar sus ritos. En 
muchos casos los blancos negaron a los negros la oportunidad de venerar a 
Dios en sus iglesias blancas y establecieron su propia iglesia. Estas iglesias 
tomaron parte en las peleas para liberar a sus negros en los siglos siguientes, 
especialmente durante el movimiento de los derechos civiles. En tal caso, la 
iglesia era un recurso social y económico durante el boicot de Montgomery 
en Alabama. Las iglesias y sus pastores apoyaron fundamentalmente a los 
negros en su lucha contra las leyes de esta ciudad. La discriminación racial 
en el departamento de transporte público, por ejemplo. Todavía hoy la 
iglesia tiene mucha influencia en la vida del negro. Hay nuevos movimien- 
tos religiosos que se encuentran en desarrollo en los Estados Unidos. Uno 
de ellos es el Movimiento Negro Musulmán y este grupo ha establecido 
una base económica muy fuerte pues posee prósperos negocios en varias 
ciudades. Finalmente, a pesar del factor de que las iglesias han ofrecido 
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mucha ayuda en la campaña para libertar plenamente a los negros, las posi- 


bilidades no han sido realizadas. 


Estas son las conclusiones de tipo político presentados por el grupo A, 


cuyo presidente es el Dr. Wrigth. 


En el campo religioso, el grupo A ha sacado algunas conclusiones y 


presenta estos planteamientos. La doctora Isabel Castellanos, cubana resi- 


denciada en Colombia, dice lo siguiente: 


1” Habla sobre el culto lucumí o regla de Ocha de procedencia conga. 


2” Los cultos como la regla de Palo Monte o mayombé 


3” La sociedad secreta abakuá de origen carabalí. 


4” La regla arará, de origen dahomeyano, 


Hablaremos del culto lucumí solamente. Existe un panteón organizado: 


a. 


o 


5 09 


Olodumare es el dios supremo alejado de los hombres y luego hay 
una serie de divinidades, los orichas, que sirven de intermediarios 
entre Olodumare y del género humano. Por ejemplo, Obatalá, el 
dios de la creación. Se ha identificado Nuestra Señora de las Mer- 
cedes. 

Changó o el rey del rayo, se identifica con Santa Bárbara. 
Yemayá, la diosa del mar, se identifica con la Virgen de Regla. 
Ochun, la diosa del amor sensual, se identifica con la Virgen de 
la Caridad. 

Orumila, el dios de la sabiduría y los dos oráculos, se identifica 
con San Francisco de Asís. 

Existe una casta sacerdotal: 

El iyabó, o neófito, recién iniciado en el culto de una de los Oshas. 
Los babalochas e iyalochas, hombres y mujeres sacerdotes de cual- 
quier oricha menos de Orunmila. 

El babalawo, sacerdote de Orunmila, que es el sumo sacer- 
dote. Los ritos se desarrollan en lucumí que es la variedad que 
se habla en Cuba. Estos cultos son practicados por numerosos 
cubanos dentro y fuera de la Isla. 


El delegado de Senegal, Diouf Mam Biram, dice que el grupo, des- 
pués de haber constatado el gran parentesco entre la religión africana y 


la religión negroamericana, llega a la conclusión de que la religión es un 
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fenómeno cultural muy importante y que ella puede jugar un papel signi- 


ficativo en la toma de conciencia de la identidad negroamericana. Reco- 


mienda al congreso, promover las investigaciones científicas sobre los estu- 


dios comparativos entre el África y las Américas negras. 


Venezuela, con su delegada Angelina Pollak-Eltz, aporta sobre pensa- 


miento religioso africano a la religiosidad popular en Venezuela: 


1? El catolicismo popular. 


a. 


Cultura general África Venezuela, Dios Supremo, Dios Padre, 
divinidades, santos. 


Culto utilitario. 


Gesto humano del santo. Tiene debilidades y manías como 
divinidad africana. 


Utilizar ritos mágicos para lograr ciertos fines. 
Relación personal con santo de devoción especial 
El bautizo para alejar las malas influencias. 


Fiestas católicas al tiempo del solsticio del verano y el invierno 
-San Benito, San Juan. 


Bailes y cánticos para pagar ex votos 


Música africana y fiesta de los diablos: influencia africana 
respecto a las máscaras, invocaciones y bailes. 


Concepto de la doble alma: alma fuerza vital, alma sombra 
protectora, reencarnación posible. 


Ritos fúnebres: despedida del alma del muerto, novenario, 
quema de objetos personales y actitud ambivalente hacia los 
muertos. 


2”. Conceptos mágicos. El rol importante de la magia con respecto al 


concepto del mundo y respectivo a la vida. Creencias de brujos que vuelan 


durante la noche. 


3” Cultos sincréticos. Culto a María Lyonza. Base: mitología indígena. 


Aportes africanos originarios: 


a. 


b. 


Mediunidad. 


Contacto directo con los espíritus 
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c. Utilitario 
d. Divinidades intermediarias entre hombres y Dios. 


Aportes recientes de santería: 
a. Las siete potencias africanas. 


b. Sacrificio de sangre. 
c. Nuevos ritos mágicos: 
A. Mitología africana 
B. Sincretismo con santos 
C. Sacerdocio institucionalizado. 


El culto de Maria Lyonza es un fenómeno reciente que absorbe influen- 
cias externas de origen cubano, brasilero, etc. y semeja a la umbanda. Los 
adherentes pertenecen a una nueva base urbana, tanto marginada como 
media. Sólo recientemente el culto se extendió hacia las áreas negroides. 

El delegado de Nigeria, Wande Abimbola, habla sobre las religiones 
tradicionales en Brasil. Problemas y prospectos: la revista presenta la situa- 
ción religiosa en Brasil señalando las identidades del yoruba encontradas en 
ese país. También presenta cantos a las distintas divinidades en sus textos 
originales del yoruba con sus traducciones al inglés. Se ha tratado también 
de presentar un análisis temático y estilista del texto. Problemas y pros- 
pecto de las tradiciones del yoruba en Bahía y menciona los problemas de 
lingúística. Y señala que los ritos del orisha en las Américas deben ser pre- 
servados. Esta es una estrategia para autoidentidad y sobrevivencia. Con- 
cluyó diciendo que los ritos afroamericanos sirvieron como instrumento 
de identidad a los negros esclavos traídos del África, quienes han influido 
notablemente en la población negra de la América Latina como también 
sobre la población blanca y mulata. 

Finalmente, el delegado de Estados Unidos, Charles Wright, habla 
sobre la influencia de religiones afroamericanas en los Estados Unidos. Le 
ha servido al negro en los Estados Unidos en varios caminos. Durante el 
período de esclavitud era un método de comunicación entre ellos, secreto, 
a pesar de las reglas prohibiendo los grupos de esclavos para que se encon- 
traran frecuentemente, como prácticas en sus religiones. Como ya se le 
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había leído cierta parte de este informe, entonces no lo continuamos. Pues 
hoy haremos algunas recomendaciones... 


Manuel Zapata Olivella: La presidencia se permite informar que 
habrá una sesión especial de recomendaciones, de tal manera que, si se pre- 
sentan en este grupo, quedarán puestas en consideración en este momento. 


Alicia Gutiérrez Peña: Entonces con estos temas que les he leído, 
que fueron debatidos en el grupo A, sobre los planteamientos políticos y 
religiosos, he rendido en parte las deliberaciones, las conclusiones que se 
sacaron de nuestro grupo. No sé si se permitirá hacer algunas preguntas. 

[Voz ininteligible] 


Alicia Gutiérrez Peña: Entonces dice Ud. que se encuentra mal 
empleada la palabra recomendaciones. Bueno, entonces, el Dr. Víctor 
Oyola, licenciado y José Campos de la Asociación Cultural de la Juventud 
Negra Peruana, hablan de la siguiente manera: dado que la escuela en los 
países latinoamericanos constituye una agencia reproductora de la cultura 
y de promoción social, el planteamiento de los contenidos de enseñanza, 
la conducción de experiencias educativas —currículum- responden y corres- 
ponden a la ideología de dominación históricamente presente en el proceso 
social de cada país. La escuela y su currículum devienen, así, en agencia de 
transmisión ideológica y de la clasificación social. Los contenidos curricu- 
lares alimentan al educando, niño o joven, en conocimientos, habilidades 
y destrezas. Pero también ratifica prejuicios, moldea actitudes discrimina- 
torias hacia el negro e internaliza una imagen negativa de él. Así, el negro 
es también continuamente agredido por el sistema educativo a través de 
lo que enseña —contenido- y sus posibilidades y oportunidades educacio- 
nales, su acceso al sistema y su profesionalización. Importa, frente a esto, 
que realice un proceso de desalienación desde la infancia. El negro es un 
individuo que está continuamente agredido por la sociedad, lo que genera 
un proceso frustrativo. El proceso frustrativo que se da en el niño negro 
tiene sus orígenes en la sociedad, la cual se manifiesta a través de la familia, 
la plaza y la escuela. Es indispensable una rendición de los textos escolares, 
una crítica a la literatura de tema afro y un planteamiento crítico sobre las 
tradiciones y costumbres, las cuales influyen muy sutilmente en el proceso 
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alienativo (sic), que, en su conjunto, generan prejuicios raciales tanto de la 
sociedad hacia el negro como del negro hacia el mismo negro. El replantea- 
miento de valores de la cultura negra tendería a fortalecer la formación de 
la personalidad y como mecanismo de defensa frente al proceso frustrativo. 


Wande Abimbola: We've listened to the summary of the different 
papers presented, as well as the conclusions. “The task before us is to exa- 
mine, examine the conclusions as well as the summaries presented, and to 
see if there are any new thoughts that we want to add, or whether there 
are any things we want to put right, put straight. We have been working 
in our different groups since yesterday. Now, this is an opportunity for 
people who were not in Group A, as well as members of that group, to 
now have an opportunity to say something on this theme: of thought and 
religion. As previously announced, we are giving two minutes to speakers. 
And please, when you put up your hand, before you begin to talk, identify 
yourself by name and, also by country. Thank you.* 


Abdías do Nacimento: Yo quería simplemente un esclarecimiento. 
Se habló aquí de que el negro de Brasil está integrado a la sociedad. Que 
perdió su identidad solo conservándola en ciertos grupos. Yo quería decir 
que el negro absolutamente está integrado. Él es apenas un marginal. Y él 
no ha perdido su identidad. Quieren arrancar la identidad del negro por 
muchos procesos, por muchas formas de presión. Así que me gustaría que 
ustedes observen el texto de este documento para mi esclarecimiento o una 
corrección. No sé cuál será el procedimiento del caso. Muchas gracias. 


Wande Abimbola: Thank you. I think that the best procedure will be 
that anybody has any questions in relation to the point raised by Abdias do 


44 Hemos escuchado el resumen de las diferentes ponencias presentadas, tanto como de 


las conclusiones. La tarea que tenemos es la de examinar las conclusiones tanto como 
los resúmenes presentados, y ver si hay algunas nuevas ideas que deseamos añadir, o si 
hay asuntos que queremos corregir, enderezar. Hemos estado trabajando en nuestros 
grupos desde ayer. Ahora, esta es una oportunidad para las personas que no estaban 
en el Grupo A, tanto como para los miembros de ese grupo, de decir algo sobre este 
tema de pensamiento y religión. Como se anunció anteriormente, cada persona que 
quiera intervenir tiene dos minutos. Y por favor, cuando levanten la mano, antes de 
comenzar a hablar, identifíquense con su nombre y país. Gracias. 
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Nascimento, let us raise those questions now, so that we do not begin to 
discuss too many things at the same time. So, if you have any other point 
in relation to this question, raised by Abdias do Nascimento, can we take 


that point now.? 


Eulalia Bernard: Como decía el señor Abdias, de Brasil, hay formas 
alienantes que se presentan o formas de opresión para alienar al negro y 
precisamente en este documento, a pesar de que estamos bien conscientes 
de esto, se usó el término hombre de color, y entonces yo quería rogarle al 
grupo que redactó eso que no diga hombres de color, sino que empecemos 
por decir negros porque el lenguaje es una forma de enseñarle al niño a 
ir alienándose y es una forma muy sutil. El segundo punto, que segura- 
mente se va a presentar en varios momentos, pero quiero dejarlo como 
una inquietud, es la función de la mujer negra, que también en la política 
educativa y una política de alienación del negro es que él se aliene de su 
mujer negra y es una política consciente del conquistador el haber alejado 
al hombre negro de su mujer, para exterminar la raza. [Algunos aplausos]. 


Wande Abimbola: ls there any other point on this question? So, we 
go to other areas of the presentation. Please, could you put up your hand 
if you have a point to raise. ¿Yes, madam?* 


Idalid Ayala: Quisiera pedirle a la comisión A que nos explicara más 
si es positiva o negativa la influencia de la religión sobre el negro. La reli- 
gión cualquiera que sea, africana o cristiana, las religiones porque se habló 
en general en religiones. 


Manuel Zapata Olivella: Todas estas preguntas hay que hacérselas a 


la Asamblea. Somos nosotros quienes tenemos que decidir si la religión es 
£5 Gracias. Creo que el mejor procedimiento va a ser que, si alguien tiene alguna pre- 
gunta en relación con el punto mencionado por Abdias do Nascimento, vamos a pre- 
sentar esas preguntas ahora, así no empezamos a discutir demasiadas cosas al mismo 
tiempo. Entonces, si tiene algún otro punto en relación con esta cuestión, presentado 
por Abdias do Nascimento, podemos tomar ese punto ahora. 


16 ¿Hay algún otro punto sobre esta cuestión? Entonces, vamos a otras áreas de la pre- 


sentación. Por favor, ¿puede levantar la mano si tiene algún punto para poner en 
consideración? ¿Sí, señora? 
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buena o es mala. No hay una comisión particular que absorba estas pre- 
guntas, somos nosotros quienes tenemos que asumir esa decisión. 


Wande Abimbola: Yeah, 1 don't think that Group A has actually wor- 
ked out the things in that form. Every individual gives his own paper and 
what has been presented is a summary of the papers as well as the conclu- 
sions. So, if there are any things which ought to have been spelled out in 
greater detail, which have not been done -what the president is saying is 
that we have another opportunity to do that. All the same, is there any- 
body else who wants to talk about that question? Yes?* 


Delegada de Estados Unidos: Hemos hablado en esta sesión acerca 
de las dificultades de la religión en el sentido en que hemos mencionado 
que, en los Estados Unidos, el aporte de los sacerdotes negros a la lucha 
por la liberación ha sido muy importantes y que en los países latinoameri- 
canos quizás la religión no tiene importancia política. Hasta cierto punto, 
si se trata de los cultos afroamericanos. Los cultos afroamericanos son muy 
importantes para unir ciertos grupos de gente de color. [Voz proveniente 
del grupo de asistentes: “de negros”]. Pero sobre todo lo que hemos discu- 
tido son los aportes del pensamiento religioso africano, ciertos aspectos de 
religiosidad en América Latina y hasta cierto punto en los Estados Unidos. 
Y no hemos hablado de las ventajas o desventajas de la religión en general. 


Wande Abimbola: Thank you. Any other thoughts on this question? 
Sir, at the back?% 


Charles Wright: This is Charles Wright. 1 was also in charge of this 
section. And this question, this question was discussed along the lines that 
my associate just mentioned. And two delegates from two countries that 


17 Sí, no creo que el Grupo A actualmente haya organizado las cosas de esa manera. 


Cada persona presenta su propia ponencia y lo que ha sido presentado es un resumen 
de las ponencias y las conclusiones. Entonces, si hay asuntos que deberían haberse 
presentado con más detalle, -lo que no se ha hecho- lo que dice el presidente es que 
tenemos otra oportunidad para hacerlo. En todo caso, ¿alguien más desea dirigirse a 
esa cuestión? 


18 Gracias. ¿Otras reflexiones sobre este tema? ¿Señor, atrás? 
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were represented failed to comment on this formally because they said 
themselves that religion in South America had not been in the best inte- 
rests of the Black strugele for freedom. As a matter of fact, it had an oppo- 
site effect. And, perhaps that should have been included in the statement 
as a negative statement in this section, because they were quite positive 
about it and would not add anything to the discussion. In the United 
States, on the other hand, the Black church and Black religion has grown 
individually because of the protest movement: first of slavery and then the 
strugeles in trying to establish the right—equal right—for the Black man. 
So, apparently it has been quite different in the two sections of this 
hemisphere and, this is why the reports came out the way they did.*” 


Wande Abimbola: Thank you, sir. Yes? Yes? You from here? 


Jerome Wood: Professor Jerome Wood, Swarthmore College, Swar- 
thmore, Pennsylvania. Í was not a member of the section, which is now 
reporting, the session that dealt with religion and philosophy. But, from 
my point of view, as a historian of the United States and, in part, at least 
a historian of the Black experience in the United States, 1 would bring up 
a point which may well, indeed, have been presented at that session. And 
this is the point: that, at least during the period of slavery, religion had 
a double effect upon the slaves. One effect that was probably intended 
by the slave owners when they Christianized their slaves: that is that the 
slaves would become familiar with those parts of the Bible which stressed 


obedience to the master. And here, of course, St. Paul proved eminently 
2% Soy Charles Wright. Yo también estaba encargado de esta sección. Y esta cuestión, 
esta cuestión fue discutida por los lineamientos que mi asociado acaba de mencionar. 
Y dos delegados representantes de de dos países no comentaron esto formalmente 
porque ellos mismos dijeron que la religión en Sudamérica no había sido lo mejor 
para la lucha de los negros por la libertad. De hecho, tuvo un efecto opuesto. Y tal 
vez eso debería haber sido incluido en la presentación como una cosa negativa en esta 
sección, porque ellos fueron bastante positivos sobre ello y no querían añadir nada a 
la discusión. En los Estados Unidos, por otro lado, la iglesia negra y la religión negra 
han crecido individualmente por el movimiento de protesta: primero de la esclavitud 
y luego las luchas para tratar de establecer el derecho -igualdad de derecho- para el 
hombre negro. Entonces, aparentemente ha sido bastante diferente en las dos seccio- 
nes de este hemisferio y, por eso, los informes salieron como lo hicieron. 


50 Gracias, señor. ¿Sí? ¿Usted, de aquí? 
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helpful. When you could read in St. Paul: the powers that be are the ordai- 
ned of God and, therefore, whoever would resist any constituted authority, 
would be construed as resisting God. “That was the kind of message that at 
least some of the slave owners, if not all of them, wanted to get across to 
their slaves. And, in that sense, the effect of the Christian religion upon 
the slaves in the United States -and Pm speaking only of the United States- 
could have served to make them more docile, to make them better slaves. 
But, it's extremely important to remember that the slaves did not limit 
their knowledge of the Bible to St. Paul, fortunately. They knew very well 
the Old Testament and the example of Moses. And, in this respect, religion 
served, or the Christian religion could serve, as a liberating force. Moses, 
in leading the Hebrews out of slavery, serving as an example for the slaves 
who could take the example of Moses in liberating themselves from bon- 
dage in the United States. It's also been demonstrated, 1 might add, by stu- 
dents of the so-called Negro spirituals, that, at times, the singing of these 
spirituals served as a way of conveying a message of rebellion, or, a message 
of a secret meeting that would take place in some part of the plantation. 

So, the main point that 1 would try to bring up here -and, if Pm 
repeating something that was said in the session or has been said here 
already, 1 apologize- but certainly in the period of slavery in the United 
States one could argue that Christianity had a double effect. It could serve, 
and did serve as a factor making the slaves accommodate themselves to 
slavery on the one hand, but, more importantly, it seems to me, are those 
evidences which suggest that Christianity served as a liberating factor for 
the slaves. Thank you.” 


31 No fui miembro de la sección que ahora presenta su informe, la sección que trataba la 
religión y la filosofía. Pero, desde mi punto de vista, como historiador de los Estados 
Unidos y, en parte, por lo menos un historiador de la experiencia negra en los Estados 
Unidos, yo presento un punto que pudo haberse tratado allí. Y este es el punto: que, 
por lo menos durante el periodo de la esclavitud, la religión tenía un efecto doble so- 
bre los esclavos. Un efecto que probablemente fue intencional por parte de los amos 
cuando los sometieron a la religión cristiana: eso es, que los esclavos se familiarizaran 
con esas secciones de la Biblia que enfatizaban sumisión al amo. Y aquí, por supuesto, 
San Pablo fue una gran ayuda. Cuando se podía leer en San Pablo que los poderes que 
existen son los decretados por Dios y, por ende, el que resistía a la autoridad consti- 
tuida era interpretado como una oposición a Dios. Ese fue el tipo de mensaje que, 
por lo menos algunos amos, si no todos, querían comunicarles a sus esclavos. Y en 
ese sentido, el efecto de la religión cristiana sobre los esclavos en los Estados Unidos 
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Wande Abimbola: Thank you very much. Sir? Please mention your 


name.?? 


Faulkner Watts: Dr. Watts, New York City. On the point of religion, 
may Í remind you of what many of you may already know: that religion 
-and here Pm not talking of the Christian religion; Pm talking about those 
aspects of the religion which the slaves brought from the Old World to the 
New World. And that the, the -I don't know what word I should use- the 
leaders of these religious sects or religious groups were the ones who were 
the leaders in insurrection -the one in Hait- there's absolutely no question, 
shown by the way, in Jean Fouchard's book- “Les Marrons de la Liber- 
té” -that it was the priestly sect- and 'm using the word “priestly” advisedly, 
that is not the exact term. But, it was the leaders of these religious groups 
who had contact with the people. And, as in the case of Haiti, Toussaint 
Loverture and the others came later, after religious leaders like Bookman 
and some of the others had made contact with the people. Now, the same 
thing was true in Venezuela, in Colombia in Bahía, and the United States. 
And, may Í suggest —recommend -for those of you who read English, a 
poem which demonstrates beautifully the role of the church in the Uni- 
ted States and other places-but here, Pm talking now about the Christian 
Church -the role of the Christian Church among the slaves in the United 


-y hablo sólo de los Estados Unidos- podría haber servido para hacerlos más dóciles, 
de hacerlos mejores esclavos. Pero, es sumamente importante recordar que los escla- 
vos no limitaban su conocimiento de la Biblia a San Pablo, afortunadamente. Ellos 
conocían muy bien el Antiguo Testamento y el ejemplo de Moisés. Y en este aspecto, 
la religión servía, o la religión cristiana podría servir como una fuerza de liberación. 
Moisés, en guiar a los hebreos a la libertad, sirve de ejemplo para los esclavos de que 
podrían liberarse del yugo en los Estados Unidos. También se ha demostrado, puedo 
añadir, por estudios de las canciones espirituales negras, que, a veces, el canto de esta 
música espiritual servía como una manera de comunicar la rebelión, o, como un 
mensaje de una reunión secreta que se llevaría a cabo en alguna parte de la hacienda. 
Entonces, el punto principal que quiero presentar aquí -y si estoy repitiendo algo ya 
dicho en la sesión, o algo que ya se ha dicho aquí, pido disculpas- pero desde luego 
durante el periodo de la esclavitud en los Estados Unidos se puede sustentar que la 
cristiandad tenía un doble efecto. Podría servir, y de hecho servía, como un factor que 
hizo que los esclavos se amoldaran a la esclavitud, por un lado, pero, más importan- 
tes, me parecen, son las evidencias que sugieren que el cristianismo servía como un 
factor liberador para los esclavos. Gracias. 


2 Muchas gracias. ¿Señor? Por favor, mencione su nombre. 
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States as a place where the minister, the priest could get across to the slaves 
that they were not always going to be slaves; they were going to get out of 
this. And, the poem is called “An Ante Bellum Sermon,” an offer for an 
ante bellum sermon written by Paul Lawrence Dunbar, one of the great 
Black poets of the United States. And I think this poem points up beauti- 
fully the role of the Black leader of religion, no matter what it was, in the 


fight for freedom.” 


Amparo Viáfara: La señorita, periodista creo, hizo una pregunta muy 
interesante sobre si la religión había influido positiva o negativamente en el 
negro. Pues refiriéndome a Colombia, no me creo una persona experimen- 
tada, pero creo que la religión influyó negativamente en la gente en todo 
el sentido, porque ustedes saben que la religión es una política alienativa 
(sic) hacia las clases menos favorecidas y en particular hacia el negro. No 
me considero la autoridad, pero quiero dejar sentado que considero que 
la religión es un factor prominente de alienación para el negro y para el 
pobre. Gracias. 


539 


Dr. Watts, de la Universidad de Nueva York. Sobre el punto de religión, puedo recor- 
darles algo que muchos de ustedes ya saben: que la religión -y aquí no estoy hablando 
de la religión cristiana, estoy hablando sobre esos aspectos de la religión que los escla- 
vos trajeron del Viejo Mundo al Nuevo Mundo-, y que la -no sé qué palabra debería 
usar- los líderes de estas sectas religiosas o grupos religiosos fueron los que lideraron la 
insurrección, la de Haití. No hay ninguna duda, -para los interesados, se muestra en 
el libro de Jean Fouchard, Les Marrons de la Liberté-, que fue el sacerdocio -y utilizo la 
palabra “sacerdocio” con cautela, ese no es el término exacto- pero fueron los líderes 
de esos grupos religiosos los que tenían contacto con la gente. Y, como en el caso 
de Haití, Toussaint LOverture y los otros que vinieron después, después que líderes 
religiosos como Bookman y otros habían establecido contacto con la gente. Ahora, 
lo mismo fue en Venezuela, Colombia, Bahía y los Estados Unidos. Y puedo sugerir 
-recomendar, para los que leen inglés-, un poema que demuestra hermosamente el 
papel de la iglesia en los Estados Unidos y otros lugares. Pero aquí -estoy hablando 
ahora de la iglesia cristiana-, es el papel de la iglesia cristiana entre los esclavos de los 
Estados Unidos como un lugar en donde el pastor, el sacerdote podía comunicarles 
a los esclavos que ellos no siempre iban a ser esclavos; ellos iban a salir de eso. Y, el 
poema se titula “An Ante Bellum Sermon”, una ofrecimiento para un sermón ante 
bellum (antes de la guerra civil) escrito por Paul Lawrence Dunbar, uno de los gran- 
des poetas negros de los Estados Unidos. Y creo que este poema señala hermosamente 
el papel del líder religioso negro -no importa la secta- en la lucha por la libertad. 
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Delegada 2: Respecto a lo que dice la compañera caleña quisiera aña- 
dir más: la religión tan así fue alienante, sobre todo la cristiana, la católica, 
que casi impuso que el negro mismo se rechace como negro. “Tenemos el 
ejemplo del diablo: antes de que se revelara contra Dios era blanco, lindo, 
bello. Tan pronto se revela es negro, feo, boquicolorado, etc. La iglesia 
católica hace discriminación. Sólo de cierto tiempo para acá recibe negros 
en sus comunidades y no todas. Las comunidades que reciben negros son 
tenidas como de segunda clase y no son bien enseñadas. Personalmente a 
mí me enseñaron que el origen de la raza negra es que Noé se emborrachó. 
Se desnudó, uno de los hijos lo vio desnudo, uno de ellos, no sé cuál, se 
burla de su padre, pero en castigo lo enviaron para el África y este fue el 
origen de la raza negra. Eso me lo enseñaron a mí en mi escuela. Entonces 
el negro que está escuchando estas cosas automáticamente va a rechazar lo 
negro. Y no sólo el niño negro, sino que también le crea un trauma al niño 
blanco, que el blanco que está escuchando estas cosas no va a querer acep- 
tar un negro que de por sí es malo. El origen, lo que significa pecado es de 
color negro, lo bueno es de color blanco. En fin, si vamos a hacer detalles 
no acabaríamos y tendríamos para miles de libros. [Aplausos]. 


Wande Abimbola: Thank you. Is there any other point on this ques- 
tion of the effect of religion on the struggle for freedom and identity? Yes?** 


Alejandro Quiñones: Para continuar con el tema sobre la religión. 
Mi nombre es Alejandro Quiñones, de Tumaco. La religión es uno de los 
factores, de los medios más contundentes que la burguesía, que el régimen 
capitalista está en alianza y lo incluye dentro de la programática educativa, 
con todo un canal de difusión, de prejuicios, para que la raza, el negro, 
viva dentro de su mismo complejo, dentro de su misma discriminación. 
Se ve en los casos de la costa del Pacífico, Buenaventura, Chocó, Tumaco. 
Mientras que el imperialismo, mientras que los yanquis, mientras que los 
extranjeros se llevan el oro del Chocó, se llevan su riqueza, sus bienes natu- 
rales, el pobre negro recibe una dosis de conformismo, está rezando, está 
cumpliendo los ritos, está en procesión. Lo mismo sucede en Tumaco, lo 
mismo sucede en Buenaventura. Así que la religión es el canal más alien- 


%4 Gracias. ¿Hay otro punto sobre esta cuestión del efecto de la religión sobre la lucha 


para la libertad y la identidad? ¿Sí? 
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ante que pueda haber, está en contra de las reivindicaciones de las clases 
desfavorecidas. 


Wande Abimbola: So, Abdias and then Madame Bernard. 


Abdías do Nascimento: Yo quería decir, completando lo que ya había 
dicho al respecto, la forma en que el negro está integrado a la sociedad 
brasilera, el mejor ejemplo está aquí, en este propio congreso. Había una 
delegación de cuarenta negros brasileros que debían estar presentes aquí en 
el congreso, más esta integración tan bonita que pregona el Brasil, la reali- 
dad es la exclusión del negro de sus propios y específicos actos. El gobierno 
de Brasil, tanto del pasado como del presente, siempre ha tratado al negro 
de la misma forma y ahora esta dictadura militar ha impedido a esta dele- 
gación venir. Con razones burocráticas negaron documentos para venir. 
Pero su objetivo era este: ellos no pudieron estar presentes en el Primer 
Congreso de la Cultura latinoamericana (sic). En cuanto a la religión, es 
claro, yo estoy en pleno acuerdo de que la religión es profundamente nega- 
tiva. La religión cristiana ha sido, desde la esclavización, un instrumento de 
destrucción del negro. El padre Antonio Vieira en Brasil, por ejemplo, pre- 
dicaba que el africano debía ser obediente para los señores, aunque el señor 
fuera malo e injusto. Y este gesto era exactamente a imitación de Cristo. 
Los africanos debían ser esclavizados y agradecer a Dios. En otras palabras, 
en la misma época, un pastor protestante dice lo mismo. La religión cris- 
tiana ayudó a la esclavización, a la destrucción de las religiones negras. La 
religión africana no tiene nada de comparación con la religión cristiana. La 
función de la religión africana en Brasil ha sido de sustentación, la lucha de 
sobrevivencia física, cultural y espiritual de los descendientes de africanos 
de Brasil. Así que a no confundir cuando se habla de religión: la religión 
africana hizo un papel totalmente positivo en la vida de los esclavos aquí 
en las Américas. Y creo también en todo el tiempo de la colonización de 
África, la religión fue también un factor positivo, la resistencia del pueblo 
a las formas alienantes, a las formas de opresión de sus personalidades. 


Hegilberto Díaz: Quería referirme a lo expuesto anteriormente por 


los colombianos que han hablado, la señorita Viáfara y el señor Quiñones, 
en el sentido de que la religión católica fue completamente negativa para 
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la concientización del hombre negro su liberación. Por el contrario, con- 
tribuyó a su alienación. Eso es muy cierto. Pero también quiero referirme 
a que, en Colombia, y especialmente el sector donde he vivido, de gran 
mayoría negra, en Buenaventura, las religiones negras africanas no tuvie- 
ron ningún desarrollo. El fenómeno social o el de la esclavitud acabó con 
estas religiones y no se vio allí ningún factor de la religión como factor 
de desarrollo de las luchas o la conciencia del pueblo. Esto es necesario 
anotarlo porque creo profundamente, por lo que conozco de las historias 
de los demás pueblos negros en América, las religiones africanas, como lo 
dijo el señor Nascimento, sí influyeron a favor de la concientización del 
hombre negro y sus luchas. 


Manuel Zapata Olivella: Quiero dar una invitación a los compañe- 
ros de Colombia. Nosotros los colombianos monopolizamos la palabra. 
Somos mayoría en esta conferencia. Vamos a privar a los delegados de otros 
países latinoamericanos a que expresen sus puntos de vista. Esto no es un 
freno a los colombianos pero que esperen, que se expresen primero nues- 
tros huéspedes y posteriormente nosotros porque de lo contrario vamos a 
impedirles a ellos una mayor participación en esta conferencia. 


José Campos: Indudablemente, en el grupo A se tendió a tratar más 
la religión africana. El problema de nosotros, los latinoamericanos, en este 
momento, es la discriminación y la religión como factor determinante y 
apéndice del capitalismo internacional y del feudalismo en otras épocas 
de la historia, siempre ha estado como mecanismo de dominación. Aquí 
hemos tomado la palabra solo para manifestar que, en Perú, así como en 
todas partes de América, la religión ha servido como un mecanismo dis- 
criminativo. También aquí tenemos un ejemplo vívido de la discrimina- 
ción por la religión. El profesor Chalá de Ecuador, a quien le pediría que, 
por favor, manifieste sus experiencias vividas en su época de adolescente, 
cuando era seminarista. 


Salomón Chalá: En primer lugar, agradezco mucho a la mesa direc- 
tiva y a José Campos, mi buen amigo del Perú. Como negro quiero unirme 
una vez más a todos y cada uno. Contestando a la invitación que me hace 
José Campos, quiero decir que hicieron mis padres todo un esfuerzo para 
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educarme en un seminario llamado San Diego, de la ciudad de Ibarra y 
donde fui llamado a la religión católica, y [se producen saltos en la graba- 
ción] decidí hacerme sacerdote. Unos sacerdotes extranjeros, por qué no 
decirlo, alguien de Francia, se opuso simplemente por mi color, aduciendo 
a que, a mí, me sería sumamente difícil por ser el primer negro en Ecuador 
que aspiraba a ser un religioso. Es así como se me puso (sic) trabas y más 
trabas y no pude, pues, seguir en la carrera dedicándome después a ser 
maestro de mis negros, a quienes quiero, amo, sirvo, con paciencia, con 
tranquilidad porque sé que allá voy a redimir a los míos con la ayuda de 
todos Uds. Es así como he podido llegar a este congreso tan grande para 
traer un granito de arena ya como seminarista, ya como profesor, ya como 
negro que quiere la cultura en alto y levantemos esa bandera de trabajo y de 
progreso para que de aquí en adelante no sea yo ni nadie el que nos ponga 
trabas porque los que buscamos en verdad los negros de mi mundo entero 
es igualdad, paz, progreso. Si hay incomprensibilidad, no nos desmayemos 
porque yo al salir del seminario me propuse casarme y engrandecer a esta 
familia no con la parte económica sino con la educación. Tuve nueve hijos 
y estoy educando a todos ellos para no cejar ante nadie y buscar el progreso 
en la religión o fuera de la religión. Gracias. 


Wande Abimbola: Vd like to remind you that apart from discussion, 
apart from religion, that the political, the economic, as the theme of this 
group is “thought” in general. Religion is so important, but I'd like to 
remind you that other people who want to talk on other aspects as well 
will have an opportunity.? 


Eulalia Bernard: No comprendo por qué nos hemos enfrascado en 
la religión. En realidad, lo que yo quería era más o menos lo que dijo 
el compañero. Debemos verla como un nivel de pensamiento y en ese 
sentido el grupo trabajó distintos niveles de pensamiento, tanto políticos, 
religiosos como económicos. Lo que sucede en cualquier nivel de pensa- 
miento político o religioso, es la presentación que se ha hecho al negro. 


35 Quisiera recordarles que fuera de la discusión, fuera de la religión, lo político y lo 


económico, el tema de este grupo es “pensamiento” en general. La religión es muy 
importante, pero quiero recordarles que otras personas que desean hablar sobre otros 
aspectos también tendrán una oportunidad. 
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Me gustó mucho oír a los jóvenes de Colombia hablar de la religión, de la 
alienación. Y en ese sentido se presenta una dialéctica: cuando es presen- 
tada por el blanco para el blanco o en las sociedades blancas, la religión 
cristiana se presenta como una religión activa, se habla de las Cruzadas, de 
la Virgen que acompañó a su hijo, un Jesucristo dinámico, se presenta la 
parte activa de la religión. Cuando la religión se le presenta al negro, todos 
hemos hecho la experiencia porque todos hemos sido bautizados. Desde el 
momento de bautizar al niño se le presenta una religión pasiva, contem- 
plativa, es la forma de presentarlo de manera que no podemos enfrascarnos 
en eso de que la religión es mala y podemos caer en el peligro de que el 
negro rechace su propia religión porque ha tenido una experiencia mala 
con la cristiana. No es que el espíritu religioso sea malo, es la forma en que 
se practica la religión. Una religión pasiva. La Virgen misma, la Virgen es 
presentada en forma activa cuando se quiere, y cuando no se quiere, se pre- 
senta una Virgen así, toda paliducha, con pelito por aquí, con las piernitas 
cerradas, una cosa sin vida casi, cuando es una mujer que acompañó a su 
hijo, por todo el Vía Crucis y qué sé yo, entonces no pude ser una mujer 
así, con todas las que pasó. De manera que es una manera de presentación 
e imagen. Creo que es importante no hablar de la religión como nivel de 
pensamiento, sino como una presentación que se hace y su función para 
alienar al negro, que eso sí es cierto. 


Wande Abimbola: ¿Yes, Manuel? Manuel Zapata. 


Manuel Zapata Olivella: Yo quiero hacer una observación a la forma 
como ha sido presentado el trabajo del grupo A. Es evidente que este no es 
un congreso de especulación. Podemos pasarnos toda la tarde y todos los 
días especulando en torno a una gran variedad de temas que están relacio- 
nados con el pensamiento y la cultura negra. Pero nosotros tenemos una 
tremenda responsabilidad histórica para el futuro de las luchas liberadoras 
de los negros en nuestro continente Y yo considero que en el área del pen- 
samiento este congreso debe definir claramente unas pautas de conducta 
que nos lleven a esa elaboración. Y no dejarnos llevar por un análisis de 
carácter identificador, de cuál ha sido, de cómo es, los distintos aspectos 
de cómo se manifiesta el pensamiento negro en América Latina. En este 
sentido considero que debiéramos enfocar una actitud muy clara respecto 
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a cuál ha sido el aporte de la ideología, de la filosofía del pensamiento del 
negro en su lucha por liberación, por construir una sociedad igualitaria, 
en su lucha por concebir una nueva concepción de las relaciones huma- 
nas, incluso de los hombres con sus dioses, y que nos pueda sacar de estas 
situación en la cual, lo que más profundamente oprime al hombre negro es 
el no poder deshacerse de este peso del razonamiento, de la razón europea 
que nos han impuesto. Concretamente, yo quiero insinuar que ojalá las 
participaciones que se hagan para enriquecer el documento de los com- 
pañeros del área A tengan una orientación precisa, en decir cómo operó 
el negro o de qué forma el pensamiento del negro puede enriquecer una 
pauta de conducta liberadora. Si nos alejamos de este tema, si los aportes 
que vamos a dar son simplemente circunstanciales o anecdóticos creo que 
no vamos a echar adelante nuestras deliberaciones. 


Wande Abimbola: "Thank you. Any other questions apart from reli- 
gion? I think we've had enough, especially on religion in Brazil.% 


Charles Wright: This is Charles Wright again, from Group A. Appa- 
rently, some of our reports were not read, because we did have additional 
reports about politics and there was quite a bit that we deliberated with 
respect to the political situation and 1 hope that we can get into that, 
because the politics of the situation are very important in the struggle for 
freedom. I recall that we talked about considerably the matter of the pau- 
city of Blacks in the governmental system in South America where, in say 
in Peru for instance, they are non-existent, and Í think the statement was 
made that they are non-existent in practically all of Latin America. And, 
while they are in greater number in North America, the number is quite 
small because, for instance, we have 100 senators in the Senate and only 
one Black -and his district is white. We have now about 17 representatives 
out of more than 400 despite the passage of the Voting Rights Law, there's 
very much to be done. 

A comparison was made with the plight of the Black man in Cuba, 
where it was agreed that his condition/position is better now than before 
the revolution, and there was some discussion as to whether this might 


56 Gracias. ¿Algunas otras preguntas aparte de la religión? Creo que hemos tenido lo 


suficiente, especialmente sobre la religión en el Brasil. 


179= 


Transcripciones 


not be a method for the rest of the area where the Black man has not been 
identified with the political system. 

So, these are some of the questions that did come up for discussion 
and, those reports must be somewhere -perhaps not immediately available. 


But these are some of the ideas that wed like to dissect, and they have a 


part of our deliberations.” 


Wande Abimbola: Thank you. Is there anybody else who wants to 
shed light on this theme? Yes, madam?* 


Alicia Gutiérrez Peña: Sí, se hicieron muchas deliberaciones con 
respecto al tema que acaba de decir el compañero Wright. Lo que pasa es 
que, debido a la premura del tiempo, no se alcanzaron a sacar todas muy 
claramente. Hay algunas que están todavía en borrador y no se han podido 
pasar. Otra cosa que también sucedió es que nos enfrascamos en discu- 
siones, tal el caso cuando habló el delegado Hendelson, que se quedó en 
el aire la cuestión porque se diluyeron en muchas discusiones y se perdió 
mucho tiempo. Posteriormente había que pasar un resumen sintetizando 
lo que se habló y no se pasó. Sí, realmente como dice el delgado Wright, se 


7 Soy Charles Wright otra vez, del Grupo A. Aparentemente algunos de nuestros in- 


formes no fueron leídos, porque sí tuvimos informes adicionales sobre política, y 
había mucho que debatimos respecto a la situación política, y espero que podamos 
llegar a eso porque la política de la situación es muy importante en la lucha por la 
libertad. Yo recuerdo que hablamos bastante sobre el asunto de la escasez de negros 
en el sistema gubernamental en Sudamérica, donde, por ejemplo, en el Perú, ellos 
no se ven y creo que se dijo que no se ven en prácticamente toda América Latina. 
Y aunque se ven en números más grandes en Norteamérica, el número es bastante 
reducido porque, por ejemplo, tenemos 100 senadores en el Senado y sólo un negro 
-y su distrito es blanco. Ahora tenemos alrededor de 17 representantes de unos 400, 
a pesar de la aprobación de la Ley sobre el Derecho al voto. Hay mucho que hacer. 
Se hizo una comparación con la situación del negro en Cuba, en donde estábamos 
de acuerdo que su condición/posición está mejor ahora que antes de la Revolución, 
y había algo de discusión sobre si esto puede ser un método para el resto del área en 
donde el negro no ha estado identificado con el sistema político. Entonces, estas son 
algunas de las cuestiones que debatíamos y, esos informes tienen que estar en algún 
lugar, tal vez no disponibles inmediatamente. Pero estas son algunas de las ideas que 
deseamos estudiar, y forman parte de nuestras deliberaciones. 


8 — Gracias. ¿Alguien más que quiera aclarar algo sobre este tema? ¿Sí, señora? 
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hicieron esas deliberaciones y sacaron esas conclusiones, pero aún no están 
sobre la mesa en claro. 


Seth Bishop”: Seth Bishop from California, United States. In terms 
of ideas, I wanted to find out whether my observation is true or not -that 
many of the leading ideas regarding the strugele for freedom had to do 
with an orientation towards rural and non-industrial conditions. And 1 
particularly had hoped that people from Brazil might respond. And the 
question that 1 had is: what would the increasing industrialization not 
only of this continent, but the world, indeed, whether or not the gearing 
of strategy and tactics toward freedom, toward gearing these ideas toward 
peasant and rural kinds of conditions might not be leading us somewhat 
in the wrong direction when the world, and, indeed, la mayoría de los 
países aquí, are industrializing? And, how then, is it true that in many 
cases a lot of our strategy and tactics dealing with adaptation to rural life, 
and we want to pull back or roll back the industrialization process? And, if 
we do that, are we not really cutting off, on the level of ideas, the kind of 
thoughts that would lead to effective tactics and strategy in an increasingly 
industrialized world and civilization?% 


Albert Warnum: My name is Albert Warnum from the USA and Pm 
in Group D in the session. And, Í said earlier that Pm kind of disturbed 
by the discussion of religion because it seems a bit philosophical. And, Pd 
like to just mention two things in reference to Brazil, to sort of get people 


32 Con la participación de Seth Bishop se inicia una nueva grabación, que continúa el 
diálogo anterior. Sin embargo, hubo un cambio en el coordinador de la plenaria, no 
anunciado en la grabación. En lugar de Wande Abimbola coordina ahora Roy Bry- 
ce-Laporte. 


60 En términos de ideas, quería saber si mi observación es correcta o no: que muchas de 


las principales ideas acerca de la lucha por la libertad tenían que ver con una orienta- 
ción hacia condiciones rurales, no industriales. Y yo esperaba especialmente las res- 
puestas de los del Brasil. Y la pregunta que yo tenía es: ¿qué haría la creciente indus- 
trialización, no sólo de este continente sino del mundo, en efecto, si se dirigen estas 
estrategias y tácticas para la libertad, a campesinos y a condiciones rurales? ¿No nos 
está llevando en la dirección equivocada cuando el mundo y, de hecho, la mayoría de 
los países aquí, están industrializados? ¿Y, entonces, como es verdad que en muchos 
casos una gran parte de nuestras estrategias y tácticas se relacionan con la vida rural, 
nosotros quisiéramos frenar el proceso de industrialización? Y si eso lo hacemos ¿no 
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in the framework of thinking about application of religion or application 
of strategies. 

In 19th century Brazil, there were Black Brotherhoods with ex Black 
slaves, como los Rosarios or the Hermandades de Remedios. l'm sure a lot 
of people are familiar with that. These Black Brotherhoods came together 
to provide aid and comfort for former slaves, living especially in Sao Paulo 
and Río de Janeiro. So, they were not just getting together to pray to God, 
and all that kind of business. In the early part of the 20th century in the 
USA, many Blacks were rural Blacks, campesinos, who came to America, 
and they came together in various groups, especially religious groups. The 
religious group perhaps had its genesis in the groups led by Dr. Martin 
Luther King in the civil rights era of the 1960s. But, that was probably the 
epoch of Black religious movements in America. Today in American, Black 
Americans -indeed, white Americans- very few people are going to church. 
The battleground has moved to a political arena, out of the churches. So, I 
think that should be made clear here -that you can talk about these kinds 
of things in a philosophical sense, until there's a sense of application, we 
could be here all night discussing this! 

And, one minor point Pd like to make -and 1 hope Pm not out of 
order. Pve only been here a few days. I came via Bogotá to here. And, 
yesterday, in Group D, we discussed whether or not there was racism in 
Colombia and, indeed, in Cali. Pve looked around. And, its not my first 
time. Pm a Latin American historian. 1 think 1 have a sense and a feel 
for who people are: mulattoes, pretos, negros, etc. Without naming the 
name of the hotel-but I live in a particular hotel in which only the criados/ 
porteros in the hotel are Black. Not clerks. Ihey dont hold the elevator 
positions-assessors. 1 flew down on Braniff. There was an entire flight crew- 
white from Panamá on Braniff Airlines coming to Bogotá. So, there seems 
like, Afro-Latin-Americans, there are things right in front of you to see. 
You know, you have to take certain kinds of actions to redress this situa- 
tion. Thank you.” [Aplausos]. 


estamos realmente cortando, a nivel de ideas, el pensamiento que conlleva a tácticas 
y estrategias efectivas en un mundo y una civilización cada vez más industrializados? 
61 


Soy de los Estados Unidos y estoy en el Grupo D. Y yo dije antes que estoy un poco 
preocupado por la discusión sobre religión porque me parece un poco filosófico. Y 
me gustaría mencionar sólo dos cosas con referencia a Brasil, para meternos en el 
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Jaime Contreras: Yo soy Jaime Contreras, de Estados Unidos. Quiero 


decir que hoy quizás la religión pueda aportar algo positivo al movimiento 


de liberación de los negros, al movimiento de liberación de los pobres, en 


lo que se llama la Teología de la Liberación, que conozco, es en un gran 


movimiento y hay varios libros en Norteamérica, y también existe aquí en 


Sudamérica. La Teología de la Liberación que, precisamente, trata de enfa- 


tizar los puntos positivos de la religión a través del estudio bíblico, a través 


del estudio de liberación del pueblo de Israel aplicado al momento actual 


del mundo y de la Iglesia en estos países. Gracias. 


Bryce-Laporte: We want to have one or two more spikers, and then 


we would go to the next group.” 
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marco de pensar sobre las aplicaciones de la religión o la aplicación de las estrategias. 
En el siglo XIX en Brasil, había unas Hermandades Negras con exesclavos, como 
los Rosarios o las Hermandades de Remedios. Estoy seguro de que muchos están 
familiarizados con eso. Esas Hermandades Negras se reunían para dar asistencia y 
apoyo a los exesclavos, especialmente a los que vivían en San Pablo y Río de Janeiro. 
Entonces, no sólo se reunían para rezar a Dios, y todo eso. En los comienzos del siglo 
XX en los Estados Unidos, muchos negros eran del área rural, campesinos que llega- 
ron a América y se unieron en varios grupos, sobre todo, grupos religiosos. El grupo 
religioso tal vez tuviera su génesis en los grupos liderados por el Dr. Martín Luther 
King en la época del movimiento de derechos civiles de los 1960. Pero eso probable- 
mente fue la época de los movimientos religiosos negros en Estados Unidos. Hoy en 
Estados Unidos, americanos negros, de hecho, americanos blancos, muy poca gente 
asiste a las iglesias. El campo de batalla se trasladó a una arena política, fuera de las 
iglesias. Entonces, creo que se debe aclarar aquí que se puede hablar de estas cosas en 
un sentido filosófico, [pero] hasta que no haya un sentido de uso ¡podríamos pasar 
toda la noche hablando de esto! 

Y un punto menor que quisiera tocar -y espero no estar fuera de orden. He estado 
aquí sólo unos días. Llegué por la vía de Bogotá. Y ayer, en el Grupo D hablamos 
sobre si hay racismo en Colombia, y de hecho, en Cali. Yo he observado, y no es 
mi primera vez. Soy historiador de América Latina. Creo que tengo una idea sobre 
quiénes son las personas: mulatos, prietos, negros, etc. Sin mencionar el nombre del 
hotel, estoy hospedado en un hotel en particular en que sólo los criados/porteros del 
hotel son negros. No los oficinistas. No tienen los puestos de ascensorista. Volé aquí 
en Braniff. Había toda una tripulación blanca de Panamá de la Aerolínea Braniff 
que llegó a Bogotá. Así es que parece, señores afro latinoamericanos, que hay cosas 
delante de ustedes para ver. Ustedes saben que tienen que tomar ciertas acciones para 
corregir estas situaciones. Gracias (aplausos). 


Vamos a tener uno o dos hablantes más, y luego pasamos al otro grupo. 
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Valerie Mc Comie: Thank you, Mr. Chairman. Mr. Chairman, Í find 
myself really in a difficult and delicate situation. Pm attending this confe- 
rence as a representative of the Secretary General of the Organization of 
American States. And, as such, therefore, l am not representing any par- 
ticular country. It turns out that 1 happen to have been born in Trinidad 
and Tobago and I am now a citizen of Barbados, and, as such 1 therefore 
am probably the only bona fide English-speaking Caribbean person at 
this congress. In that case then, 1 would like to say that 1 had hoped that 
perhaps he might have raised some of the comments which Í am forced 
to make because my reason for intervening is, that it seems to me, that 
most of the discussion that has taken place totally ignores the reality in the 
English-speaking Caribbean. 1 know that this is a difficulty that we in the 
English-speaking Caribbean had to face since we have been participating 
in Latin American organizations. The reality is, that when Latin America 
talks about itself, it is not totally conscious of the reality in the Engli- 
sh-speaking Caribbean. This is no fault of our own. Neither is it the fault 
of the people in Latin America that they are exactly what their history has 
made them. But, it seems to me, that in the English-speaking Caribbean 
you have a situation which is unique in the sense that Black people, no 
matter how you define them, are in the majority, which is not the situation 
in most of the other countries in South America, where they are a mino- 
rity. As a result of this, the Black people in the English-speaking Caribbean 
exercise political power. No question about deciding whether or not you 
have Black members of the legislature, whether you have Black diplomats. 
L myself, had had the good fortune of having been the ambassador of my 
country to the United States, to the OAS, to Venezuela and, also, to Brazil. 
So, that it is not a question of talking about a hypothesis. This is a reality. 

The question of religion in the English-speaking Caribbean has been 
entirely different than that in the Spanish-speaking and Brazilian coun- 
tries of South America, largely because, in many instances the dominant 
religious factor was that of the Anglican Church. Now, the only thing 
that we had in common was the fact that, in many instances, whatever 
church happened to represent or to be the established church, allied with 
the dominant colonial power, the church usually supported the policy of 
the colonial power. In many situations in the English-speaking Caribbean, 
where you had secessionist movements within the church, it is not surpri- 


—184 


“Los negros se toman la palabra” 


sing that those secessionist movements were the ones the Blacks themselves 
adhered to, because they found that this was the way of expressing their 
own movement of protest. This is the reality that you have in the Engli- 
sh-speaking Caribbean. So, the reason for my intervention, Mr. Chair- 
man, is to make an appeal to the...not to restrict its discussion, particu- 
larly on all of the various aspects of the Black experience in South America. 
When l say South America, 1 mean south of the Río Grande, because you 
do have a reality in the English-speaking Caribbean. You have a reality in 
the French-speaking Caribbean. You have another Caribbean and, I think, 
if we are to talk about the totality of the Black mans experience in the 
hemisphere, we cannot afford to ignore these other realities even though 
they may [ se produce un corte en la grabación) and that of the English 


and Portuguese-speaking Black people. Thank you, Mr. Chairman.*% 


Bryce-Laporte: Thank you. The last speaker. 


Justino Cornejo: En el grupo A inclusive se habló de la influencia de 
las religiones africanas sobre la religión católica, cómo se había producido 
ese sincretismo, cómo la religión ha influido en todos los santos católicos 
existentes. Me llama la atención que todos los especialistas en la religión 
africana acá no se manifiesten, para poder dejar algo claro. Tenemos una 
responsabilidad histórica si no, no hemos caminado. Es en vano que haya- 


6% Gracias, Señor presidente. Me encuentro en una situación realmente difícil y deli- 


cada. Asisto a esta conferencia como representante del Secretario General de la Or- 
ganización de Estados Americanos. Y, como tal, por ende, no represento a ningún 
país. Pero como son las cosas, yo nací en Trinidad y Tobago y ahora soy ciudadano 
de Barbados, y como tal, por ende, probablemente soy la única auténtica persona ca- 
ribeña de habla inglesa en este Congreso. En ese caso entonces, quisiera decir que yo 
esperaba que él [no se sabe quién] tal vez hubiera hecho algunos de los comentarios 
que me veo obligada a hacer porque mi razón para intervenir es que me parece que la 
mayor parte de la discusión que se ha llevado a cabo ignora la realidad del Caribe de 
habla-inglesa. Yo sé que esto es una dificultad que nosotros, los del Caribe de habla 
inglesa, tenemos que afrontar desde que participamos en organizaciones latinoame- 
ricanas. De esto no tenemos la culpa. Tampoco es la culpa de la gente de América 
Latina que sean exactamente lo que su historia les ha hecho. Pero, me parece que en el 
Caribe de habla inglesa se tiene una situación única en el sentido que la gente negra, 
no importa cómo la defina, es la mayoría. Como resultado de esto, los negros en el 
Caribe de habla inglesa tienen poder político. No hay ninguna cuestión sobre si se 
tienen miembros negros en la legislatura, o si tienen a diplomáticos negros. Yo mismo 
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mos trabajo tres años consecutivos si no se plantea una perspectiva futura 
sobre la cuestión de la religión africana en América, para que después tra- 
temos ya los demás puntos. 


Manuel Zapata Olivella: Una moción de orden. Debido a que este 
informe del grupo A, como lo pudimos constatar, no está plenamente ela- 
borado, no podemos entrar a consideración los aspectos que ellos han con- 
siderado y no han sido traídos acá a la mesa. En virtud de ese hecho, se va 
a dar oportunidad en el día de mañana, no desde luego a volver a tratar 
el grupo A, pero sí a discutir los puntos que según el compañero del Perú 
no han sido suficientemente discutidos en el plenario. Y, en consecuencia, 
como lo dije al principio, como estamos en una lucha contra el tiempo, 
tenemos que darle oportunidad a la lectura del informe del grupo B. 


tuve la buena fortuna de haber sido embajador de mi país en los Estados Unidos, en 
la OEA, en Venezuela y, también en Brasil. Entonces, eso no es un caso hipotético. 
Esto es una realidad. 

La cuestión de religión en el Caribe de habla inglesa ha sido completamente dife- 
rente que la de los países de habla española y de Brasil, principalmente porque en 
muchas instancias el factor religioso dominante fue el de la Iglesia Anglicana. Ahora, 
lo único que tuvimos en común fue el hecho de que, en muchas instancias, la iglesia 
que representaba o se consideraba la iglesia establecida, aliada con el poder colonial 
dominante, la iglesia usualmente apoyaba la política del poder colonial. En muchas 
situaciones en el Caribe de habla inglesa, donde había movimientos de sucesión den- 
tro de la iglesia, no es de sorprender que esos movimientos fueran los que atraían a 
los negros mismos, porque ellos encontraron que esta era la manera de expresar su 
propio movimiento de protesta. Esta es la realidad en el Caribe de habla inglesa. 
Entonces, la razón de mi intervención, Sr. Presidente, es pedir a los [...] no restringir 
su discusión, especialmente en los variados aspectos de la experiencia negra en Suda- 
mérica. Cuando digo Sudamérica, quiero decir al sur del Río Grande, porque sí hay 
una realidad en el Caribe de habla inglesa. Hay una realidad en el Caribe de habla 
francesa. Ustedes tienen otro Caribe y, pienso, si vamos a hablar de la totalidad de la 
experiencia del hombre negro en el hemisferio, no podemos ignorar esas otras reali- 
dades aunque puedan [...] y la de los negros de habla inglesa y de habla portuguesa. 
Gracias, Sr. Presidente. 
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Comisión B 
Estructuras socioeconómicas 


Manuel Zapata Olivella: El tema del grupo B es sobre problemas 
socioeconómicos de América en cuanto se relacionan a la experiencia 
negra. En el caso de este grupo, en lugar de tener una persona presidiendo, 
hemos pedido que el profesor Carlos Calderón Mosquera presida y relate 
los detalles de su comisión. 


C. Calderón Mosquera: Lo primero es agradecer la cooperación de 
todos y cada uno de la comisión B. Un grupo muy selecto si se exceptúa 
a quien habla, comenzando por la relatora, doña Carmen Betancour. No 
obstante la buena voluntad y el espíritu de trabajo en unidad, tenemos 
algunas fallas por razones y premuras de tiempo. De tal manera que pido 
disculpas a la Honorable Asamblea por algunas fallas. El tema de discusión 
se encaminó al aspecto de la presentación histórica por países, los diferen- 
tes representantes de los países de América, África y Estados Unidos en este 
evento. Como tema de fondo, el aporte del negro a la economía, cultura 
y aspectos sociales de este hemisferio. Método de trabajo: para lograr el 
objetivo los representantes expusieron los resultados de investigaciones y 
estudios en sus propios países. Seguidamente, el grupo pudo hacer las pre- 
guntas y comentarios pertinentes. 

A continuación, se resumen las exposiciones hechas por los repre- 
sentantes de los países presentes: el profesor Teóphilo Fair, de los Estados 
Unidos hizo una breve exposición sobre la forma como se desarrolló el 
proceso de la abolición de la esclavitud negra en Estados Unidos. Esta 
exposición fue muy rica en matices, ahondando en la historia, en las cir- 
cunstancias que dieron motivo a la lucha emancipadora después de la larga 
noche esclavista del país del norte. Sería prolijo citar aquí todas las ideas, y 
todos los recuerdos, las incisivas experiencias que trajo él al evento. 

Tenemos que el Dr. Jerome Wood, también de los Estados Unidos, 
amplió la exposición anterior anotando que la posterior discriminación 
racial en Estados Unidos, que llegó al extremo de tener escuelas y barrios 
para negros siendo negativa para el progreso de los negros, -yo diría tam- 
bién para el progreso de Estados Unidos-, fue sin embargo positiva siendo 
que le permitió al negro norteamericano una toma de conciencia como 
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grupo ante tal discriminación, lo que no sucedió en América Latina, donde 
la discriminación no se expresó de manera tan radical. Sobre lo anterior, 
se observó que tal vez fue que la discriminación en América Latina asumió 
formas más sutiles como la adoctrinación (sic) social, de tal suerte que, 
para los aspectos del análisis del proceso de liberación en América Latina, 
resulta sumamente complejo según este profesor norteamericano. Ante la 
pregunta de la cobertura y dimensión que tiene el movimiento negro en 
Estados Unidos, explicó que se ha dado en el país con una integración total 
a la nación y también se ha dado universalmente alrededor de problemas 
específicos del pueblo negro, haciendo un resumen de la obra de Frank 
Tannembaunm, en su libro S/ave and Citizen, destacando que fue este uno 
de los primeros autores que reconocen la presencia del negro en toda Amé- 
rica. Sintetizó la comparación que hace el autor entre la forma como se dio 
la esclavitud en América Latina y en América del Norte, así: a. Las relacio- 
nes sociales en América Latina fueron más fáciles, según el autor, y menos 
fuertes en cuanto los esclavistas latinoamericanos veían en el esclavo a un 
ser humano. b. En América Latina existía un ordenamiento jurídico rector 
de los derechos de los esclavos. Yo le añadiría que se refiere a la Legislación 
de Indias elaborada por los Reyes de España pero que los encomenderos y 
los virreyes decían “se obedece, pero no se cumple”. c. Continúa citando 
al Prof. Tannembaum: la política de la iglesia fue favorable al esclavo en 
América Latina. d. Los latinoamericanos vieron la situación del esclavo 
como transitoria en cuanto concebían la libertad como un estado natural 
del hombre. e. Tannembaum recomienda que para comprender la posición 
del negro en América Latina hay que estudiar las leyes y las ideas emanadas 
de los códigos y cédulas de los reyes de España y las tesis de los grandes 
jurisconsultos... 


Manuel Zapata Olivella: Compañero Calderón, perdón, acá la pre- 
sidencia estima que este tipo de informe que se está rindiendo por el grupo 
no responde a lo que se ha planeado dentro de la dinámica del congreso. 
Aquí solamente tienen que traer las conclusiones del grupo, no actas de 
quien intervino, y las citas de autores extranjeros, etc. porque no vamos 
a perder el tiempo nosotros en esa labor de carácter informativo. Que lo 
tengan presente los grupos restantes, tiene que presentar aquí las recomen- 
daciones, las conclusiones que los grupos hacen al Congreso. Nosotros 
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vamos simplemente a pulirlas, a enriquecerlas o a modificarlas, pero no 
vamos a escuchar actas acá de más de día y medio de trabajo porque esto 
no nos va a enriquecer. 


Carlos Calderón Mosquera: Yo le respondo, honorable presidente. 
Nosotros hemos hecho una síntesis, lo que hemos llamado una conclusión 
y luego viene una pre-conclusión final que resume la conclusión que esta- 
mos presentando, por cuanto que, como dijimos, en principio la política 
fue que cada delegado expusiera cuál es la experiencia histórica en su res- 
pectivo país. No es largo, eso se lee en media hora. 


Manuel Zapata Olivella: No es el hecho de que se lea en media hora, 
es el hecho de que el Congreso necesita conclusiones y si no las tienen van 
a tener que elaborarlas esta noche, pero tráigannos conclusiones. Porque 
no podemos convertir al Congreso en una sesión académica. 


Carlos Calderón Mosquera: Acá tenemos las conclusiones. 


Manuel Zapata Olivella: Bueno, entonces léanos las conclusiones. 
[Risas y aplausos]. 


Carlos Calderón Mosquera: Bueno. Como resultado de este largo 
estudio [risas] hemos hecho unas conclusiones que vamos a leer. Sin 
embargo, si el Dr. Zapata Olivella no está de acuerdo con ellas, y la Asam- 
blea, las podemos ampliar, las podemos enriquecer con mucho gusto. Bien, 
oídas las intervenciones de los delegados, llegamos a unas conclusiones 
muy precisas. La necesidad de profundizar en el estudio del aporte del 
negro en América y en África, a la cultura universal. Aporte en lo econó- 
mico, histórico y social. Para ello hubo algunas recomendaciones espe- 
cíficas que al terminar voy a leer. Por ejemplo, el delegado Dr. Watts de 
los Estados Unidos, nos presentó una ponencia sumamente rica acerca de 
cómo la mujer esclava norteamericana fue protagonista en la lucha por la 
libertad en los Estados Unidos. Esto confirma la sentencia de un genio que 
cambió el curso de la historia. O sea que en toda lucha que participe la 
mujer, esa lucha es invencible. 
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Manuel Zapata Olivella: Compañero Calderón, vamos a someter a 
la Asamblea si está conforme que sea este informe tal como se está presen- 
tando o si le recomendamos a los compañeros del grupo B que nos traigan 
las conclusiones. 


Carlos Calderón Mosquera: Hay conclusiones, las estamos leyendo, 
sí. Yo no sé qué entiende el Dr. Zapata por conclusiones, me van a excusar. 
Aquí estamos haciendo una introducción para luego presentar las conclu- 
siones. Entonces, no entiendo que afán tiene él con las conclusiones que 
están por llegar. En eso yo voy a ser franco y directo. Cuál es su afán. No 
estamos hablando ni diez minutos cuando ya tiene las murallas. Tenemos 
las conclusiones. Lo que dije al principio lo vamos a sostener. Pues las 
vamos a enriquecer si una vez que ustedes las escuchen no les parecen 
satisfactorias. Pero no tienen por qué remitirnos a conclusiones, a conclu- 
siones, cuando estamos en ellas. 


Manuel Zapata Olivella: Yo vuelvo y digo que la Asamblea es la 
máxima autoridad. Vamos a someter a votación de la Asamblea si el tipo de 
informe que nos está presentando el grupo B es adecuado a los intereses del 
Congreso. Si la Asamblea procede a que se continúe la lectura, no tenemos 
ningún inconveniente en hacerlo. Pero como mesa directiva tenemos que 
poner un poco de orden en la dinámica del Congreso. En consecuencia, 
quienes estén de acuerdo en que se siga como se está haciendo, sírvanse a 
levantar la mano. 


Delegado 1: Un momentito. Yo pertenezco al grupo B, al cual está 
representando como presidente el señor. Soy estudiante de la Universidad 
Tecnológica y represento a las negritudes de esa universidad. Dentro del 
grupo B nos habíamos planteado dos tipos de informes sobre el aspecto 
económico. Primero íbamos a analizar lo histórico porque sin conocer lo 
histórico no podemos analizar el presente. Empezamos con el análisis de lo 
histórico económicamente, pero al transcurrir el tiempo se nos agotó y no 
pudimos sacar ningunas conclusiones. [Aplausos]. El compañero dice que 
son conclusiones y nosotros no sacamos ningunas conclusiones. Sucedió 
lo siguiente: se habló mucho y no se dijo nada. Habló el representante de 


—190 


“Los negros se toman la palabra” 


Venezuela, Egipto, el de España no quiso decir nada. Los de Estados Uni- 
dos dieron aportes muy científicos 


Manuel Zapata Olivella: Compañero, ya estamos informados, le 
recuerdo que solo tienen voz y voto aquí los delegados. Ud. es un simple 
observador. 


Delegado 1: Perdón, yo aquí tengo mi carnet. 


Manuel Zapata Olivella: En consecuencia, yo someto a votación de 
la Asamblea si proseguimos leyendo el informe de los compañeros o si les 
8 y p 
pedimos una mayor colaboración. 


Jerome Wood: With the permission of the President of the Congress, 
I was also. Pm Professor Jerome Wood from the Swarthmore College in 
the United States. 1 was a member of Group B. What the student has just 
said is correct. We did think it appropriate to begin our analysis with an 
historical discussion and, there were, indeed, historical papers. There were 
also, however, papers dealing with the present social and economic situa- 
tion of Blacks in various part of the Americas. The leader of our session was 
trying to give a brief summary of both the historical and the contemporary 
evidence that was presented as a prelude to a more intelligent discussion or 
understanding of the conclusions that were reached and which our leader 
has before him And, I would like to ask the Chair and the members of the 
Congress to be patient and to appreciate that not all of the groups may 
not have proceeded in the same manner. We do have conclusions, but it 
seemed to us that it would be more intelligible to those assembled here if 


they could know something of the basis on which those conclusions were 
reached.* 


6 Soy el Profesor Jerome Wood de Swarthmore College en los Estados Unidos. Yo fui 


miembro del Grupo B. Lo que acaba de decir el estudiante es correcto. Pensamos 
apropiado comenzar nuestro análisis con un recuento histórico y, de hecho, había 
ponencias de temas históricos. También había, sin embargo, ponencias tratando la 
situación social y económica de los negros en varios lugares de las Américas. El líder 
de nuestra sesión trataba de dar un breve resumen tanto de la evidencia histórica 
como de la contemporánea que se presentaban como preludio a una discusión más 
inteligente, que demostraba comprensión de las conclusiones que nuestro líder tiene 
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Manuel Zapata Olivella: La mesa se permite informar que el grupo 
C no tiene ningún documento por lo tanto vamos a limitarnos a conce- 
derles a los compañeros del grupo B que siga leyendo el documento, pero 
que nos sirva esto de experiencia para los otros dos grupos que tenemos 
más adelante. 


Faulkner Watts: Señor, la palabra, por favor. 1 must charge Sr. Zapata 
with exhibiting the most astounding insensitivity to the requirements of 
this group, Group B, and the chairman of Group B. We are not children 
who must be slapped down if we are proceeding in some way which does 
not fit exactly with the opinion of Mr. Zapata. Secondly, it seems to me, 1 
thought that we had a chairman in the gentleman from Africa, but every 
time Í turn around, there is intervention from Mr. Zapata. 1 submit that 
we owe courtesy to the gentleman who is now presenting a report, and 1 
must point out there are a number of things in which Í am not in agree- 
ment with the way in which this particular convention is being run, but 1 
try always, and I think all of us have been aware that courtesy is the key- 
note, and we have had this time, and Í suggest to Mr. Zapata, as we say in 
America, “just cool it!” and give the gentleman a chance to report.* 


Manuel Zapata Olivella: Aceptada la observación del Dr. Watts. 


Solamente quiero informarle que las veces que he tomado la palabra ha 


ante él. Y quisiera pedirles al Presidente y a los miembros del congreso que tengan 
paciencia en aceptar que no todos los grupos puedan haber procedido de la misma 
manera. Nosotros sí tenemos conclusiones, pero nos pareció que sería más entendible 
para los presentes si pudieran conocer algo de las bases sobre las cuales llegamos a 
esas conclusiones. 


65 Tengo que acusar al Sr. Zapata de demostrar una asombrosa falta de sensibilidad 


a los requisitos de este grupo, el Grupo B, y al Presidente del Grupo B. No somos 
niños que tenemos que ser castigados si estamos procediendo de alguna manera que 
no está exactamente de acuerdo con la opinión del Sr. Zapata. Segundo, yo creí que 
el presidente era el caballero de África, pero cada vez que me doy vuelta, hay una 
intervención del Sr. Zapata. Yo sostengo que le debemos cortesía al caballero que 
está presentando su informe ahora, y tengo que señalar que hay un número de cosas 
sobre las cuales no estoy de acuerdo en la manera de conducir esta convención, pero 
siempre trato, y creo que todos estamos conscientes que la cortesía es clave, y hemos 
tenido este tiempo, y le sugiero al Sr. Zapata, como decimos en América, "¡simple- 
mente cálmate!” y dale al caballero una oportunidad de informar. 
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sido en sustitución del Sr. presidente de esta sesión quien se encontraba 


ausente de la mesa. En consecuencia, prosigue la lectura del grupo B. 


Carlos Calderón Mosquera: Bien. Entonces tenemos que las conclu- 


siones que hicimos, tomadas ya como un resumen de las anteriores con- 


clusiones, son estas: 


ll 


de 


Organizar un documento que permita profundizar el estudio 
para posteriores reuniones o congresos del aspecto económico, 
histórico, sociocultural del negro en cualquier parte. La rela- 
ción existente entre la cultura afronegra, lo mismo con la cultura 
afroamericana, islámica, la cual se aprecia en primer lugar a través 
del establecimiento, ya sea en el mundo del Medio Oriente, de 
pobladores árabes en el continente del norte de África. Estudiar el 
gran movimiento que hizo posible el encuentro entre las culturas 
negras y árabes en África, incluso a. C. Lo mismo que el gran 
movimiento hacia afuera por parte de los africanos, hacia la parte 
norte y sur de América. Por medio de este movimiento traslada- 
ron parte de su cultura. Con ellos también llegó la cultura árabe. 
La idea de esta parte de la conclusión es la de que, en un estudio, 
la organización del hombre negro del mundo encuentra muchos 
lazos con el hombre árabe, semítico, en el norte de África. 

No se debe olvidar, si se quiere recordar la relación presente-pa- 
sado, que los sionistas desarrollaron actividades en el comercio y 
tráfico de esclavos. Este hecho ha sido olvidado por parte de los 
estudiosos de la historia, principalmente por los norteamerica- 
nos. Además, destaca que las relaciones entre Israel y los países 
de minoría blanca de África del sur, es muy sólida en apoyo a las 
políticas racistas de estas minorías en el poder. Afirma también 
que la situación anterior ha sido condenada por las Naciones Uni- 
das y los países africanos que luchan por su independencia. El Dr. 
Mohamed, que es el representante aquí de Egipto, puso este tema. 
Tal problema debe ser condenado y no observa nada positivo con 
esta política de Israel en África. 

Acuerda la importancia de establecer en este primer congreso, 
relaciones con organismos e instituciones para planificar y esta- 
blecer intercambios con en los estudios de la cultura africana. 
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Se recomienda que se tome una resolución al respecto. El grupo 
tomó con mucho entusiasmo la necesidad de vínculos más estre- 
chos entre el mundo negro y el mundo árabe, ambos emergentes 
de la noche de la esclavitud y la servidumbre. 

4. Plantea que hay dificultades en el trabajo debido al poco tiempo 
de que se dispone. 

5. Para comprender el proceso de las culturas africanas en las Amé- 
ricas se deben estudiar los aspectos institucionales y áreas de estu- 
dios y precisarlas cabalmente. En cuanto a las estrategias para una 
acción de reivindicación del negro en los Estados Unidos, en que 
ha logrado cambios importantes en el racismo, presionando en 
las universidades, en la gestión económica y en la vida pública en 
general para hacer valer sus derechos, vale la pena que otras comu- 
nidades negras que están despertando a la lucha por sus derechos 
y reivindicaciones, estudien estas prácticas y luchas norteamerica- 
nas. No para que nos sirvan de guía del amo norteamericano; el 
negro norteamericano no es nuestro amo, sino para aprender de 
ellos y lo que debe adaptarse a nuestras circunstancias y no simple- 
mente implantarse. En la gestión económica y en la vida pública 
en general, se hace necesario que el negro esté presente en todas 
las actividades de la vida humana, que no se limite simplemente 
a la vida universitaria, como profesional, sino que se inmersa (sic) 
en todas las profesiones y la vida económica, porque es un hecho 
que un pueblo que no tiene el poder intelectual unido al poder 
económico es un pueblo que no ha alcanzado su liberación. 


Finalmente, en América Latina la correlación entre clase y raza ha 
impedido que el negro identifique con claridad las razones de la discrimi- 
nación racial de que es víctima. Ahora, esto para agregar, la liberación del 
pueblo negro en cualquiera de las áreas requiere un esfuerzo propio. Si bien 
se puede pedir y aceptar ayuda de cualquier bloque, cualquier estamento 
ideológico, es el negro mismo quien debe organizarse, tomar conciencia de 
que la hora de su liberación ha llegado y mediante su esfuerzo y la concien- 
cia que tome de sus derechos y sus deberes, esto le hará libre en el mediato 
e inmediato futuro. Esta es la famosa conclusión, Sr. [Risas]. 
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Eulalia Bernard. Ha dado la oportunidad el señor Calderón, a pesar 
de las críticas constructivas que se le ha hecho al documento, oportunidad 
para reflexionar sobre algunos puntos y voy a reflexionar sobre tres. Uno 
que me pareció muy interesante, yo lo puse entre signos de preguntas, 
existe la duda de que en América Latina no se expresó de manera tan 
drástica la discriminación racial. Yo quisiera reflexionar en este sentido: 
vamos a hacernos la pregunta en relación a este problema en cuanto a 
causa y efecto. Para contestar esa pregunta, si la discriminación racial fue 
más drástica en Estados Unidos que en América Latina, tendríamos que 
ver los efectos de esa discriminación. Entones, yo pregunto si el negro en 
América Latina en este momento está mejor que en Estados Unidos, para 
poder contestar, como causa, si la discriminación ha sido mayor o menor. 
Entonces, contesto: no se puede decir que una discriminación es mayor o 
menor, existe la discriminación racial y es un hecho. Que los procesos y la 
metodología para discriminar sean diferentes no alivia el impacto de la dis- 
criminación, hecho concreto que el negro en América Latina en términos 
generales no está mejor ni peor que el negro en Estados Unidos, la prueba 
es que estamos aquí discutiendo los mismos problemas. 

Segunda cosa que quiero reflexionar que mencionó el compañero del 
grupo B: me pareció muy importante lo que dijo de la participación de la 
mujer en la lucha por la liberación negra. Es importante porque todavía 
hoy día la mujer sigue siendo baluarte en la mayor parte de nuestras comu- 
nidades de ese deseo de liberación, no porque el hombre negro no lo desee 
sino porque ha sido distraído por la misma estructura socioeconómica que 
representa una serie de espejismos, incluyendo a la mujer blanca, para dis- 
traerlo de su lucha de liberación. 

Tercero. Dice que es el negro quien debe organizarse y forjar de su pro- 
pio destino. Me parece que esa conclusión es muy importante y creo que 
en el próximo congreso quisiera ver más participación del negro tomado 
su propio destino en sus manos, que con la ayuda de la buena voluntad de 
los que quieran contribuir. Gracias. 


Carlos Calderón Mosquera: Continuando la sesión, porque vamos 
a presidir ahora, según lo ha determinado la honorable Junta Directiva, 
se abre la discusión en torno a este tema que se acaba de escuchar, con un 
tiempo... [Interrupción del delgado egipcio]. 
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Mohamed El-Khazindar: Considero que la traducción española que 
ha sido expresada en el registro como lo que yo dije, no es exactamente lo 
que yo dije. La traducción española no ha sido correcta y da una idea muy 
mala de la posición o recomendaciones que yo he hecho en ese comité. 
Por lo tanto, le pido al presidente que me dé permiso para repetir lo que 
yo he dicho en el comité, en inglés, porque trata cinco recomendaciones 
específicas. 


Manuel Zapata Olivella: Por favor ¿podría leer su documento y lo 
podríamos traducir? 


Mohamed El-Khazindar: Vd like to read, briefly, what Í said in the 
committee B. 1 said that my intervention tries to link past with present 
and future, aiming to draw the attention of some well-known, almost 
forgotten fact for your consideration. “The first fact, Pd like to explain, 
my point of view of the importance of studying the two main branches 
of African cultures: I mean the Negro African cultures and Arab-Islamic 
African cultures. And, to explain this idea, I said that 1 draw the attention 
of the committee to the pattern of settlements in Africa which is known 
to the committee. “Ihe North African part is inhabited mainly by Semitic 
Arabs. The region of West Africa is inhabited by the pastoral Fulani peo- 
ple, with clear evidence of infusion of Semitic Arab elements into a basic 
Negro stock. On the east Africa coast, contact and intermarriage between 
Arab settlers and local Bantu Negroes, gave rise to the distinctive Swahili 
people. The remaining of Africa is dominated by people of Black heritage. 
Also, I drew the attention of the committee about the immigration and 
population movement in Africa. I said, there have been many migrations 
or movements of population, either within the continent or from outside, 
into the continent and, from the continent outward. 

The major movement within the continent in historic times has been 
that of the Bantu people who expanded over most of the continent south 
of the equator. The major movement into the continent was Semitic Arab 
movement into north, east and west Africa. This Semitic Arab movement 
into East Africa occurs in many waves. One of the earliest of them was 
as early as the 7th century, BC, while this Arab Semitic movement into 
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North and West Africa occurred in many waves, starting from the 7th 
century AD. 

The great outward movement of people was that from West Africa to 
the Americas. 

Now, we all know that African cultures and arts found their way to 
the Americas directly with the ancestors of the actual Afro-Americans. 
Also, Afro-Arab cultures and arts found their way to the Americas, but 
indirectly by two ways. The first, through Spanish and Portuguese coloni- 
zers who brought with them to the Americas the Iberian cultures and arts, 
enriched by the Moorish Arabs and Islamic cultures and arts. The second, 
through West Africans who have been brought to the Americas during the 
last three centuries, and no small percentage of them having clear evidence 
of infusion of Semitic Arab elements and disputable Arab-Islamic African 
culture background. And, concerning this first point, I recommended to 
the conference the importance of future or further studies for both the 
African Negro and African Arab cultures.% 


66 Quisiera leer brevemente lo que dije en el comité B. Yo dije que mi intervención 


trata de enlazar el pasado con presente y futuro, aspirando llevar la atención a una 
bien conocida información, casi olvidada, para su consideración. El primer dato que 
quisiera explicar es mi punto de vista sobre la importancia de estudiar las dos prin- 
cipales ramas de las culturas africanas: quiero decir las culturas negras africanas y las 
culturas árabe-islámicas. Y para explicar esta idea, dije que llevo la atención del co- 
mité al patrón de asentamiento en África que el comité conoce. La parte norafricana 
está habitada principalmente por árabes-semíticos. La región del África Occidental 
está habitada por los pastores Fulani, con clara evidencia de la infusión de elementos 
árabe-semíticos en una población básicamente negra. En la costa oriental del África, 
el contacto y la unión marital entre los pobladores árabes y los negros locales bantú 
dio como resultado el inconfundible pueblo Swahili. El resto de África está domi- 
nado por pueblos de herencia negra. También llamé la atención del comité sobre 
inmigración y movimientos de la población en el África. Dije que ha habido muchas 
migraciones o movimientos de la población, dentro del continente o desde afuera 
hacia el continente y del continente hacia afuera. El movimiento principal dentro del 
continente en tiempos históricos han sido de los Bantú que se han expandido sobre 
la gran parte del continente al sur del ecuador. El movimiento principal hacia el con- 
tinente fue el de los árabes-semíticos al norte, este y oeste del África. Este movimiento de 
árabes-semíticos al África Occidental ocurre en varias olas. Una de las más tempranas fue 
en el siglo VIT AC. Mientras que este movimiento árabe-semítico al norte y al occidente 
del África ocurrió en varias olas, comenzando en el siglo VII AC, el gran movimiento 
de gente hacia afuera fue del África Occidental a las Américas. Ahora, sabemos que las 
culturas y artes africanas llegaron a las Américas directamente con los ancestros de los 
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Manuel Zapata Olivella: Disculpe. 
Mohamed El-Khazindar: Yes? 


Manuel Zapata Olivella: Por favor, está haciendo el mismo juego 
que hemos estado criticando, por favor. Si va a decir unas recomendacio- 
nes que nos dé las recomendaciones. El preámbulo no es necesario en esta 


sesión. 


Mohamed El-Khazindar.: lts all in the paper. This is a recommenda- 
tion lam making now.” 


Manuel Zapata Olivella: Sí, pero por favor, lo más breve posible. 


Mohamed El-Khbazindar: So, this is the first recommendation: to 
study together the both branches of African cultures. 

The second point which 1 said in the committee was regarding the 
studying the roles of the Zionist Jews in some Western European countries 
who, according to an important study made by the Center of Palestinian 
Studies, these Zionist Jews had a very important role in organizing and 
financing the slave trade operations during the last three centuries and 1 
recommend further studies about this fact. 

The third recommendation was related to the complex and deep rela- 
tion between the actual Israeli State and the apartheid regimes in southern 
Africa which has been in various places condemned by the United Nations 


actuales afroamericanos. También, las culturas y artes afro-árabes encontraron el camino a 
las Américas, pero indirectamente de dos maneras. La primera, por medio de los coloniza- 
dores españoles y portugueses quienes trajeron con ellos a las Américas las culturas y artes 
ibéricas, enriquecidas por los árabes moriscos y la cultura y arte islámicas. La segunda, 
por los africanos occidentales quienes han sido traídos a las Américas durante los últimos 
tres siglos, y no fue un pequeño porcentaje de ellos que tuvieron claras indicaciones de 
la infusión de elementos árabes-semíticos y unos cuestionables antecedentes culturales 
afro-árabe-islámicos. Y, con respecto a este primer punto, recomendé a la conferencia 
la importancia de estudios adicionales tanto sobre la cultura negra africana como la 
afro-árabe. 


67 Todo está en la ponencia. Esta es una recomendación que hago ahora. 
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and African organizations. So, I recommend also that this Israeli coopera- 
tion with the racist regimes should be energetically condemned. 

The fourth recommendation was regarding the importance of establi- 
shing a sort of close cooperation between this conference and the organi- 
zations dealing with African culture. 

The fifth recommendation was regarding to the part of work we are 
doing here in this conference. 1 recommended that the conference should 
study the possibility of establishing a permanent institution and funds to 
follow up the study of precise subjects proposed, or which would be pro- 
posed by eminent delegates present here, according to the different areas 
of study of the four commission. That is all. Thank you, very much.*% 


[Aplausos] 


Rosalba Castillo: Una de las conclusiones, si se puede entender como 
tal lo que se ha hecho, plantea que el hombre negro sea el organizador de 
su propio destino. A mí me parece raro que después de haberse hecho un 
trabajo tan serio se llegue a la conclusión del que el hombre negro puede 
ser organizador de su propio destino sin hablar de la infraestructura. Noso- 
tros sabemos que es la economía lo que determina en un momento dado 


68 Entonces, esta es la primera recomendación: estudiar en conjunto ambas ramas de las 


culturas africanas. 

El segundo punto que dije en el comité fue referente al estudio de los papeles de los 
judíos sionistas en algunos países de la Europa occidental quienes, según un estudio 
importante del Centro de Estudios Palestinos, estos judíos sionistas tuvieron un pa- 
pel muy importante en la organización y financiación de la trata de esclavos durante 
los últimos tres siglos y recomiendo estudios adicionales sobre esto. 

La tercera recomendación se relacionaba con la relación profunda y compleja entre 
el estado actual israelí y los regímenes de apartheid en África del sur, lo cual ha sido 
condenado en varios lugares por las Naciones Unidas y organizaciones africanas. En- 
tonces, recomiendo también que esta cooperación israelí con los regímenes racistas 
debería ser condenada enérgicamente. 

La cuarta recomendación trataba la importancia de establecer una cooperación cerca- 
na entre esta conferencia y las organizaciones que tratan la cultura africana. La quinta 
recomendación fue acerca de una parte del trabajo que estamos haciendo aquí en esta 
conferencia. Recomendé que la conferencia estudiara la posibilidad de establecer una 
institución permanente con fondos para hacer un seguimiento de los temas precisos 
propuestos, o que pudieran ser propuestos por los eminentes delegados aquí presen- 
tes, según las diferentes áreas de investigación de las cuatro comisiones. Eso es todo. 
Muchas gracias. 
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el que el hombre sea el organizador de sí mismo. Si hacemos un análisis 
serio vamos a encontrar cómo en América y África el hombre negro no 
es el que domina en lo económico y tampoco domina en las altas esferas 
sociopolíticas. Y lo digo yo que no me siento negra blanqueada sino como 
negra auténtica, negra profesional que lo ha sentido siempre. Entonces 
digo, cómo se va a conseguir el que el hombre negro sea organizador de su 
propio destino. Eso es lo que debemos plantear: cómo el hombre toma el 
poder a nivel económico y político en América, en África, en todas partes. 
Entonces, también se viene haciendo el análisis de que la mujer negra en 
su momento puede serlo, pero no se habla de la mujer negra combativa, 
sino que se dice así en abstracto, de que la mujer, en un momento dado, 
puede tomar ese papel, pero no se dice cómo. Muchos de nosotros aquí 
hemos venido con el objetivo de saber, no solamente las problemáticas del 
momento y las problemáticas pasadas, sino cuáles son las soluciones que se 
pueden plantear para el negro, porque el negro americano está cansado de 
que sus profesionales y sus negros elitistas en un momento dado se olviden 
de él. Entonces, nosotros, habíamos venido en esa función. Muchos de 
nosotros queremos saber si en el trabajo se ha planteado la forma en el que 
hombre negro, y con él la mujer negra, puede llegar en un momento dado, 
a colocarse en el espacio económico y político que le concierne como ente, 
como hombre. Estoy un poquito acalorada porque escuché la lectura que 
se hacía y encontré que América Latina dizque es una “buenona”, le llamo 
yo. Buena, que ha sido muy buena con el negro. Que era ese aparear, como 
se hace con los perros de casta, que era eso que se hacía con la negra, se le 
buscaba un negro zulú o lo que sea, grandote, para que diera buena cría. 
Qué bueno que era el español con la negra que se traía a América Latina. 
Yo personalmente, me da pena, protesto contra ese trabajo poco serio que 


se ha hecho. [Aplausos]. 
Manuel Zapata Olivella: ¿Quién más va a hablar? 


Luz Colombia de González: Me preocupa la presentación del tra- 
bajo del grupo B. Con todo respeto, yo quisiera preguntarles si el pro- 
blema eminentemente económico no se trató en los debates de ayer y hoy. 
Porque yo creo que podría haberse empezado analizando cuál ha sido el 
aporte económico del negro en América Latina. Porque yo creo que no 
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podemos desconocer que hemos sido pilares del desarrollo económico de 
toda América. Desde Norteamérica con las plantaciones de algodón, en 
las Antillas con las plantaciones de caña, en Brasil con las de coco y cacao, 
en Colombia con las murallas, el oro en Chocó. Y, además, haber presen- 
tado una manifestación de protesta porque si nosotros, los negros, hemos 
contribuido a través de la historia con la economía americana, realmente 
somos las personas que no hemos tenido ninguna clase de beneficio de esa 


economía. 


Albert Smith: En síntesis, las dos oradoras que me precedieron han 
criticado el grupo B en el sentido que se trata de una comisión cuyo estu- 
dio descansaba sobre estructuras socioeconómicas. Ahora, probablemente 
yo tengo una confusión semántica porque yo tengo muy concreto lo que 
significa estructuras socioeconómicas. Se refiere a determinados sistemas 
de producción social y entonces el grupo B no se ha planteado seriamente 
un estudio de esta índole. Yo pienso, personalmente, que ustedes deberían 
haber hecho un análisis económico de lo que ha acontecido desde su lle- 
gada aquí a la América y cuáles van a ser los patrones que van a seguir para 
lograr su liberación, si lo va a hacer dentro de un sistema capitalista o hay 
alternativas de producciones en donde el hombre puede alcanzar una dis- 
tribución más equitativa de los bienes sociales. Yo creo que el grupo B no 
presentó esas alternativas ni esas recomendaciones. Muchas gracias. 


Faulkner Watts: First of all, 1 don't think any group came up with 
the answers. Í think we ought to stop whipping ourselves. Let's be honest, 
there hasnt been time for committees to bridge, in any way complete or 
any way the questions for which they had responsibility. 

Secondly, 1 would like us to look at this thing historically. This is a 
first meeting of its kind. I happen to be very proud. Í disagree with much 
of what has happened here, but I am very proud of the fact that we are 
here, and that we have taken a first step. We cannot have all the answers 
now. And, Í will not apologize for Group A or Group B for what they did 
not do. 

Now, with respect to the two points that the lady made: one, about 
if there should have been some discussion of what we should, what the 
problem is economically -let's stop kidding ourselves. We know what the 
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problem is economically: we don't eat as good meat, we dont get as good 
clothes, we don't have as big salaries, as the blanco. It" simply that. So, we 
didn't come here to find out what our economic situation is. 

In our own country, you know what the specifics are, but all of us 
know that we are at the low level of -at the low level. 

One minute please, if I may, about the woman since the introduction 
of the point about women was the subject of my paper Í would hope, 
and, in tomorrows session, if it please the chair, that I should be able to 
introduce a resolution bearing upon the importance of the Black woman 
in the struggle, not only historically, as we move forward on whatever 
programs in whatever country we are located. And, I simply wanted to say 
that in the paper which 1 presented, the objective was to bring into your 
consciousness and mine, the existence of the Black women throughout all 
of the travail which the Blacks experience, because historically the Black 
woman has been in the background, just as women in general have been 
in the background. 

Secondly, I tried to relate this to the fact that within, not only the 
western world, but in Africa and in the east, there are movements, by 
women, to claim a first-class citizenship, a move which is contradictory to 
the cultural history of most of our countries. 

And, thirdly, 1 point out that, if we are going to try to construct a new 
social-economic entity in our countries, we cannot do this unless we make 
some changes with respect to the importance of the woman and her right 
for full citizenship in each country.” 


62 En primer lugar, no creo que ningún grupo haya tenido las respuestas. Creo que 


deberíamos dejar de castigarnos. Vamos a ser honestos, no ha habido tiempo para 
que los comités pudieran tratar completamente los temas bajo sus responsabilidades. 
Segundo, me gustaría que miráramos esto bajo una perspectiva histórica. Esta es la 
primera reunión de esta naturaleza. Yo estoy muy orgulloso. No estoy de acuerdo con 
mucho de lo que ha pasado aquí, pero estoy orgulloso de que estemos aquí y que 
hayamos dado un primer paso. No podemos tener todas las respuestas ahora. Y no 
voy a pedir disculpas por el Grupo A o el Grupo B por lo que no hicieron. 

Ahora, con respecto a los dos puntos que hizo la señora, uno sobre si debiésemos 
haber discutido el problema económico, no nos vayamos a engañar. Sabemos la natu- 
raleza del problema económico: no comemos carne tan buena, no tenemos ropa tan 
buena, no tenemos salarios tan altos como el blanco. Es así, sencillamente. Entonces, 
no vinimos aquí para conocer nuestra situación económica. En nuestros países, se 
saben las cosas específicas, pero todos sabemos que nosotros estamos en el nivel bajo. 
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Manuel Zapata Olivella: Hay un problema técnico, eléctrico, en la 
sala. Yo querría aprovechar esta circunstancia para pedir a la asamblea, o 
por lo menos a los responsables de los informes, que nos volvamos a reu- 
nir, o trabajar esta noche hasta la hora que sea, y presentar mañana a las 8 
unos informes más adecuados para que el Congreso pueda enriquecer sus 
aportes en esta cita histórica que nos hemos planteado. En consecuencia, 
quiero informarles a los compañeros que si desean reunirse en los sitios 
donde lo hemos hecho, los buses los recogerán a las 7:30, para no darnos 
mucho tiempo, solo el necesario para comer y reiniciar este trabajo porque 
considero que no podremos avanzar hasta tanto no tengamos unos docu- 
mentos adecuados. 


Un momento, por favor, si puedo, sobre la mujer ya que la introducción del punto 
sobre las mujeres fue el tema de mi ponencia. Yo esperaría, y, en la sesión de mañana, 
si me permite el Presidente, quisiera introducir una resolución relativa a la impor- 
tancia de la mujer negra en la lucha, no sólo históricamente, en cualquier programa 
o cualquier país dónde estemos ubicados. Y sólo quería decir que en la ponencia que 
presenté, el objetivo fue de traer a su conciencia y a la mía la existencia de la mujer 
negra a través de todos los trabajos que los negros han pasado, porque históricamente 
la mujer negra ha estado en el fondo, tal como las mujeres en general han estado en 
el fondo. 

Segundo, traté de relacionar esto con el hecho de que dentro, no sólo del mundo 
occidental sino en África y el oriente, hay movimientos de mujeres para reclamar 
una ciudadanía de primera categoría, un esfuerzo que es contradictorio a la historia 
cultural de la mayoría de nuestros países. 

Y, tercero, señalo que si vamos a tratar de construir una nueva entidad socio-econó- 
mica en nuestros países, no podemos hacerlo si no hacemos algunos cambios respecto 
a la importancia de la mujer y su derecho a la ciudadanía plena en cada país. 
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27 de agosto de 1977 


Comisión D 
Etnia negra y mestizaje 


Manuel Zapata Olivella: Los relatores del grupo D van a ser los 
compañeros Abdias do Nascimento y Nina S. de Friedemann. Compa- 
ñero, tiene la palabra para dar a conocer su informe 


Abdías do Nascimento: Compañeros, la comisión de este día es la 
comisión de trabajo que ha hecho bajo el signo de Changó. Changó, el 
dios del fuego, nos alentó, y por eso nuestro trabajo fue bien caliente entre 
los veinticuatro delegados. 

Antes de empezar con los detalles que hubo en esta comisión, yo qui- 
siera señalar la presencia entre nosotros del más importante escritor de 
África, el más importante revolucionario de la raza negra y de los pueblos 
negros, el dramaturgo Wole Soyinka, que ha pasado una noche en prisión 
en Lima antes de ayer, para estar con nosotros hoy. [Aplausos]. Él acaba de 
llegar. Wole Soyinka tiene un mensaje. Él viene directamente de Lagos, de 
la Conferencia internacional por la discriminación racial”. Sr. Presidente, 
quiere leer un mensaje: 


Traductor”: “Estoy muy agradecido al Sr. Presidente por haberme 
permitido dirigirme a esta audiencia. Primero que todo quiero presentar al 
Sindicato de escritores de África del cual soy secretario general y en nom- 
bre de ellos estoy aquí presente en esta reunión que considero de suma 
importancia. Una de las razones por las cuales llegué tarde a este congreso 
es muy pertinente a la existencia misma de este congreso y a esto era a 
lo que se refería Abdias. Creo que fue muy irónico pero muy apropiado 
que yo hubiera demorado mi viaje para poder estar presente en la Primera 
sesión mundial para la acción contra la discriminación. 


70 Se refiere a la Conferencia Mundial contra el Apartheid, celebrada en Lagos, Nigeria. 


71 En la grabación, la lectura de Wole Soyinka comienza con la traducción al español. 


Luego continúa en inglés, con la voz del mismo Soyinka. 
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Wole Soyinka: [...] the first ever world conference for action against 
apartheid. Well, it was a very interesting journey from Lagos to this place. 
Delays on the way, due to strikes and so on, but finally we got to Caracas. 
I was traveling on British Caledonia. And, were late. The pilot informed us 
that he could not land in Bogotá because the airport was closed. “That was 
two nights ago. He could not land, so he said, “Well fly you all to Lima. 
We'll put you in a hotel and, the following morning -that is, yesterday, we'll 
fly you back to Bogotá. Alright?” This is accepted. We got to Lima. There 
were- Í found out afterwards from the few stewardesses 1 checked -there 
were twenty-eight passengers altogether who were coming to Bogotá- that 
is who overflew Bogotá and went to Lima. Twenty-eight passengers who 
had no intention at all going to Lima, Perú and, therefore, had no visa for 
Lima, Perú. When we got there, all the passengers were allowed into Lima, 
to go to their hotel and stay there overnight. 1 was refused entry very curtly 
into Lima on the grounds that 1 had no visa. 1 pointed out that none of 
the other twenty-seven passengers, all White, had any visas for Lima, Perú. 
They could not deny it, 1 was made to pass a very cold night on a chair in 
the airport, while all the other passengers went to their very comfortable 
beds in Lima, Perú. 

When I intended to speak to the senior, the most senior man, I 
demanded to see him, he just turned his back on me. 1 did not even have 
the courtesy of a direct word of explanation or apology from the immigra- 
tion officer in Lima. 

Another interesting coincidence that 1 wrote, that 1 wrote the preface 
to a book by Abdias do Nascimento called “Racial Democracy in Brazil, 
Myth or Fiction?” When 1 wrote that preface 1 remember during FES- 
TAC I was accosted by one or two people who asked me, “Do you rea- 
lly believe all the charges which Abdias do Nascimento has made against 
Brazil's racial discrimination?” “Oh,” I said, “Yes. 1 think there are proofs, 
even in my own knowledge.” I didn't realize how quickly after that 1 was 
going to experience the charges which had been levelled by do Nascimento 
personally, in another Latin American country. I should just add, quite by 
accident, when l arrived in Cali, 1 encountered a total stranger from whom 
I inquired where this conference was taking place, etc., etc. He was very 
kind. He's a citizen of this place, took me in his car, went around searching 
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until we found Abdias do Nascimento. So, obviously, there are two faces 
of South America. Thank you very much, Mr. Chairman .”? 


Abdías do Nascimento: El procedimiento de esta comisión será el 
siguiente: en primer lugar, la lectura de un resumen de lo que hubo, por 
nuestra compañera Dra. Friedemann. En seguida pasaremos a leer las pro- 
posiciones aprobadas por la comisión. La lectura será una por una. Des- 
pués de la lectura de cada una se hará la discusión y la aprobación o no. 
Ahora le doy la palabra a Nina S. de Friedemann para hacer un resumen 
de nuestro trabajo. 


72 [...] la Primera Conferencia Mundial contra el Apartheid. Pues, fue un muy intere- 


sante viaje de Lagos hasta acá. Retrasos en el camino por huelgas, etc. pero por fin 
llegamos a Caracas. Viajaba en British Caledonia. Y llegamos tarde. El piloto nos in- 
formó que no pudo aterrizar en Bogotá porque el aeropuerto estaba cerrado. Eso fue 
hace dos noches. No podía aterrizar, entonces dijo: “Los llevaremos a todos a Lima. 
Los alojaremos en un hotel y, a la mañana siguiente, -eso fue ayer- los llevaremos de 
vuelta a Bogotá. ¿Está bien?” Esto fue aceptado. Llegamos a Lima. Había -eso lo supe 
después por una azafata-veintiocho pasajeros en total para Bogotá -esos son los que 
sobrevolaron Bogotá y llegaron a Lima. Veintiocho pasajeros que no tenían ninguna 
intención de ir a Lima, Perú y, por ende, no tenían visas para Lima, Perú. Cuando 
llegamos allá, todos los pasajeros podían llegar a Lima, ir a su hotel y quedarse allí 
toda la noche. Muy abruptamente me negaron la entrada a Lima, alegando que no te- 
nía visa. Yo les hice ver que ninguno de los otros veintisiete pasajeros, todos blancos, 
tenían visas para Lima, Perú. No lo podrían negar. Tuve que pasar una noche muy 
fría en una silla en el aeropuerto, mientras que todos los demás pasajeros fueron a 
sus confortables camas. Cuando quise hablar con el funcionario de más alta jerarquía 
-exigí verlo- él me volteó la espalda. No tuve ni la cortesía de una palabra de explica- 
ción o de perdón del oficial de migración en Lima. 

Otra coincidencia interesante con lo que yo escribí -escribí el prefacio a un libro 
de Abdias do Nascimento titulado “Democracia racial en el Brasil: ¿mito o ficción?”. 
Cuando escribí ese prefacio recuerdo que durante FESTAC yo fui abordado por una 
o dos personas que me preguntaron: “¿Realmente cree todos los cargos que Abdias 
do Nascimento hizo contra la discriminación racial del Brasil?” Yo contesté: “Sí. Yo 
creo que hay evidencia, de mi propio conocimiento”. No sabía que tan rápidamente 
después de eso iba a experimentar los cargos que do Nascimento había presentado 
personalmente, en otro país latinoamericano. Debería añadir que, por coincidencia, 
cuando llegué a Cali tropecé con un desconocido a quién le pregunté sobre el lugar 
donde se llevaba a cabo esta conferencia, etc. Él fue muy amable. El ciudadano de 
aquí me montó en su carro y dimos vueltas hasta que encontramos a Abdias do Nas- 
cimento. Entonces, obviamente, hay dos caras de Sudamérica. Muchas gracias, Sr. 
Presidente. 
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Nina S. de Friedemann: En el grupo dentro del cual estuvimos tra- 
bajando treinta y dos personas se utilizó el procedimiento de discutir y 
aprobar o rehusar algunas de las propuestas que surgieron a partir de la 
entrega de ponencias, que se resumieron, que se aclararon y se ilustraron 
suficientemente a lo largo de las varias horas de reunión que nosotros tuvi- 
mos. Algunas de esas ponencias aparecieron escritas y se encuentran en el 
seno de la presidencia de este Primer Congreso de la Cultura Negra de las 
Américas. En este grupo que trató sobre problemas de etnia y asuntos rela- 
cionados con la etnia, se discutieron y se aprobaron los siguientes papeles 
o ponencias: una de la antropóloga Vera Green que se titula, en español, 
“Negros de Estados Unidos: la creación de un pueblo resistente”. Otra de 
la antropóloga Sheila Walker, que en español se titula “Nombres afroame- 
ricanos e identidad. Nombres como un mapa cognitivo sociocultural.” Un 
trabajo de Abdias do Nascimento que se titula “Etnia afrobrasilera y polí- 
tica internacional”. Una ponencia del antropólogo Winston Caballero que 
se titula, “Creación de organizaciones para proteger la cultura negra ame- 
ricana”. Un trabajo del profesor Antonio Vieira, “La contribución cultural 
del negro en la construcción del Brasil moderno”. Un trabajo del sociólogo 
Oliveira y Oliveira, “De las afinidades colectivas. Etnia y compromiso” y 
un resumen del trabajo de Nina de Friedemann, que se titula “El negro en 
Colombia. Uno de los pilares de la sociedad colombiana” Esencialmente lo 
que discutimos fue lo siguiente: 

e Cuando un individuo es señalado como negro y cuando él se 
siente negro aparece una identidad étnica. Esta identidad es fun- 
damento de una etnia negra. 

e Cuando un individuo o un grupo que no es negro y que ejerce el 
poder para negarle recursos económicos, educativos, políticos o 
religiosos a un negro o a un grupo de negros, estamos frente a la 
discriminación racial. 

e Cuando la discriminación racial está regulada por leyes o institu- 
ciones de un país, estamos frente al ejercicio del racismo. 

+ Aunque en los Estados Unidos ciertas leyes particulares del 
racismo se abolieron, en la actualidad se ejerce la discriminación 
racial a nivel privado e institucional de una manera que pretende 
ser encubierta, y que continúa protegida por la ley. 
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En la América Latina se practica la discriminación racial de 
manera solapada, sutil, abierta o encubierta. Tal discriminación 
utiliza diferentes tonalidades del color epidérmico del negro 
como mecanismo para lograr que el hombre negro desaparezca a 
través de la ideología del blanqueamiento como la búsqueda del 
hombre ideal para obtener condiciones mejores de vida y con este 
mismo mecanismo se destruye la solidaridad política, económica, 
religiosa y familiar de los grupos negros. 

La continua repetición del tratamiento dado por los blancos a los 
negros en el pasado, sin hacer énfasis en sus realizaciones creati- 
vas y en su participación en la construcción de América es otra 
manera de discriminación. 

La actitud adoptada por intelectuales de orientaciones políticas 
particulares que niegan la existencia de la cuestión racial como 
un elemento que participa en la existencia de problemas sociales, 
sosteniendo que la situación es de ricos y pobres, oprimidos y 
opresores, es una manera de discriminación racial. 

Cuando varios países hacen una alianza para respaldar apartheid 
o cualquier sistema de segregación racial obligatoria estamos pre- 
senciando racismo a nivel internacional. 

A partir de este resumen de las cuestiones que se discutieron apa- 
recieron las siguientes proposiciones que se ponen a considera- 
ción de la asamblea del congreso para su aprobación, discusión o 
negación. La palabra la tiene el Sr. do Nascimento 


Abdías do Nascimento: La comisión así presenta a esta asamblea la 


siguiente propuesta: 


El Congreso de la Cultura Negra de las Américas, teniendo en cuenta 


que: 


a. 


La mayoría de los textos de historia social, económica, política e 
ideológica de los países americanos omite, mutila y deforma las 
participaciones auténticas del negro en el desarrollo de los distin- 
tos países de los cuales forma parte fundamental; 

que la historia del negro en América no puede seguir difundién- 
dose, escribiéndose o interiorizándose a partir de las crónicas de la 
esclavitud, exige: 
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1. Incluir en los textos científicos e ilustrativos el aporte verídico 
del negro en la construcción del destino de América. 

2. Programar y fomentar la difusión de lo anterior a los niveles de 
educación primaria, secundaria, universitaria y familiar. 

3. Difundir esta exigencia en las esferas de decisión oficial de los 
distintos países, organizaciones internacionales, al público en 
general a través de los medios de comunicación. 


Manuel Zapata Olivella: Está leída la conclusión del grupo D, 
se somete a la consideración del Congreso. Aquellas personas que estén 
de acuerdo con ella, sírvanse levantar la mano. Está abierta la discusión. 
¿Desea alguien hacer alguna objeción o enriquecer la proposición leída? 


Justino Cornejo: Ruego que se me escuche unos poquísimos minu- 
tos. Si mal no recuerdo, la sesión del departamento al cual pertenecí y cuyo 
informe se he leído comenzó con la lectura y aprobación de cuatro ponen- 
cias que yo presenté. En el informe que se ha leído aquí no se dice ni una 
sola palabra al respecto, por eso tengo derecho a reclamar. 


Abdías do Nascimento: Compañero, no es la única, estoy leyendo 
una de las proposiciones aprobadas, ¿entiende? 


Manuel Zapata Olivella: Se somete a votación las conclusiones leí- 
das. Aprobada por unanimidad. 


Abdía do Nascimento: Pasemos a la proposición numero dos: 

Debatiendo la situación racial en Colombia, se focalizó la ausencia de 
participación justa del negro en la economía y la política del país, así como 
las causas de la misma. Se aprobó una propuesta teniéndose en cuenta que 
además del transfondo económico-social existe el elemento raza usado para 
negar al negro una participación debida en todos los niveles en la vida del 
país. Esta proposición fue aprobada con la abstención del Dr. Cornejo. 


Manuel Zapata Olivella: Está en discusión la proposición leída. 
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Abdias do Nascimento: Ah, disculpe, disculpe. La proposición fue 
aprobada con la abstención del Dr. Cornejo, pero la proposición es esta: 
Se propone la creación de una consciencia político-social, para la auténtica 
participación del negro en Colombia y en otros países de América. Y para 
efecto, desvirtuar los esquemas políticos homogeneizantes que reúnen a 
lumpen blanco, negro e indígena o proletario blanco, negro o indígena en 
un marco donde no se tiene en cuenta la interiorización de dominio que 
los grupos blancos asestan a los no-blancos. 


Delegado 1: Yo quiero decir que no estoy de acuerdo con las formas 
en cómo se ha puesto, basándome en la experiencia de muchas investiga- 
ciones realizadas acá en el Valle. Por ejemplo, se demuestra que el negro 
sí participa en la vida económica del país. Lo que pasa es que participa en 
unas condiciones terriblemente desiguales. Si no fuera por ejemplo por la 
participación de las personas negras que clasifican la basura, uno de los tra- 
bajos más inmundos, por ejemplo, las empresas productoras de papel ten- 
drían que incrementar un 25% la utilización de pulpa de madera. Tenemos 
acá una contribución increíble en la integración que le está permitiendo 
a la industria un ahorro increíble en el uso de materia prima. Ejemplos 
como ese se pueden citar cantidades. Entonces sí el indígena, el negro y las 
minorías sí participan en la vida social del sistema capitalista, lo que pasa 
es que participan dentro de lo satélite, no están integrados en forma igual, 
pero su contribución es esencial ala vida económica. Lo que hay hacer es 
cualificar esa participación. 


Abdias do Nascimento: Sr. Presidente, creo que es muy pertinente la 
observación y propongo que se diga aquí de la participación justa del negro 
en la economía, etc., etc. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero del Ecuador. 
Justino Cornejo: Disculpe que vuelva a intervenir. Y vuelvo a inter- 
venir en reclamo de lo que me pertenece. Pedí de manera expresa que se 


hiciera constar el motivo por el cual me abstenía de votar esta ponencia y 
dije que lo hacía por razón de honestidad intelectual pues no conociendo 
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la realidad política del negro en el ambiente colombiano, mal podía yo 
tomar beligerancia en este punto. Nada más. 


Manuel Zapata Olivella: Se cierra la discusión. Quienes estén de 
acuerdo, sírvanse levantar la mano. Aprobado. 


Abdias do Nascimento: Pasemos a la tercera: 

Teniéndose en cuenta el peligro inminente de Brasil, Argentina y 
Chile, que por inspiración de los Estados Unidos están en negociaciones, 
en colaboración con Suráfrica, a fin de firmar un Tratado del Atlántico Sur 
que integraría Suráfrica en el perímetro de defensa de los Estados Unidos 
y del mundo occidental, lo que efectivamente será un pacto militar ofen- 
sivo contra los negros africanos del sur de África, se aprobó la propuesta 
siguiente: 

Que este congreso se dirija a los gobiernos de los Estados Unidos, 
Brasil, Argentina y Chile manifestando nuestra repulsión y nuestra enér- 
gica oposición a las maniobras y conversaciones, diplomáticas o militares, 
o cualquier otro tipo de hecho que pueda conducir a la realización de una 
Alianza o Tratado del Atlántico Sur o a la creación de cualquier otro orga- 
nismo que disfrace el objetivo de colaborar con los criminales racistas que 
encabezan el gobierno de Suráfrica. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: Está en discusión la proposición leída. 
Eulalia Bernard. No puedo dejar pasar esta oportunidad, quiero 
felicitar muy calurosamente al grupo D por esta proposición. Creo que es 


sumamente trascendente lo que acaban de decir. 


Delegada de Brasil: Debería extender esa propuesta a la ONU tam- 
bién. 


Abdías do Nascimento: Me parece muy justa la observación. 
Manuel Zapata Olivella: Bueno, yo tengo entendido que no se está 


dirigiendo a la ONU, sino que se está protestando contra el gobierno de 
Estados Unidos, y de Chile y de Brasil. La proposición que Ud. presenta 
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sería más bien una condena contra la ONU. Simplemente adicionar a la 


ONU. Yo diría la ONU y a la OEA. 


Carlos Calderón Mosquera: Yo creo que se debe adicionar a Rodesia 
porque Sudáfrica está ayudando a Rodesia contra los negros que luchan 
por la liberación de Rodesia. Aunque esta adición puede provocar algo de 
escozor, también me atrevería a proponer que se incluya al gobierno sio- 
nista de Israel porque hay un pacto, si no escrito por lo menos tácito, entre 
Rodesia, Sudáfrica e Israel. Mucho del armamento ofisticado que tiene 
Sudáfrica se lo está proporcionando Israel. En las últimas semanas hemos 
leído que Sudáfrica parece tener la bomba atómica. Pues parece ser que 
también la ha obtenido con ayuda de los técnicos de Israel. Concretando, 
adiciono a la proposición que se incluya a Rodesia e Israel en ella. 


Eulalia Bernard: Yo estoy conmovida por lo que dice el compa- 
ñero Calderón y otros, pero creo que se diluye la proposición si le meten 
mucho, porque se está haciendo una proposición sobre un hecho concreto. 
Lo demás son suposiciones que, aunque sabemos que es cierto se puede 
diluir por no ser un hecho concreto. Creo que se puede hacer otra pro- 
posición en que se incluya Israel y Rodesia pero que esta proposición que 
está tan bien redactada y tan concreta, se quede así como está agregando la 


ONU y OEA nada más. 


Abdías do Nascimento: La proposición incluye el pedido al sur de 
África. Namibia, Rhodesia están incluidos. 


Manuel Zapata Olivella: Compañero Calderón, oiga la observación 
que le hace el compañero do Nascimento. Si no está de acuerdo con él paso 
a incluir su adición a consideración 


Abdías do Nascimento: Yo quiero decir que acá yo hablo de Suráfrica 
que incluye mayormente el estado de África del Sur, pero también Rodesia 


y Namibia. Yo hablo del sur de África, del sur de África. 


Carlos Calderón Mosquera: Bueno, sabemos que Israel no está en el 
sur de África, como tampoco están en el sur de África, Brasil o Chile. Con 
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el mismo criterio que no están en el sur de África no sirve incluir Brasil ni 


Chile. 


Abdías do Nascimento: Me parece que el compañero no ha... yo no 
sé si yo estoy leyendo muy mal o él está entendiendo muy mal, no sé. 


Carlos Calderón Mosquera: Bueno, podría ser una transacción que 
se envíe también ese mensaje a Israel. 


Manuel Zapata Olivella: Está en consideración la proposición pre- 
sentada con las adiciones que se le han hecho y acaban de ser leídas. 


Delegado de Estados Unidos 1: Mr. Chairman. My fear is that once 
we start including all countries by name, we'll get on to West Germany, 
we'll get on to France, we'll get on, well literally include the NATO coun- 
tries individually. I think that as the lady over there said, this proposal is 
so concrete, and it refers specifically to a certain method of englobement, 
alliances between—we know about, it addresses itself so specifically to 
that, I wish to support what the Sister said. Additionally, 1 think the use 
of the word “southern” which is the expression favored by most of these 
major bodies to refer to those racist countries in southern Africa, so once 
you say “southern Africa” it covers Namibia, and so on. Í really would hate 


to see this marvelous proposal diluted as she said. Thank you.” 


Delegado de Estados Unidos 2: Vd like to add the organization of 
African Unity to the United Nations and the Organization of American 
States. 


73 Mi temor es que si empezamos a mencionar a cada país por su nombre, vamos a llegar 


a Alemania Occidental, a Francia, vamos a seguir, incluiremos a todos los países de la 
NATO individualmente. Creo que, como dijo la señora de allá, esta propuesta está 
tan concreta, y se refiere específicamente a un método específico de globalización, 
alianzas entre -sabemos de eso, se dirige tan específicamente a eso-, deseo apoyar lo 
que dijo la hermana. Adicionalmente, creo que el empleo del término “sureño”, que 
es le palabra preferida por la mayoría de esas principales organizaciones para referirse 
a esos países racistas del sur de África, entonces una vez que se dice “África sureña” 
cubre Namibia y otros. No me gustaría ver esta maravillosa propuesta diluida, como 
dijo ella. Gracias. 
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Manuel Zapata Olivella: Está en consideración la proposición. Va 
a cerrarse la discusión. Los que estén de acuerdo con la proposición leída, 
sírvanse levantar la mano. Está aprobada. 


Abdias do Nascimento: Bueno vamos a pasar a la cuarta proposición: 

Enfrentando los interrogantes de cómo resolver los problemas de dis- 
criminación y racismo que sufre el negro y reconociendo que ellos surgen 
de un sistema institucionalizado complejo y vasto, se aprobó la siguiente 
recomendación: 

e Aquí los descendientes de africanos en las Américas tendrán que 
tener en cuenta que sus problemas no se resolverán con peque- 
ñas modificaciones o reformas de naturaleza utópica, sino que 
se necesitará un cambio básico estructural de la sociedad y del 
sistema económico-político vigente. 

La proposición por tanto es esta: 

e — Porlo tanto, no nos limitaremos a una actuación en el plano inte- 
lectual elitista, sino que nos dirigiremos a los pueblos trabajado- 
res, marginalizados, analfabetos incluso, para trabajar con ellos 
hacia una verdadera revolución de carácter económico, social, 
político y cultural que no permita ni la explotación ni el racismo. 


Eulalia Bernard: Una observación, nada más. Cuando oigo la pala- 
bra analfabeto, me comienza una inquietud. Nada más quería pedirle si 
tendría alguna objeción do Nascimento de quitar la palabra analfabeto 
porque es un estereotipo perpetuado por el sistema colonial que la persona 
sea alfabeta si lee, es decir que tenga cultura solamente si sabe leer y escri- 
bir, si no, no la tiene. 


Abdías do Nascimento: ¿lletrado sería entonces la palabra? 


Manuel Zapata Olivella: Me pido la palabra. Yo considero que des- 
afortunadamente tenemos un lenguaje muy alienante y muy difícilmente 
podemos cambiar las connotaciones pero yo estoy plenamente de acuerdo 
con el espíritu de la proposición a que haga énfasis en las culturas empíri- 
cas analfabetas, porque no hay otra manera de concretar este gran contin- 
gente que en nuestro continente suma millones y millones. Yo sugiero que 
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ese texto está muy bien. Está en discusión la conclusión presentada. Se va 
a votar sin la enmienda de la compañera de Costa Rica. Las personas que 
estén de acuerdo sírvanse levantar la mano. Está en discusión la conclusión 


presentada. Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Pasemos a la quinta proposición: 
Hubo una larga discusión en la comisión sobre el tema de la negritud 
y la utilidad o no de ese concepto para los descendientes de los africanos 
en las Américas. Se ha señalado que, aunque la Negritud afirma que todos 
los negros son parte de una familia y pueden tener un sitio en África, no se 
trata de una vuelta en masa al continente africano sino de la identificación 
con la cultura negra y la lucha en los diversos países donde el negro está 
presente, para defender esta identificación y esta cultura. Se señaló la exis- 
tencia de manipulación de los elementos de la cultura negra africana por 
parte de las sociedades dominantes blancas como instrumentos de domi- 
nio y sujeción. Se aprobó entonces la siguiente propuesta: 
* Que se considere la negritud como una alternativa de participa- 
ción y reclamo de derechos en Colombia y en los otros países 
asistentes al Congreso. 


Manuel Zapata Olivella: Está en consideración la proporción leída. 
Tiene la palabra el delegado de los Estados Unidos. 


Delegado de Estados Unidos 3: Thank you. 1 simply dont unders- 
tand what is being proposed. Is the proposition that we should afirm the 
value of the use of the descriptive “Black?” I would like a clarification 
because 1 dont know, to repeat, what is being proposed.” 


Nina S. de Friedemann: Al delegado de Estados Unidos, le pregunto 
qué parte de la propuesta es la que necesita clarificación para usted. 


Delegado de Estados Unidos 3: 1 don't know what part. 1 don't know 
what you are proposing so, perhaps -you dont have to read it, just tell me 


74 Gracias. Sencillamente no entiendo lo que está siendo propuesto. ¿Es que deberíamos 
afirmar el valor del uso del descriptivo “negro”? Me gustaría una aclaración porque no 


sé, repito, lo que se está proponiendo. 
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what it is that you want us to vote on. 1 personally, simply don't unders- 
tand. P'm sorry.”? 


Nina S. de Friedemann: Leeremos de nuevo la propuesta y entrare- 
mos después a explicar. [Se vuelve a leer la quinta propuesta]. 

La discusión que se llevó en el seno de la comisión fue la siguiente: 
en Colombia y en otros países de la América ha existido indudablemente 
un proceso de lo que algunos llamaron la desaparición del negro, que en 
otros lugares se ha llamado blanqueamiento, que en otros lugares en inglés 
se ha llamado whitening. La desaparición del negro como un elemento 
cultural, vital y también como un elemento biológico. A través de deter- 
minadas políticas, el negro se ha visto ante la alternativa de volverse blanco 
para poder vivir en una sociedad dominada por blancos. Ese fue uno de 
los puntos en cuanto a si la negritud serviría en este minuto como una 
alternativa o como una estrategia también como reclamo de derechos. ¿Por 
qué? Porque en algunos países de la América encontramos individuos que 
no se llaman a ellos mismos negros y existe también el caso de aquellos que 
la sociedad blanca dominante no los llaman negros, precisamente porque 
han sufrido este proceso de cambio, no solo a nivel biológico y a nivel 
cultural. Son individuos que ya funcionan dentro de las sociedades blancas 
como blancos, y son llamados, por ejemplo, morenos, pretos, pardos o con 
una gama variada que los señala como no negros pero que, sin embargo, 
no los señala exactamente como negros (sic). Esto es lo que se estaba con- 
siderando: cómo será que los individuos van a actuar en una sociedad en 
donde esa gama de coloración de la piel, y esa gama de señalamiento los 
coloca a los individuos en una posición un poco distinta a la posición en 
la que se encuentran unos negros que se sienten a sí mismos negros y que 
también son señalados como negros. Esto, en cuanto a la primera parte de 
las consideraciones. 

En cuanto a la segunda parte de las consideraciones, de que existe 
manipulación de los elementos de la cultura negra, basta solamente exami- 
nar muchos de los trabajos científicos que existen en este minuto en el área, 
por ejemplo, de las ceremonias religiosas, el área de las ceremonias festivas. 


73 No sé qué parte. No sé lo que está proponiendo, así que quizás no tenga que leerlo, 


solo dígame sobre qué quiere que votemos. Yo personalmente, simplemente no en- 
tiendo. Lo siento. 


—216 


“Los negros se toman la palabra” 


Nosotros tenemos en Colombia un caso muy particular en el carnaval de 
Barranquilla, en donde se aprecia muy claramente la manipulación de los 
elementos negros que han participado en un carnaval que es occidental, 
que fue traído por los occidentales y que en este minuto se están utilizando 
todos los patrones, por ejemplo, de las máscaras, de los trajes, de las dan- 
zas, de toda esta cosa para darle prestigio a la sociedad blanca pero dentro 
de un plano completo de manipulación. Y esto, similarmente, nosotros lo 
podemos ver en Brasil, ya en estadios muchísimo más adelantados de lo 
que nosotros estamos viendo en el litoral atlántico, cuando ya los patrones 
negroafricanos de la danza y de la música se han integrado en escuelas que 
atraen el turismo internacional blanco. Esto es lo que nosotros llamamos 
la manipulación de los elementos negroafricanos hechos por las sociedades 
blancas para lograr sujetar al negro. 


Abdias do Nascimento: En este mismo orden de razonamiento yo 
quería decir que, por ejemplo, en Brasil las religiones negras ya se tornaron 
materia prima de la industria turística. Así que los turistas van a divertirse 
con los rituales. Así también la participación del negro en el carnaval, es 
simplemente para alimentar la industria turística y el exotismo de Río de 
Janeiro. 


Delegado de Estados Unidos 3: Thank you very much. 1 wasn't 
asking for a defense; and, everything you've said is most interesting, and, 
of course, it is a propose. I am asking you, and 1 will let go, because if Il am 
the only one here, it doesnt matter. 1 just dont know what you're asking 
this Congress to approve: the idea, or the validity of negritude, of the con- 
cept of negritude, or the validity of the Black existence, or the need in the 
Latin American countries of people to accept the idea of Blackness. Then, 
I understand you. But, it doesn't matter. If everybody else understands, 1 
won't take time. 1 don't need an explanation or defense. I think that what 
you've -everything you've said, of course, is correct. P'm dropping it here, 
so we don't take any more time. Thank you.?”* 


76 Muchas gracias. No pedía una defensa; y todo lo que han dicho es bastante intere- 


sante y, por supuesto es una propuesta. Les pregunto, y voy a desistir, porque si soy 
el único aquí, no es importante. Solamente no entiendo lo que están pidiendo que 
este congreso apruebe: ¿la idea, o la validez de negritud, del concepto de negritud, o 
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Delegada de Haití. Mr. President. I simply wanted to say that I agree 
completely with my colleague, that the trouble with the proposal is not its 
validity. It is not its spirit. It is its clarity. And, so I simply wish to express 
an alternative language for the proposal, to wit, that although we insist 
upon the full social and economic integration of African peoples in the 
societies where we live, that we also insist upon the clear recognition of 
our culture and our heritage and our history in the recognized institutions 


in the land which perpetuate the culture -the academic institutions and so 
forth.?? 


Laurence Prescott: Yo iba a decir algo muy semejante a lo que acaba 
de decir la señora. Es que creo que hay una posible falta de entendimiento 
en torno a la palabra negritud. Si estamos hablando del concepto filosó- 
fico de la cultura negra expuesta por el presidente Senghor o si estamos 
hablando en general de la idea de las culturas negras, que en inglés sería 
blackness. En inglés négritude es négritude. La filosofía del presidente Sen- 
ghor en inglés es négritude, no cambia, pero en inglés tenemos otras pala- 
bras para expresar otros aspectos de la experiencia del negro en el mundo 
y en las Américas. ¿Estamos hablando de blackness, como dijo el compa- 
ñero? Y también relacionado con lo que acabó de decir la compañera, ¿o 
estamos hablando de la filosofía expuesta del presidente Senghor? 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero Cornejo del 
Ecuador. 


la validez de la existencia negra, o la necesidad en los países de América Latina que la 
gente acepte la idea de lo negro? Si es así, les entiendo. Pero no importa. Si todos los 
demás entienden, no voy a tomar tiempo. No necesito una explicación ni una defen- 
sa. Creo que todo lo que han dicho, por supuesto, es correcto. Lo dejo aquí para que 
no tomemos más tiempo. Gracias. 


77 Sr, Presidente, sólo quería decir que estoy completamente de acuerdo con mi colega, 


que el problema con la propuesta no es su validez. No es su espíritu. Es su claridad. Y 
así, solo deseo expresar otra redacción para la propuesta, es decir, que aunque insisti- 
mos en la plena integración social y económica de la gente africana en las sociedades 
que habitamos, también insistimos en el claro reconocimiento de nuestra cultura y 
nuestra herencia y nuestra historia en las instituciones reconocidas en el lugar que 
están encargadas de transmitirla -las instituciones académicas y otras. 
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Justino Cornejo: No perdamos de vista que el nódulo de esa propo- 
sición es la negritud. De allí se partió para discutir. Se quiere saber en qué 
relación quedamos la gente de acá, descendientes en tales o cuales grados 
de los negros, con respecto a la negritud, que como se ha dicho aquí es un 
sistema filosófico expuesto en lugar y tiempo determinado por el hoy Pte. 
Senghor. Pero con todo lo que se ha dicho me sobresalto pensando en que 
si, al salir, algún curioso de la prensa, la radio, la televisión nos preguntara 
“bueno y en qué quedó la negritud en el congreso de ustedes”, escucharía 
por lo menos tantas repuestas como personas hemos concurrido a esta sala. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero de Senegal. 


Delegado de Senegal:”* Quiero insistir una vez más y aclarar el con- 
cepto falso de que la négritude del presidente Senghor es un concepto 
filosófico. Lo que ha dicho en la proposición es exactamente lo que dice 
y piensa el presidente Senghor. Si quieren reemplazar la palabra négritude 
por blackness u otra, no tiene ninguna importancia, pero lo que es claro 
que el contenido de esa palabra está en la proposición. Se ha tratado ten- 
denciosamente de llamar a la négritude un movimiento filosófico o de 
otra manera, pero si se quiere cambiar la palabra se puede cambiar. Pero 
lo que dice la proposición es exactamente el pensamiento del presidente 
Senghor. Se ha tratado tendenciosamente de deformar el pensamiento del 
señor Senghor. Es un intelectual y se expresa como intelectual. Lo que él 
dice no es un pensamiento filosófico, es la realidad negra. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero del Perú. 


Delegado de Perú: En realidad considero que la proposición está muy 
buena y muy bien expresada pero lo que me preocupa es la explicación que 
se ha dado sobre la proposición. Yo lo que quisiera plantearles a los señores 
ponentes es que si la negritud se puede plantear como una táctica o una 
estrategia para lograr ciertos fines o como la solución del individuo negro 
y de las mayorías marginadas del mundo. Porque en este caso habría que 


78 El delegado participa en francés pero se escucha la traducción al español. 
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aclarar en sí el contenido de négritude””. El planteamiento está muy bueno 
pero la explicación que nos acaba de dar Nina pues nos ha desorientado 
porque da la sensación de que la négritude tiende a la solución de determi- 
nados problemas del individuo negro. Creemos que se debe usar somo una 
ligera táctica, pero en sí no soluciona los problemas generales de todos los 
negros ni de todas las mayorías explotadas del mundo. 


Nina S. de Friedemann: Perdón, le quiero contestar el delegado del 
Perú: la proposición no ha hecho expresa propuesta de que la negritud en sí 
como concepto sea solución. Se considera la negritud como una estrategia 
de alternativa de participación y reclamos. Es una estrategia de acción: que 
se considere la negritud como una estrategia alternativa de participación y 
reclamo de derechos en Colombia y en los otros países asistentes al Con- 
greso. 


Eduardo Olivera de Olivera: Yo quería hacer una información. Yo 
creo que todo esto está pasando porque es la primera vez que nosotros, 
negros de América, tenemos un encuentro. Yo no voy a entrar acá en la 
genealogía, en la génesis de la palabra. Yo quería decir que esto pasa tam- 
bién con nosotros los brasileños cuando queremos elegir una palabra de 
acción como fue elegir la palabra négritude. Lo que pasa es que como noso- 
tros somos más colonizados que otros colonizados, yo creo que la cuestión 
del señor acá americano, cuando pregunta lo que se propone que se quiere 
decir con la palabra negritud, es porque él ya tiene una palabra definida, 
ya conceptuada semánticamente, y es la palabra blackness. Nosotros como 
colonizados tenemos que pasar por toda una literatura para saber lo que es 
blackness que los americanos eligieron a partir de négritude, negritudo o 
no y también por qué la cuestión de négritude en un momento en la África 
negra se da por la african personality.... Por todas estas cuestiones tenemos 
que pasar para después saber qué es lo uno y lo mismo, y que para los ame- 
ricanos es lo uno y lo mismo blackness, y que la confusión es prácticamente 
yo creo de la palabra négritude, o negritud. Entonces, esta cuestión de lo 
que es la négritude y lo que es la negritud, que al mismo tiempo es toda la 
misma cosa que está allí, entonces la cuestión es si los americanos siguen 


72 En este caso se escribe Négritude porque se respeta la pronunciación del hablante. 
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con blackness, si nosotros seguimos con negritud en América Latina o si 
los americanos pueden incorporar negritud o no, no me parece tan impor- 
tante. Yo solo quería traer esta información que también es confusa para 
nosotros. Entonces entiendo la confusión de que nosotros negros de origen 
distintos, de lenguas distintas, de formación distintas, estamos tratando 
de encontrar una palabra que sea una palabra de pase para la lucha negra. 


Manuel Zapata Olivella: Informo a los delegados que tengo en lista 
apuntadas a cuatro personas, que tengan paciencia. He tomado referencia 
de que están tomado la palabra y a su debido tiempo se las concederé. 
Tiene la palabra la compañera de Costa Rica. 


Eulalia Bernard: Me parece muy fructífera la discusión porque es 
dar la oportunidad de estar buscando identidad, en ese sentido me parece 
muy fructífero. Creo que no hay ningún problema, estamos entendidos: 
blackness, negro, mulato, zambo, todo viene a lo mismo, estamos bus- 
cando una identidad. El espíritu de la moción es la identidad de lo 
negro, realzando lo negro como una alternativa de que siempre se ha 
realzado lo blanco. Ya hemos hablado muy claro de que durante la 
colonia se ha tratado de que el negro vaya teniendo como ideología 
el llegar a ser blanco y pues entonces hay que buscar un mecanismo 
de retorno. Y este mecanismo se puso en una forma conceptual muy 
bien por Senghor. Senghor lo que hizo fue recoger esa idea y darle una 
forma de pensamiento, para no decir filosofía. Y darle un nombre. Es 
un nombre que recoge lo negro, y lo negroide y lo negro mezclado, y 
tanto el mulato, el zambo, el moreno entran dentro de ese concepto de 
négritude y también como dice el compañero de Perú, como filosofía 
o forma de pensamiento abarcaría también a toda la población blanca 
china, india o la que sea, porque ya siendo un concepto de penetración, 
un pensamiento que une a la base a las masas negras en el mundo, tiene 
que penetrar como pensamiento, como penetró el cristianismo, como 
penetró la blanquizacion, como penetró cualquier cosa. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero de Chile. 
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Auguste Romieux Michael. Yo creo que la discusión es completa- 
mente de palabras. La negritud es sencillamente un gran intento de desco- 
lonizar el pensamiento negro, por lo tanto, llámeselo como se lo quiere lla- 
mar, todo lo que se quiere hacer es preservar la cultura negra que significa 
también preservarse económicamente, socialmente, políticamente porque 
la cultura es un todo. El defenderse y el defender las formas culturales 
negras implica también todas las otras defensas. Eso es todo. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero Vieira. 


Antonio Vieira da Silva: Sr. Presidente, Asamblea, yo creo que escu- 
ché cómo el concepto de negritud, négritude, blackness, todos engloban 
el mismo sentido después de la colonia etc., etc. Es tratando de encontrar 
para la raza negra un buen concepto para hacer una raza integrada, una 
raza con integridad, una raza con dignidad. Como este primer congreso de 
nosotros se realiza en Colombia, aprobé esta propuesta con negritud, y me 
permito como lingúista que soy, ver las palabras en latín, niger, negres, 
negro, integritas, integritatis, integridade. Creo que podría proponer 
que se cambie, para evitar una mala interpretación por otras personas, 
que se aglutinen las dos palabras: negro, plus integridad, negro total, 
con todos sus derechos y respetos. Entonces negridad sería una palabra 
totalmente latina, un negro con integridad moral, intelectual y econó- 
mica. Entonces propongo, como estamos aquí para conceptuar algunas 
cosas, que el presidente Senghor, con todo respeto, creó négritude que 
incluye nuestro pensamiento, como los americanos tienen blackness, 
que es la misma cosa, por qué nosotros latinoamericanos nos separa la 
corriente principal, negridad, en portugués negridade. Las otras len- 
guas de origen español, negridad. 


Delegado de Estados Unidos 4: Mr. Chairman. I believe that we can 
save the proposition as read because it seems to me that with a slight modi- 
fication; it seems to me that if it is as stated, but added to it the intention, 
recognizing to whom it is addressed and for what reason that that would 
really save it. Meaning that it is really addressed to essentially white ofh- 
cials in racist countries; and we want those officials in racist countries to 
become familiar with the concept and to use their power to promote the 
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concept within institutions of their various societies. And, it seems to me, 
that if we can simply make a small, one sentence addition to that effect, 
that we would then we—could vote on the proposition and move ahead 
without being more definitive and more exacting at the moment about 
definition per se. And so, I would propose that we simply add to the pro- 
position that we want this proposition to be taken into account by white 
officials in racist countries, or words to that effect, and use the power at 
their disposal to promote the proposition within the multiplicity of insti- 
tutions in their various systems. And, given that small addition, we vote on 
the proposition and move ahead. It's a good proposition, 1 would argue.*” 


Wole Soyinka: Mr. Chairman, thank you. 1 really regret not being 
here yesterday because 1 think, I suspect I have missed a very lively debate. 
Let me acknowledge—and 1 do no apologize for being so state (sic), aware 
that I have been a long-standing opponent of President Senghor over 
négritude and its conception by President Senghor, in terms of the Black 
peoples, so that, 1 will not repeat that long history. 1 would like to point 
out to this assembly however, the Sister over there made a counter-propo- 
sal, which seemed to me so clear that I think the audience should listen to 
it again and see whether it does not cut across all the various objections 1 
know people here do have to the actual wording of the original proposal. 
So, I would like to second the proposal by that lady, because 1 think it 


$0 Sr, Presidente, creo que podemos dejar la propuesta como fue leída con una pequeña 


modificación: me parece que si se queda como está, pero si se le añade la intención, 
reconociendo a quiénes está dirigida y la razón por la cual está dirigida a esas perso- 
nas, eso verdaderamente la salvaría. Eso significa que realmente está dirigida básica- 
mente a oficiales blancos en países racistas; y nosotros deseamos que esos oficiales en 
países racistas se familiaricen con el concepto y que utilicen su poder para promover 
el concepto dentro de las instituciones de sus varias sociedades. Y, me parece, que 
si sencillamente hacemos una pequeña adición de una frase con esto dicho, que así 
podemos votar sobre esta propuesta y avanzar sin ser más definitivos y más exigentes 
en este momento sobre la definición en sí. Y así, yo propongo que queremos que esta 
propuesta esté tenida en cuenta por oficiales blancos en países racistas, o palabras 
así, para que utilicen el poder que disponen para promover la propuesta dentro de 
la multiplicidad de instituciones en sus varios sistemas. Y, dada esa pequeña adición, 
aprobemos la propuesta y avancemos. Es una buena propuesta, considero. 
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covers what everybodys been saying without putting us through this pro- 
blem we have of certain terminologies. Thank you.*' 


Manuel Zapata Olivella: La presidencia se permite sugerir el siguiente 
procedimiento basado en el hecho de que la sola promoción de la discu- 
sión que se ha planteado acá entre nosotros demuestra que este es un tema 
en el cual el congreso tiene que dejar muy clara su postura: el concepto de 
las banderas que van a identificar nuestros combates en la América y desde 
luego las resonancias que van a recoger esas banderas de los combates que 
han librado nuestros hermanos en África y en otras partes de nuestro con- 
tinente. Creo que es necesario que este congreso exprese en una forma muy 
concreta, seguramente independiente de la proposición que se ha hecho, 
el concepto de cómo vamos nosotros a identificarnos con nuestra cultura 
negra en los propósitos comunes que tenemos en lo que respecta a la lucha 
del negro en nuestro continente. Entonces, yo propongo que se constituya 
una comisión de quienes quieran participar en ella para que nos redacten 
una nueva proposición en este sentido y desde luego ya, elaborado el con- 
cepto independientemente del sentido de la proposición, que también nos 
presenten este otro aspecto de la proposición que creo que es parte de lo 
que nos está provocando un afán de clarificación. Y es que esta proposición 
es muy concreta en el señalar que los conceptos de negritud, o de negridad 
o como los queramos llamar, están siendo utilizados por nuestros enemi- 
gos y en este sentido yo creo que el congreso debe pronunciarse también, 
condenar, señalar esa manipulación, porque fácilmente muchos hermanos 
pueden caer en esa trampa. Así que yo creo que esa parte de la proposición 
es muy importante y debe ser concretada en una proposición, pero yo creo 


$l Sr, Presidente, gracias. Verdaderamente lamento no haber estado aquí ayer porque 


creo, sospecho que he perdido un debate muy animado. Déjenme reconocer -y no 
pido disculpas por eso- que he sido un opositor por un largo tiempo al Presidente 
Senghor sobre negritud y el concepto de eso que tiene el Presidente Senghor, en tér- 
minos de las gentes negras, por ende, no repetiré esa larga historia. Me gustaría seña- 
lar en esta reunión, sin embargo... la hermana allá hizo una contrapropuesta, que me 
pareció tan clara que creo que el grupo debería escucharla otra vez para ver si satisface 
todas las varias objeciones que sé que la gente aquí tiene con la redacción actual de la 
propuesta original. Entonces, me gustaría apoyar la propuesta de esa señora, porque 
creo que cubre lo que todos han estado diciendo sin someternos al problema que 
crean ciertos términos. Gracias. 
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que eso debe ser independiente de un concepto claro, discutido, amplio de 
qué es lo que los negros en este continente queremos plantear. 

Voy a dar a dos delegados más la palabra y luego cierro la discusión 
porque tenemos muchos otros temas por delante y creo que necesitamos 
una conclusión sobre este particular. Tiene la palabra el compañero Wins- 
ton y el compañero de Honduras. 


Winston Caballero: Yo solamente quiero expresar al Sr. Presidente 
que nuestra propuesta fue ampliamente discutida y por eso se crearon las 
comisiones. Si la comisión trae acá a la asamblea general una propuesta es 
para que la asamblea general en una discusión más amplia la acate o no. 
Y después el presidente puede hace él por su cuenta una nueva propuesta, 
pero esto ya nos permitiría seguir adelante y no meter una nueva una pro- 
puesta y después otra propuesta para la creación de otra comisión y otra 
propuesta más, sino seguir adelante para poder ganar tiempo. Gracias. 


Manuel Zapata Olivella: Hernando Crisanto, de Honduras, Centroa- 


mérica. 


Crisanto Meléndez: Para darle más refuerzo a, puede ser filosofía o 
ideología de la negritud. Voy a dar unos ejemplos: si el presidente Senghor 
ha hecho ese documento, puede ser una filosofía para que nos entendamos 
unos con otros. Él está, digamos, en un continente negro propiamente y 
nosotros estamos acá, que fuimos “colonializados” (sic) acá en América. 
Por ejemplo, los intelectuales negros que van a la universidad quedan con 
la mente sincronizada con libros o literaturas hechos por el blanco. Siem- 
pre que se habla de un filósofo se habla de Sócrates, Platón, Lenin o Marx. 
Ahora, entonces, un negro que está haciendo un documento para liberar- 
nos, estamos tratando de rechazarlo. Gracias. 


Manuel Zapata Olivella: Bueno, está cerrada esta discusión. Yo 
quiero preguntarles a los compañeros ponentes si aceptan la sugerencia 
de la mesa directiva, en el sentido de dejar este punto para que haya una 
mayor información y se cree una comisión adecuada para clarificar estos 
conceptos o si ellos quieren que se someta de inmediato a la consideración 
de la asamblea para que la niegue o la apruebe. 
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Nina S. de Friedemann: Con perdón. Cuando nosotros trabajamos 
la proposición, la proposición se hizo en el seno de una reunión a nivel 
democrático y se votó. Mal podríamos nosotros, dos personas, tomarnos el 
derecho de desaprobar lo que ya se aprobó. Tendríamos entonces que pasar 
a reunirnos nuevamente en la comisión y volver a someterlo al mismo pro- 
ceso, de lo contrario, no. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: En consideración se pone en votación la 
proposición presentada por el grupo D. Los que estén de acuerdo con ella 
sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Vamos a pasar a la sexta proposición: 

En el contexto de la discusión sobre la discriminación racial y en qué 
forma se manifiesta, surgió el problema de que para que los pueblos negros 
de distintos países puedan intercambiar ideas y experiencias se recomienda 
un instrumento válido. Así la propuesta recomienda: 

Encontrar mecanismos de comunicación entre negros de las Américas 
que estimulen el encuentro y afirmación de la identidad de los negros de 
diferentes países. 


Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. 
Tiene la palabra el delegado. 


Delegado 2: Pediría a la comisión que esta propuesta fuese más con- 
creta, que se propusiera en forma clara la creación, por ejemplo, de una 
oficina que pudiera hacer ese intercambio a nivel de entidades privadas o 
a nivel estatal, si se quiere, para que haya esa comunicación entre los des- 
cendientes de los negros acá en América y con los intelectuales y los otros 
negros en África. Y entre nosotros mismos en América. 


M. Zapata Olivella: Se somete a consideración con las adiciones que 
señala el compañero, que se especifiquen un poco más los objetivos. 


Abdías do Nascimento: Yo quiero aclarar que esta tiene un sentido 
general, pero nosotros la aprobamos en estos términos. A continuación, 
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quedarán, si hay otras también aprobadas, bien específicas en el mismo 
sentido de este mecanismo de comunicación. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra compañero de los Estados 
Unidos. 


Faulkner Watts: Thank you. Dr. Watts, United States. Simply, sim- 
ply a matter of procedure. 'm sure our brothers are doubtless aware, but 
sometimes we forget. "Ihere was a comment by the gentleman up front 
with respect for the need for more definitiveness in the proposition. And, 
that point, our chairman suggested that this was an amendment. And, 
actually, it wasn't an amendment. There can be no amendments unless the 
body approves the amendments and the committee that makes the original 
propositions has to approve. So, I simply wanted to keep us from falling 
into the trap of thinking that every time somebody says something, that it 
is an amendment to a proposition. “Thank you.*? 


Abdias do Nascimento: Nosotros, como ya ha dicho la Dra. Nina, 
trabajamos con un ritmo democrático. La propuesta ha sido aprobada en 
esos términos. Ahora, yo aquí no sé exactamente cuál fue el congresista 
que la propuso. Nosotros aquí la traemos como una propuesta del grupo. 
Pero yo quería leer entonces una propuesta que podría ser sustitutiva, y es 
la siguiente: 

Crear organismos dinámicos en cada país encargados de investigar, 
dirigir, desarrollar y apoyar todas las actividades tendientes a transformar 
las estructuras económicas y sociales teniéndose en cuenta la liberación 
del negro en las Américas. Habrá un organismo central confederado en 
el cual cada país tenga un delegado, tal organismo constaría de secciones 
como, por ejemplo, una sección política, con actividades estratégicas y de 


$82 Sencillamente, un asunto de procedimiento. Estoy seguro de que nuestros hermanos 
sin duda saben, pero a veces no recordamos. Hubo un comentario de un caballero 
adelante referente a la necesidad de hacer la propuesta más definida. Y, ese punto, 
nuestro presidente sugirió, fue una enmienda. Y, realmente, no fue una enmienda. 
No se admiten enmiendas si no están aprobadas por todos, y el comité que hizo la 
propuesta original tiene que aprobarlo. Entonces, yo solamente quiero salvarnos de 
caer en la trampa de pensar que cada vez que se diga algo, es una enmienda a una 
propuesta. Gracias. 
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acción; una cultural, de ciencias, artes y economías. Otra de desarrollo 
tecnológico. 

Esto es, simplemente, una proposición que puede englobar otros 
aspectos de la experiencia negra en las Américas. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero de Esta- 
dos Unidos. Por favor, todos los que intervengan digan sus nombres y sus 
países porque se está grabando y luego en la redacción, si no aparecen los 
respectivos nombres, no vamos a poder identificar quiénes hablan. 


Jerome Wood: Professor Jerome Wood of the United States. l appre- 
ciate the attempt of our Brother, Professor do Nascimento from Brazil, 
to try to clarify the amendment, the proposition rather, that's before the 
assembly, but, Pm afraid 1 still remain with some confusion as to exactly 
what is meant. When your commission speaks of urging us to approve the 
setting up in various countries of organizations charged with working for 
the transformation of social and economic institutions that have tended to 
oppress us. Does that mean, for example, that those of us from the United 
States would be expected to approve the creation of an organization that 
would eliminate, transform, reform the capitalist system, or the demo- 
cratic and class social systems that we have in the United States? What is 
meant by transforming social and economic institutions? Do you mean 
reform? Do you mean revolution or the throwing over of these institu- 
tions? Could you clarify my mind on that point?* 


$2 Yo agradezco el intento de nuestro hermano, el Profesor do Nascimento del Brasil, 


por tratar de aclarar la enmienda, más bien la propuesta que está bajo la considera- 
ción de esta Asamblea, pero, me temo que todavía me quedo con alguna confusión 
sobre qué exactamente se quiere decir. Cuando su comisión habla de instarnos a 
aprobar el establecimiento de organizaciones en varios países con la meta de trabajar 
por la transformación de instituciones sociales y económicas que han sido propensos 
a oprimirnos, ¿eso quiere decir, por ejemplo, que esperarían de nosotros, de los Esta- 
dos Unidos, aprobar la creación de organizaciones que eliminarían, transformarían, 
reformarían el sistema capitalista, o el sistema democrático y sistema social de clases 
que tenemos en los Estados Unidos? ¿Qué quiere decir transformar instituciones 
sociales y económicas? ¿Significa reformar? ¿Quiere decir una revolución o el derro- 
camiento de estas instituciones? ¿Pueden aclarar mi mente sobre ese punto? 
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Abdías do Nascimento: Bueno, aquí no se habla de instituciones, se 
habla de transformar estructuras económicas, sociales... 


Jerome Wood: 1 think were having a game of words, then. 1 think 
that structures are usually embodied in institutions and 1 would like more 
clarity.* 


Sheyla Walker: | was in this, in group D, so I think maybe 1 might 
help to clarify what we were talking about. Initially, we felt that clearly 
there needed to be a follow-up of this conference. “There needed to be an 
institution created to continue the work of both doing studies on Black 
people in their respective areas and finding ways to liberate us. To liberate 
us in all senses: to liberate us intellectually, to liberate us in the sense of the 
creation of a proper identify for us—a proper Black identity. And, we felt 
that in each country there needed to be some sort of structure that would 
provide this basis. And, there also needed to be an umbrella organization 
that would provide a sense of unity for us. But each local institution would 
relate to the problems of that country. The umbrella institution would not 
dictate to the local institutions, but it would be an umbrella organization. 
When we talk about changing structures that means whatever is necessary 
in the context of any country. 1 dont think there's an effort to dictate what 
that means specifically. I think that's something that has to evolve. 1 guess 
that's all I have to say. And that also our interest is to provide exchange of 


knowledge, exchange of information.*” 


84 Creo que tenemos un juego de palabras, entonces. Creo que las estructuras general- 
mente están localizadas en instituciones y me gustaría más claridad. 


$5 Yo estaba en el Grupo D, entonces pienso que puedo ayudar a aclarar lo que tra- 


tamos. Inicialmente, sentimos que claramente necesitamos un seguimiento de esta 
conferencia. Había que crear una institución para seguir el trabajo tanto de hacer 
estudios sobre los negros en sus respectivas áreas como él de encontrar maneras de 
liberarnos. De liberarnos en todos los sentidos: de liberarnos intelectualmente, de 
liberarnos en el sentido de la creación de una identidad correcta para nosotros -una 
correcta identidad negra. Y sentimos que en cada país tiene que existir una estructura 
para esa base. Y también se necesita una organización coordinadora que nos daría 
un sentido de unión. Pero cada institución local se involucraría con los problemas 
de ese país. La institución coordinadora no daría Órdenes a las instituciones locales, 
sería una organización coordinadora. Cuando hablamos de cambiar las estructuras 
eso quiere decir lo que sea necesario en el contexto del país particular. No creo que se 
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Seth Bishop: Mr. Chairman. Pm Seth Bishop from the United States. 
Could 1 just support what the lady just said and urge that we move ahead, 
quickly? It sounds like a very good proposition, the details of which could be 
determined in each location as you confront the situations that need to be 
changed and, ifit happens to be capitalism, so be it, or whatever, it may be. If 
we could kind of give some recognition to the thought that has gone into some 
of the propositions and not demand too much specificity, 1 think we might 
move a bit faster because time is really running out and it's very important that 
we get through these propositions. Thank you, Mr. Chairman. * 


Manuel Zapata Olivella: Escuchadas las distintas opiniones, la 
directiva somete a votación el texto tal cual como fue presentado con las 
recomendaciones que ya ha aceptado acá el compañero Nascimento. De 
tal manera que quienes estén de acuerdo con ella sírvanse levantar la mano. 


Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Pasemos a la siguiente, la siete: 

Discutiendo el problema de la comunicación de los descendientes de 
africanos de las Américas con sus hermanos africanos del continente, con- 
siderando que debemos erradicar todas las formas de colonización, incluso 
la lingúística, se ha aprobado, para largo plazo, la siguiente proposición: 

Se recomienda a los órganos educativos de los países de América la 
enseñanza de una lengua africana que a largo plazo pueda ser utilizada 
como instrumento de educación y comunicación universal entre los negros 
de todo el mundo. [Aplausos]. Aprobada por aclamación. 

Bueno, pasemos a la ocho. 


quiera dictaminar lo que eso significa específicamente. Creo que eso es algo que tiene 
que evolucionar. Eso es todo lo que tengo que decir. Y también que nuestro interés es 
de fomentar un intercambio de conocimiento, intercambio de información. 


$6 ¿Puedo sencillamente apoyar lo que dijo la señora e insistir que sigamos rápidamente? 


Me suena como una propuesta muy buena, los detalles de la cual se puedan determi- 
nar en cada lugar a medida que se encuentren las situaciones que requieren cambio 
y, si sucede que tiene que ser el capitalismo, que así sea, o lo que sea. Si pudiéramos 
dar algún reconocimiento al pensamiento que respalda algunas de estas propuestas y 
no exigir tanta especificidad, creo que podamos avanzar un poco más rápido porque 
el tiempo apremia y es muy importante que tratemos estas propuestas. Gracias, Sr. 
Presidente. 
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Teniendo en cuenta que el Brasil es el mayor país negro fuera de 
África y se ha recomendado que este Congreso de las culturas negras (sic) 
de las Américas, tenga su próxima reunión en 1979 en la ciudad de San 
Pablo donde ocurrirá el 91 aniversario de la abolición de la esclavitud en 
este país. La fecha de la reunión deberá ser establecida posteriormente. 


[Aplausos]. 
Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero Watts. 


Faulkner Watts: l am not against Brazil as a site for a follow-up con- 
ference. But, 1 am against the method of putting the proposal forward. 
I would think that the chair would ask what countries are interested in 
hosting the next conference. “Ihus, we would have, possibly, requests from 
several countries. And, at that point, at that point, the body could vote. 
As it is now, it is possible that this assembly might vote for Brazil and not 
have entertained the idea that other countries might be interested. And, 
I strongly suggest that the assembly vote down this position as it is and 
return later after having opened the floor for bids from various countries 
for the next conference.*” 


Abdías do Nascimento: Yo quería informar a la Asamblea que hay 
otra proposición que es complementaria a esto que está diciendo. Quiero 
leer la siguiente, que es la propuesta nueve: 

Teniendo en cuenta que la sede de la organización de este congreso ha 
sido Bogotá, Colombia, que aprobó que la ciudad de Bogotá será la sede 


alterna de la ciudad escogida para el próximo Congreso de la cultura negra 
de las Américas. Cali, será Cali. 


$7 No estoy en contra de Brasil como sitio para una próxima conferencia. Pero yo sí 


me opongo al método de presentar la propuesta. Creo que el presidente tendría que 
preguntar qué países están interesados en ser el anfitrión de la próxima conferencia. 
Entonces tendríamos, posiblemente, propuestas de varios países. Y, en ese momen- 
to, en ese momento, el grupo podría votar. Como queda ahora, es posible que esta 
Asamblea vote por Brasil sin haber pensado que otros países puedan tener interés. Y 
sugiero enérgicamente que la Asamblea rechace esta propuesta como queda ahora y 
volvamos más tarde, después de haber abierto la sesión a propuestas de varios países 
sobre la próxima conferencia. 
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Manuel Zapata Olivella: Creo que el tema de las sedes del próximo 
Congreso de la Cultura Negra de las Américas realmente requiere una par- 
ticipación más amplia de los delegados, particularmente en la discusión de 
las condiciones políticas y económicas para que pueda realizarse con éxito 
este congreso. En consecuencia, antes de someter la votación de la propo- 
sición presentada por el grupo D, la presidencia se permite, ya que estamos 
en este tema, abrir inscripción de otros delgados que quieran postular otras 
sedes para luego irlas sometiendo a consideración. 


Albert Smith: Nosotros, desde Panamá, no sabíamos cuáles iban a ser 
los mecanismos para solicitar la sede del próximo congreso. Nosotros, a 
nivel de comisión, pedimos también la sede para la República de Panamá 
para el año 1979. Así que yo quiero reiterar esa solicitud para llevar el 
segundo Congreso de la cultura negra para la República de Panamá. 


Manuel Zapata Olivella: Se aceptan nuevas designaciones para 
hacer el próximos Congreso de Perú. 


Víctor Oyola: Sr. Presidente, quien habla es el profesor Víctor Oyola, 
del Perú. Realmente yo me siento muy confundido con la propuesta que 
trae el grupo porque en primer lugar no tiene anda que ver con el tema que 
se ha encargado discutir, el de etnias y mestizajes, y está invadiendo el pro- 
blema de la organización del próximo congreso, que según procedimientos 
siempre se hace al final de las conclusiones de los temas aprobados previa- 
mente como temática de un congreso. Eso en primer lugar. Y, en segundo 
lugar, me siento más confundido con la presidencia cuando es tan flexible 
en aceptar que se abra inscripción. Yo pediría por cuestión de orden, para 
mantener orden en el debate de este congreso y por la seriedad del mismo, 
que dejemos este punto para el lugar que le corresponde. En ese momento 
abriremos las inscripciones, y definiremos una serie de criterios muy seria- 
mente que debemos sopesar para definir cuál va a ser la sede del próximo 
congreso. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: La presidencia confiesa que ha sido sor- 


prendida por la buena voluntad de los compañeros del grupo D y acepta 
su sugerencia para que este tema sea discutido inmediatamente después de 
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que sean aprobados los informes de los diferentes grupos. Que prosiga la 
lectura de la siguiente proposición. 


Nina S. de Friedemann: Antes de proseguir, quisiera aclarar que no 
deberían sentirse confundidos ni sorprendidos los miembros de las otras 
comisiones, ya que no se nos dijo cuando entramos a una comisión que 
una cosa tan importante como era el proponer de una vez la continuidad 
de discusiones en cualquier otro país, se pudiera sugerir. La propuesta que 
se está haciendo conforme a todas las otras propuestas está sujeta a recha- 
zos, a cambios, a enmienda. De manera que estaba dentro del derecho de 
sugerir una cuestión tan simple como es esta que luego se podría someter 
en la plenaria. De todos modos, aceptamos la sugerencia de que se someta 
en la plenaria. 


Abdías do Nascimento: Bueno, pasemos a la décima. Se relaciona 
con el doble interés en la concientización de las masas negras y en el rescate 
de su identidad implícita en el libro Raíces, de Alex Haley. El texto apro- 
bado es el siguiente: 

Expresar a Alex Haley, el ya consagrado autor de Raíces, nuestra más 
respetuosa simpatía por el éxito alcanzado con su obra dedicada descubrir 
hasta los más remotos orígenes de la raza africana en América, desde los 
días en que para satisfacer las demandas esclavistas de un mundo que nacía, 
se trajeron muchísimos negros de sus países de origen. Y decirle además, 
que este grupo de estudiosos de los problemas americanos de la negritud, 
se habría sentido ufano y generoso con su presencia, pues él, Alex Haley, 
constituye un robusto argumento en favor de los altos fines que persigue 
este congreso. 


Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. 
Tiene la palabra el compañero... [En off: No sé cómo se llama]. 


Eliécer Hurtado Bravo: Con la venia del Primer Congreso de la Cul- 
tura Negra de las Américas. Mi nombre es Eliecer Hurtado Bravo. Doc- 
tor en Derecho y Ciencias Políticas y Sociales, fundador del movimiento 
negro en Colombia. Yo me gradué en la Universidad del Cauca con la tesis 
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titulada “Análisis histórico del problema negro en Colombia. Su defensa y 
solución.” 


Manuel Zapata Olivella: Compañero, estamos discutiendo una pro- 
posición... 


Eliecer Hurtado Bravo: A mi madre patria, a todos los negros discri- 
minados de América y del mundo, a mis padres y hermanos... le dedico de 
todo corazón, la defensa de mi raza. 


Manuel Zapata Olivella: A su debido tiempo le damos la oportuni- 
dad que Ud. pide, pero no podemos interrumpir la decisión de una propo- 
sición presentada en la Asamblea. 


Eliecer Hurtado Bravo: Sr. Presidente, quiero muy respetuosamente 
señalar algo en este congreso que está por encima de todo aquello. Perdo- 
nen ustedes... 


Manuel Zapata Olivella: Por favor, si no se atiene Ud. a la discusión, 
hágame el favor de no seguir en el uso de la palabra. 


Eliecer Hurtado Bravo: Espero que la presidencia me ceda la palabra 
a su debido tiempo. 


Manuel Zapata Olivella: Sigue la discusión propuesta a la plenaria. 
Se está discutiendo el voto de aplauso y de simpatía del compañero Alex 
Haley, autor de la obra Roots 


Josefa Cabrera: Considero que efectivamente deben exaltarse los 
valores negros, pero no deba ser limitativa esa exaltación por parte de este 


congreso. 


Manuel Zapata Olivella: Bueno, no es que sea limitativa, si usted 
tiene otros nombres que dar... 
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Josefa Cabrera: Estaba solamente reclamando en razón del autor de 
Raíces, creo que también deberían exaltarse otros valores como los que 
existen aquí, salvo la que habla, y que no debe quedar esa proposición en 
ese sentido como fue redactada. 


Manuel Zapata Olivella: Si tiene otros nombres póngalos a consi- 
deración, por favor. 


Josefa Cabrera: No, es simplemente poner en consideración esa 
situación. Por el momento no quiero hacer propuestas. Gracias. 


Eulalia Bernard: Compañeros, interpreto que la comisión está pre- 
sentando a Alex Haley como un símbolo contemporáneo. Yo también soy 
poetisa, pero no voy a pretender que se nombre una persona de Costa 
Rica, otro de Colombia, otro de Panamá... yo me siento honrada de que 
aceptemos esta proposición de Alex Haley porque siento que Alex Haley 
me representa a mí. Es un “símbolo del escritor negro que ha puesto todo 
su esfuerzo en una investigación. Obviemos de dónde es, tomémoslo como 
un símbolo y con ese espíritu nos daremos cuenta de que es una propo- 
sición hermosa y muy fácil de resumir. Si nos vamos a poner a pensar en 
quién hizo la tesis en Colombia sobre en negro en Colombia, otro también 
la hizo sobre el negro en Costa Rica. Entonces tendríamos que hacer una 
proposición por país para ver a cuántos les mandamos una felicitación. 
Es un autor contemporáneo de una obra que se está estudiando en este 
momento y que ha causado un impacto como lo causó el Quijote en el 
tiempo, en el siglo qué se yo, o cualquier obra literaria. Es un símbolo. 


Manuel Zapata Olivella: Yo quisiera, en mi condición de miembro, 
como delgado y no como presidente, solicitar a los compañeros presentes 
que se sirvan a poner por aclamación la proposición que han hecho lo 
compañeros, porque realmente es un éxito que ha constituido esta obra a 
escala, no solamente de las Américas, sino universal. [Aplausos]. Aprobado 
por aclamación. 


Abdías do Nascimento: Pasemos a la siguiente: 
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En la discusión del concepto de que el negro ha sido un co-coloniza- 
dor en diferentes países de América, surgió la proposición: 

Teniendo en cuenta que en muchos escritos se ha señalado al negro 
como un co-colonizador de la América y que la colonización fue una obra 
de genocidio físico y cultural realizado por la cultura occidental, solicita- 
mos que se rectifique esa noción aclarando, por el contrario, la participa- 
ción del negro como uno de los constructores de América. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: En discusión la proposición leída. Yo qui- 
siera, a los compañeros, sugerirles que, en aras a la verdad histórica, el 
hecho de que el negro hubiese, en ciertas ocasiones, asumido un papel 
de colonizador en este continente, solamente lo hizo en el sentido de ser 
forzado por quienes en ese momento lo esclavizaban y no llegó en el mismo 
nivel ni con las mismas intenciones de usurpación de los colonialistas. Es decir, 
considero que la proposición en su contexto es noble, que debemos aprobarla, 
pero que debemos aprovechar esa oportunidad para clarificar porque hay 
muchas personas que también se confunden tratando de elevar a un mismo 
nivel a quien llegó en condición de esclavo con quien lo trajo como esclavo, 
para colonizar. Una simple adición para hacer posteriormente. 

Los que estén de acuerdo con la proposición leída, que se sirvan levan- 
tar la mano. Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Pasemos a la siguiente proposición: 

Esta proposición procura rectificar la omisión y/o la minimización en 
el concepto de Historia de las Américas en lo que se refiere a la contribu- 
ción del negro. 

La proposición es esta: Pedir al instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, en estos momentos reunidos en Asamblea de Quito, que, dado 
su fin de revisar los hechos históricos del Nuevo Mundo, considere, con 
la mayor elevación posible, el papel que el negro desempeñó en el dila- 
tado proceso de la construcción y desarrollo de América, que no fue obra 
exclusiva de blancos ni tampoco de blancos y cobrizos únicamente, sino de 
negros también. Se entenderá que el concepto negro comprende a los des- 
cendientes de esta raza, los mulatos y zambos, cuya presencia es constante 
en los anales del continente mestizo, desde los días del Descubrimiento 
hasta los de la fundación de la República. 
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Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. Los 
que estén de acuerdo con ella sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Aprobada. Pasemos a la trece: 

En todos los países de América se observan fenómenos de dispersión y 
de división entre gentes más desprevenidas, como un mecanismo de mani- 
pulación de poder dominante socio-político y económico. Esta denuncia 
exhorta a quienes son víctimas de tales maniobras, para que impidan, con 
su sensatez, que se estimule la división y el enfrentamiento entre grupos 
negros, que solo favorece a sus explotadores. 


Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. Los 
que estén de acuerdo con ella sírvanse levantar la mano. 


Voz en off. Reclamos porque no se puso en discusión. 
Abdías do Nascimento [en off]: Quizás mi español no es muy bueno. 


Justino Cornejo: Me daría mucha tristeza negar mi aprobación a la 
idea que seguramente está contenida en esa proposición, porque si es que 
no se presenta suficientemente clara, yo no podría votarla. De manera que 
suplico al autor o autores de esa proposición la mayor claridad posible, a 
fin de que cada cual sepa por qué se vota. 


Manuel Zapata Olivella: En discusión la proposición leída. 


Óscar Olarte: Pienso que la proposición no es lo suficientemente 
clara en el sentido en que no especifica cuáles son los mecanismos de dis- 
persión y de división que se dan entre la población negra y que, a mi 
modo de ver, y como se discutió en la comisión, están dados a través de 
ese mecanismo ideológico que empuja al hombre negro a blanquearse, y 
en ese sentido pienso que se hizo una discusión alrededor del fenómeno de 
la pigmentocracia y eso es lo que no aparece lo suficientemente claro en la 
propuesta.. 
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Marino Viveros: Los fenómenos de dispersión y de división a los 
cuales se alude en la proposición que se ha leído son los muy conocidos de 
manipulación política de que hacen gala los políticos, de enfrentar, preci- 
samente, a las gentes de color para, como dice, “tratar por todos los medios 
de disminuir sus posibilidades de obtención de sus reclamos, justos, en 
la forma política como ellos creen que pueden obtener la solución de sus 
problemas”. Entonces los fenómenos de manipulación de que hace gala el 
poder dominante es el de dividir en todas las formas para obtener la dis- 
persión de fuerzas pues de otra manera no sería posible obtener esos resul- 
tados. Se exhorta a que la gente tome consciencia de esos hechos y que no 
faciliten esos fenómenos divisionistas, que en forma inconsciente muchos 
de ellos facilitan y dan lugar a esa manipulación. 


Hurtado Bravo: Señores, creo que yo ya me presenté: la cuestión 
es concreta: mi familia está sufriendo ese fenómeno. Soy un juez de la 
República de Colombia, es cosa suficiente para que mi palabra sea oída 
y respetada mi opinión. Cuando la casa donde vivíamos fue destruida... 


Manuel Zapata Olivella: Vuelvo y le digo, si no se concreta al tema 
de discusión no le puedo ceder la palabra... 


Hurtado Bravo: Voy a eso. A este fenómeno de dispersión lo está 
sufriendo una familia colombiana. Estamos sin techo, desamparados y 


hemos llegado a este congreso, a expresar nuestro dolor... 


Manuel Zapata Olivella: ¿Está de acuerdo con la proposición, la 
aclara, la modifica? No podemos permitir otro tipo de intervención. 


Hurtado Bravo: Yo quiero que el Primer Congreso de la Cultura 
Negra de las Américas... 


Manuel Zapata Olivella: Por orden de la directiva... 


Hurtado Bravo: ... Que este acto inhumano y vil que está sufriendo 
una familia negra en Colombia. Denuncio este acto criminal. 
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Manuel Zapata Olivella: Este caballero no es delegado y voy a pedir 
a las autoridades que lo saquen de las deliberaciones. [Exclamaciones de la 
concurrencia oponiéndose a la decisión de Manuel Zapata Olivella]. 


Manuel Zapata Olivella: Entonces que se someta a las decisiones a 
las cuales están sometiéndose todos los delegados. Se les ha dicho ya que 
tendrán su oportunidad, pero no pueden interrumpir las deliberaciones. 
Bien. Está en discusión la proposición presentada. Los delegados que estén 
de acuerdo con ella, sírvanse levantar la mano. Se vuelve a leer para some- 
terla a votación. Está cerrada la discusión. 


Nina S. de Friedemann: Se vuelve a leer la proposición. 


Manuel Zapata Olivella: Los que estén de acuerdo con la proposi- 
ción sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Abdías do Nascimento: Sr. Presidente llegamos al fin de la presenta- 
ción del grupo D. Yo creo que nosotros, la comisión, podremos felicitarnos 
por cuanto todas las proposiciones fueron aprobadas por esta asamblea. 
Así que yo les agradezco y al señor presidente, porque pienso que hemos 
cumplido con nuestro deber. Muchas gracias. 


Nina S. de Friedemann: Hemos oído hablar al delegado de Brasil. 
Sin embargo, yo que soy de Colombia, yo que soy uno de los individuos a 
quien que no se me considera negra pero que sin embargo he estado traba- 
jando con grupos negros en Colombia, tengo que manifestar que, siendo 
esta una de las primeras ocasiones en Colombia en que una situación de 
esta discusión del problema de los negros y de sus relaciones con los blan- 
cos ha llegado, por lo menos en este momento, a tener una audición de esta 
naturaleza. Quiero felicitar no solamente a las personas que organizaron 
el congreso sino a las que participaron con sus ideas y que nos reforzaron 
de una manera o de otra los sentimientos y muchos de los conocimientos 
que nosotros hemos tenido y que no habíamos podido expresar hasta este 
minuto, con la base de la ciencia y la base de la conciencia, en la forma en 
que nosotros lo hemos hecho. Muchas gracias. [Aplausos]. 
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Manuel Zapata Olivella: Por favor, se invita a la compañera Luz 


Colombia, relatora del grupo C. 


Comisión C 


Artes y tecnologías 


Aquiles Escalante**: Artes 
A. Música 


L, 


88 


Casi toda la música popular americana están básicamente 
levantada sobre pilares africanos. 


Lasestructurasafricanascaracterizanala música norteamericana, 
centroamericana, antillana y suramericana. 


El negro ha introducido nuevas formas artísticas y técnicas y 
una nueva concepción filosófica de la música: 


Algunas de estas formas artísticas son: los lamentos, los 
espirituales, el jazz canciones de trabajo religiosas, cumbia, 
tango, candombe, calipsos y otras formas derivadas que 
continuamente se producen. 


Técnica. Responsorios, melisas, atonalidades,  polirritmia, 
onomatopeya, instrumentos y demás formas que invaden todas las 
manifestaciones musicales en las distintas actividades del hombre 
americano tales como las ceremonias religiosas y sociales. 


Concepción filosófica: al entrar en contacto la cultura europea e 
indígena con la negra se produjeron nuevas formas y contextos 
filosóficos sobre la música. que modificaron actitudes y 
prejuicios de los colonizadores. 


Las nuevas formas artísticas, las nuevas técnicas y los novedosos 
conceptos filosóficos generaron una nueva tecnología musical la 
cual llevó a la invención de nuevos instrumentos, especialmente 
de percusión, y nuevos usos de los ya existentes. 


La grabación de la Plenaria sobre Artes y Tecnologías comienza con la lectura de las 


proposiciones y recomendaciones, sin ninguna presentación previa. 
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B. Danza 


l. 


La raza negra se encuentra presente en las danzas americanas de 
los Estados Unidos hasta el sur del continente. Raíces negras 
tienen su asiento en el rock and roll, charleston, calipso, rumba, 
samba, salda, merecumbé, tamborito, etc. 


Muchos rasgos de la danza característicamente africana han 
sido incorporados a las formas actuales de danza de espectáculo. 


La contribución del negro a la música y la danza no ha sido 
reconocida en el grado que ella realmente merece. 


Un concepto equívoco existente alrededor de la danza es 
asociar al negro con la misma. Siendo ella una expresión muy 
importante, sin embargo, no es la única ni la más alta revelación 
de la misma. 


C. Pintura 


La forma estética africana ha servido de inspiración para 
revolucionar el arte con la creación de nuevas corrientes 
pictóricas y escultóricas en el mundo europeo las cuales fueron 
trasplantadas a la América y aún tienen vigencia. 


D. Escultura 


Esta manifestación cultural africana ha sido utilizada en América 
usando los mismos materiales como la madera y conservando 
la forma estética de la raza. La estética abstracta de las máscaras 
africanas sirvió también como fuente de inspiración a la corriente 
abstraccionista de la pintura, la cual en Europa y América tienen 
una gran importancia en el arte pictórico. 


E. Arquitectura 


En la arquitectura la raza negra también ha influido en 
América con el tipo de construcción y uso de materiales 
livianos aprovechados del medio ambiente. El estudio de la 
arquitectura negra apenas está siendo objeto de investigación 
seria por parte de universitarios y demás entidades interesadas 
en nuevas formas de vivienda. 
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E. Lenguaje 


l., 


Una de las más ricas contribuciones de África negra al mundo 
contemporáneo y en especial al Nuevo Mundo, se da en el 
campo del lenguaje. 


Cuando las lenguas africanas se encontraron con las europeas, 
se produjo el enriquecimiento de las segundas y se crearon 
nuevas lenguas que hoy día permanecen vivas y dinámicas. 


Cambios semánticos, fonológicos y morfológicos son 
observables en la variante de las lenguas europeas que se hablan 
en América debido a la influencia lingiística del negro. 


La habilidad de la adaptación y recreación que el negro ha 
revelado en otras formas creativas, se hace patente también en 
su capacidad lingúística. 


Contrario a lo establecido por las actitudes peyorativas 
derivadas de la creencia de que los negros hablan formas 
corruptas de los idiomas europeos llamados dialectos, las 
formas lingilísticas africanas han enriquecido dichas lenguas y 
generado manifestaciones lingúísticas como el papiamento, el 
gola, el creole, el patois. 


G. Literatura 
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Una de las contribuciones más distintivas de la cultura 
africana al Nuevo Mundo es una vibrante y continua tradición 
oral. Cuentos orales, tradición y rituales mímicos han fertilizado 
y moldeado la literatura en el Nuevo Mundo. Cuando la 
forma orales y tradicionales de África se encontraron con sus 
similares europeas, aparecieron nuevas estructuras y géneros 
literarios. El siglo XIX presenció el desarrollo de una literatura 
de la esclavitud. Asimismo, el uso de los cuentos folclóricos 
en las obras teatrales y, en general, en la literatura oficial, han 
sido un aporte no reconocido. En el siglo xx han surgido 
formas poéticas inspiradas en la folklórica negra, tanto en lo 
que se refiere a la estructura, al metro, la cadencia y al ritmo 
[sic]. La poesía folklórica como la poesía contemporánea se 
caracterizan por combinar la dimensión estética con la social- 
política. El más reciente desarrollo de la poesía contemporánea 


“Los negros se toman la palabra” 


afroamericana se distingue por la vuelta a la forma poética y 
patrones originales. 


H. Artesanía 
1. La época colonial: el negro, como en el caso de Cartagena, 
se destaca por ser un buen artesano. En efecto, ellos fueron 
talabarteros artesanos, herreros, albañiles, orfebres, zapateros, 
etc. Situación, esta, que se explica por los altos niveles culturales 
de que ellos eran portadores teniendo en cuenta sus regiones de 
origen en el África. 


2. La presencia negra en América, en las artesanías, la encontramos, 
pues, vinculada a los objetos de utilización práctica en el 
quehacer de la vida cotidiana, como son la cerámica, la cestería, 
talla de algunos muebles, etc. 


3. Con el rescate de los valores negros, la sociedad blanca ha 
aceptado la imposición de hechos tales como el peinado 
-african look-, túnicas, camisas, aportes de nuevo colores y 
técnicas de la textilería, objetos de cuero, sandalias y abalorios 
africanos. 


I. Técnicas 
Estas se encuentran estrechamente asociadas con la artesanía, a 
lo cual se puede agregar que el negro en América aportó técnicas 
en lo que refiere a la minería, técnicas en lo que se refiere a la 
agricultura, en lo que se refiere a la ganadería, en lo que se 
refiere al transporte acuático, en lo que concierne a la pesca de 
perlas y otras de diverso orden. 


Hasta ahí llega el resumen teórico de la comisión C. 


Luz Colombia: El grupo C adoptó una metodología, la cual con- 
siste, primero, en enunciados y replanteamientos. Esta primera parte ya 
está agotada. Segunda parte, como lo dice el presidente, la constituyen las 
pautas y las recomendaciones. 
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Eulalia Bernard. Un momentico, por favor. Eso que usted hizo hace 
un rato, ¿qué fue, don Aquiles? ¿Es recomendación para someter a la asam- 


blea? 


Aquiles Escalante: Sí. Bueno, ante todo, una excusa por el hecho de 
que la premura del tiempo no nos ha permitido sistematizar lo que tiene 
que ver con este periodo de recomendaciones. Sin embargo, les puedo 
decir oralmente. Por la naturaleza de los temas tratados, nosotros sentimos 
en grande la necesidad. de tener un conocimiento mucho más científico 
acerca de los aportes que el negro ha hecho al desarrollo de la economía, la 
cultura y la sociedad en América. Por esa circunstancia, pedimos que todos 
los gobiernos americanos donde el negro se halla presente. en mayor o 
menor forma, intensifiquen, los centros de investigaciones donde el mismo 
negro tenga oportunidad de capacitarse para entender a fondo cuál es su 
verdadera problemática, lo cual le servirá para concientizar. Eso es el súper 
resumen oral. 


Eulalia Bernard: Por favor, ¿lo podría escribir? Porque así, oralmente, 
no, no.... Vamos con el segundo. Que lo vaya leyendo la compañera mien- 
tras lo escribe, por favor. 


Aquiles Escalante: Perdone, ya le rogué que nos excusaran por las 
limitaciones de recursos que tenemos pero yo creo que lo expresé clara- 
mente. 


Eulalia Bernard: No la puedo someter así a la asamblea sin que esté 
en forma escrita, entonces voy a rogarle a la compañera Luz que siga con el 
segundo mientras el compañero nos presenta eso. 


Luz Colombia: Con respecto al grupo que se presentó anterior- 
mente a nosotros queremos decirles que nuestras recomendaciones tienen 
demasiadas identidades con las recomendaciones que ellos presentaron. 
Por tal motivo nuestro presidente optó por hacer un resumen general. Sin 
embargo, vamos nosotros a leer las recomendaciones que tenemos escritas, 
pidiéndoles a ustedes que nos excusen algunos errores en la redacción por- 
que realmente no las hemos corregido. 
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Eulalia Bernard: Va e leer una por una a una y entonces la somete- 
mos a votación. 


Luz Colombia: Considerando: 
a. Que no todas las manifestaciones culturales de los diferentes 
pueblos que han conformado América han hecho uso de la 
letra impresa; 


b. Que, además, .se han desarrollado técnicas propias para la 
transmisión de la palabra hablada; 


c. Que ha sido demostrado por los hechos y estudios a través de 
la historia, que el negro contribuyó y sigue contribuyendo con 
un alto porcentaje al enriquecimiento y desarrollo de América 
en los campos económico, sociocultural y político, acordamos: 


Primero: Exigir a los gobiernos de cada país la creación de 
centros de estudio afroamericanos. 


Eulalia Bernard: Está sometida a discusión esa primera recomenda- 
ción que leyó la compañera. Si no hay nadie que quisiera referirse a ella, 
entonces la llamaremos a votación. Compañero de Honduras. 


Luz Colombia: Yo había pasado por alto esta proposición porque ya 
fue aprobada una muy parecida en la comisión D. 


Crisanto Meléndez: Como trabajé en esa comisión, en cuanto a 
exigir a los gobiernos del continente donde están ubicado los negros, yo 
sugeriría que dentro del congreso hubiese un grupo propiamente negro, 
intelectos en ese campo, que ellos serían los visitadores, digamos, de estos 
países, para hacer investigación. Porque hay tantos libros escritos por otra 
cultura, por los blancos, podríamos decir, y hay pocos documentos escritos 
por los negros. Y ese es el problema, como discutíamos, ¿no? Las cosas del 
negro las han tomado esta gente y ha hecho su literatura con ellos. Y creo 
que si se organiza un grupo propiamente negro para hacer este estudio, 
daría un resultado mucho mejor. 


Eulalia Bernard: El compañero de Honduras aporta a la una amplia- 
ción a la recomendación. Los que están de acuerdo en la proposición con 


245— 


Transcripciones 


la recomendación que ha dado el compañero de Honduras de que se forme 
un grupo negro de este congreso para que hagan estudios e investigaciones 
sobre la cultura negra, junto con lo que ya dijo la compañera.... Los que 
están de acuerdo sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Crisanto Meléndez: Que los países donde están más desarrollados los 
estudios afroamericanos asesoren a los menos adelantados en este tipo de 
trabajo. 


Luz Colombia: Segunda proposición: Pedir a los Ministerios de Edu- 
cación de cada país la inclusión en los programas educativos y de infor- 
mación sobre la cultura negra, con finalidades de concientización como 
expresión clara de la aplicación de los universales derechos humanos. 


Aquiles Escalante: La presidencia ruega muy vivamente al auditorio 
que nos perdonen la mala presentación de esto, pero el apremio de tiempo 
me impidió poner más potable esta idea. Sin embargo, la idea creo que se 
entiende. 


Eulalia Bernard. Está sometida la proposición leída. Sí, el compa- 
NETO .is 


José Reyes Prados: Utilizar la palabra exigir por la de pedir. 

Eulalia Bernard. Bien, entonces exigir en lugar de la palabra pedir. 
Los que estén de acuerdo con la moción en la forma que queda con la 
palabra exigir que se sirvan levantar la mano. Aprobada. 

Luz Colombia: Tercero: Exigir a los Ministerios de Educación el esta- 
blecimiento de becas y otras formas de acceso a la educación superior para 


los estudiantes negros. 


Eulalia Bernard: Está en discusión la proposición leída. 
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Alvaro Vallecilla: Yo considero que la proposición se puede ampliar 
un poco más en el sentido de exigir un número determinado de becas y no 
una beca o dos becas, sino de acuerdo a una población... 


Delia Zapata Olivella: No, nosotros no hablamos de una beca. Se 
dice el establecimiento de becas, pero yo creo que, si nosotros vamos a 
limitar también el número de las becas, es fatal. 


Álvaro Vallecilla: ¿Por qué? En relación con una población estudian- 
til negra. Porque entonces se regala una beca o dos becas y eso no resuelve 
el problema. Entonces es en la proporción de la población estudiantil de 
raza negra. 


Eulalia Bernard: El compañero de Honduras. 


Crisanto Meléndez: Si, sólo para hacer una pequeña aclaración sobre 
estos polos por América. Como los gobiernos son mestizos o blancos, 
como se le quiera llamar, viene la problemática de exigirles becas. Enton- 
ces, tengo entendido que de aquí del congreso tienen que sacar organis- 
mos, así como se hablaba de negritud, que son los llamados a llevar esa 
filosofía a los pueblos negros, ya que tenemos esa piedra angular en todas 
las partes. Por ejemplo, en mi país existen becas de la OEA para ir estu- 
diar a cualquier rincón del mundo. Y a veces, como se dice, hay que tener 
palancas para lograr esas becas, aunque haya capacidad para ello. Y si me 
refiero por ejemplo a África, allí, pues, como la población es negra, los 
beneficiados son ellos. A eso me refiero, que hay que especificar más claro 
si es que el congreso podría tener un organismo directamente para eso, 
para que no se mire ese problema de exigirle a un gobierno cuando un 
gobierno piensa en su gente. 


Eulalia Bernard: Tiene la tiene la palabra el delegado de Ecuador. 
Justino Cornejo: Sra. Presidenta: yo siempre me preocupo de la via- 
bilidad de las resoluciones tomadas por este congreso. Tenemos que ser 


suficientemente inteligentes para aprobar opciones que tengan alguna, por 
lo menos, posibilidad de ser aprobada. El término exigir en un documento 
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que va enderezado a los gobiernos a quienes consideramos hostiles a la 
clase negra, me parece que pone en peligro la aplicación, la aceptación, 
siquiera, de esa propuesta. Ese es un punto. Segundo. La igualdad del 
hombre ante la ley es un principio universal. Y en países como estos en 
donde, por lo menos hay tantos indios como negros, esto de exigir a los 
gobiernos que se creen becas para los negros, poniéndonos de espaldas a 
los indios, ¿no piensan en los otros que no son indios ni negros ni blancos, 
y que son gente que por otras circunstancias merecen ser apoyada por el 
poder público? Me parece que es traicionarnos inclusive a nosotros mis- 
mos. De otro lado, esto de exigir paternidad especial aquí y allá y acullá 
para el negro, es rebajarlo. Es disminuirlo. Es hacer una acción contraria 
a lo que aquí se busca. De tal modo que yo les pido, de todo corazón -y 
no se crea que estoy saboteando el congreso- les pido de todo corazón que 
mediten con calma, con frialdad en este punto y que me perdonen. 


Eulalia Bernard: Tiene la palabra la compañera de Colombia. 


Delegada 1: En el caso de Colombia, todo esto por aquí es poco 
menos parecido aquí en América. Las leyes nos cobijan por igual a negros 
y blancos. Una cosa son las leyes y otra cosa los que las ejecutan. Entonces, 
nosotros sí podemos exigir, puesto que a los blancos se les da, podemos 
exigir que a los negros se nos dé también. Porque no vamos a pedir, el pro- 
blema está en pedir. Nos hemos acostumbrados a pedir como una limosna. 
No. Tenemos los mismos derechos ciudadanos y entonces sí podemos exi- 
gir que en la misma forma que se les da a los blancos, se nos dé, porque a 
nosotros también nos cobijan los derechos humanos. Eso es todo. Enton- 
ces, yo creo que los indios siempre han sido protegidos por todos y el pedir 
para nosotros incluye a ellos porque casi siempre, como se ve hasta en la 
televisión, los indios son los campesinos a quienes más les está prestando 
atención ahora el gobierno. Me refiero a mi patria y lo que he visto de 
otras naciones. Total, de que como el negro ha sido el más abandonado y 
estamos tratando lo negro, claro está que nos podemos unir a los indios y 
a los demás y a los otros que están sufriendo. Pero, en el campo específico 
del negro, sí tenemos derecho como colombianos a exigir que nos presten 
esos servicios, porque a los blancos se los prestan. [Aplausos] 
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Eulalia Bernard: El compañero de Brasil. 


Abdías do Nascimento: En mi país, cuando éramos esclavos, los 
indios fueron protegidos por la religión y dijeron que ellos no tenían cali- 
dad para ser esclavos. Y entonces se quedaron por ahí cazando etc. y noso- 
tros sembrando papas, caña de azúcar y enriqueciendo la patria. De manera 
que quién va a cuidar de los indios. Nosotros estamos aquí cuidando de la 
cultura negra, vamos a cuidarnos nosotros mismos y dejemos que los otros 
se cuiden ellos mismos. Muchas gracias. [Aplausos]. 


Eulalia Bernard: El compañero de Perú. 


Delegado 2: Es simplemente para hacerle una aclaración al compa- 
ñero de Brasil. Yo hablo aquí no como negro, hablo como ser humano. De 
sometido a un sistema. Por lo tanto, no se trata de que los otros solucionen 
el problema, tratemos el problema negro, de la negritud, pero con proyec- 
ciones hacia todos los campos de la población. No solo específicamente a 
tratar el problema negro y que los demás se queden ¿no? Porque enton- 
ces ¿cuál es la solución social que vamos a darle el problema negro? Que 
los indios traten su problema aparte. Que los blancos traten su problema 
aparte. Entonces no le veo sinceramente la razón de este congreso si no se 
va a plantear una situación, una alternativa para las mayorías oprimidas 
del mundo. 


Eulalia Bernard. Voy a tomar la palabra, la delegada de Costa 
Rica. A pesar de que no estuve en el momento que se redactó la moción de 
mi grupo, pero estoy identificada con ella y estoy identificada con el uso 
de la palabra exigir, desde el punto de vista semántico porque pedir... creo 
que ni siquiera deberíamos de pensar en esta palabra, acá. La palabra exigir 
quiere decir eso. Simplemente exigir. No sé por qué los académicos que 
estudiamos las diferentes culturas nos ponemos tan quisquillosos cuando 
se usan ciertas palabras y especialmente cuando las usa el negro. Cuando 
el negro en Estados Unidos comenzó a decir black power entonces dijeron 
que era de todo. La palabra power ha sido usado por el blanco toda la vida, 
sin que eso significara nada. “Voy a luchar por el poder”, dice el que está 
haciendo campaña política. En el momento en que el negro dijo: “I want 
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power”, quiero poder, entonces era otra cosa. Es decir, estamos jugando 
con la semántica. Tenemos que tener mucho cuidado. Usemos la pala- 
bra exigir, que quiere decir en español eso, exigir. Demandar. Otra cosa 
que tenemos que tener cuidado, y estoy de acuerdo con el compañero de 
Honduras, e insisto en que se tome en cuenta lo que él dijo, en la forma 
en que lo dijo, y no que se reforme como lo hicieron los compañeros de 
la proposición: que se forme un grupo de estudio negro que salga de este 
congreso. Simpatizo y me alegra y felicito a las personas de otros grupos 
étnicos que se han interesado científicamente en los estudios del negro, 
pero creo que el negro tiene que ser el mayor aportador de estos estudios 
en este momento porque tienes los instrumentos necesarios para hacerlo. 
Cuando no los tenía se podía decir que no. Pero ahora los tiene. Para 
que dejemos de ser objeto de la explotación académica. Que es un punto 
muy importante, dejar de ser objeto de la explotación académica, que es 
una nueva forma sutil que está tomando el blanco para explotar al negro, 
explotarlo académicamente. Tenemos cantidades de científicos en nuestros 
países estudiando los pueblitos, que esto, que lo otro, no con un afán de 
ayudar a solucionar el problema del negro sino con afán de hacer su tesis 
de grado para graduarse porque ya no tienen más dónde estudiar en donde 
están. Quiero que esto quede bien claro. Y le cedo la palabra al compañero 


de Colombia. 


José Reyes Prados: Cuando yo planteaba que había necesidad de uti- 
lizar la palabra exigir, pues es con mucho fundamento. Y muchos com- 
pañeros acá lo han expresado: los negros en América estamos cansados 
de pedir, de pedir, de esperar limosna. Y yo considero que, a partir de ese 
momento, se hace necesario que nos organicemos para luchar y a través de 


la lucha lograr nuestra propia liberación junto con todos los explotados de 
América. [Aplausos]. 


Eulalia Bernard: Tiene la palabra la compañera Luz. 
Luz Colombia: Naturalmente, yo creo que, si nosotros estamos en 


una búsqueda de solidaridad, yo creo que podríamos en cierta forma modi- 
ficar la proposición, no dejarla en el nivel exclusivo de pedir becas para los 
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negros sino ampliarla en el sentido de pedir que se amplíen las becas para 
las minorías raciales. 


Eulalia Bernard: Me voy a permitir decir que minorías somos 
todos. Todas las razas somos minorías en América. El compañero de 
Colombia 


Óscar Olarte: Es alrededor de lo que acaba de decir la compañera 
que está en la mesa. Porque si se pide, o mejor, si se exige, como dice el 
compañero Reyes, si se exige que se amplíen las becas para todos los grupos 
minoritarios étnicamente en Colombia, estamos haciendo alusión a que los 
grupos indígenas también van a participar de ese tipo de becas. Y qué sig- 
nifica una beca para una comunidad indígena, si no acelerar el proceso de 
deculturación, perder su cultura y todas las implicaciones que tiene. Eso, 
por un lado. Por otro lado, pues yo pienso que no necesariamente el pro- 
blema radica en exigir becas, sino en exigir que la educación, en los países 
de América Latina, se amplíe, que el radio de acción de la educación se 
amplíe. Y para el caso de los sectores negros o de los territorios geográficos 
habitados por personas negras, exigir que el gobierno expanda un plan de 
acción en términos proporcionales a la cantidad de población. No sé si soy 
claro. 


Eulalia Bernard: Si no hay nadie que quiera hacer uso la palabra en 
esta proposición, vamos a someter a votación. Quienes están de acuerdo 
con la proposición sírvase levantar la mano. Aprobada. 


Luz Colombia: Cuarta: Exigir a los gobiernos la reedición de libros 
sobre la cultura negra de las Américas que se encuentren agotados e inten- 
sificar nuevas publicaciones sobre la materia. 


Eulalia Bernard. Está en discusión la proposición. La compañera de 
Colombia. 


Margarita Saldaña: Creo que lo más importante en esto es la vigi- 


lancia, así sea el gobierno que lo vaya a hacer. Por eso es tan importante el 
que se nombren comisiones en el mismo congreso, que van a ser vigilantes 
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en cada país. Que de nada nos va a servir que el gobierno haga lo que 
le estamos pidiendo si no va a haber un control negro. Porque debe ser 
precisamente el negro quien debe controlar los libros, porque no vamos a 
resultar que decimos una cosa, nos digan este es negro, nos lo pintan de 
negro, pero en realidad no tenga nuestra cultura. Entonces se necesitan los 
que son doctos en la materia para que pueda enseñar. 


Eulalia Bernard. Usted recomienda que haya una comisión que 
revise el material o una comisión que diga qué se publique. 


Margarita Saldaña: Es que debe haber en cada país un centro negro, 
que son ellos los encargados de vigilar lo que vaya a hacer el gobierno a 
favor de negro. 


Aquiles Escalante: Perdone, para hacer la aclaración, que nuestra 
comisión plantea la proposición en términos generales. Desde luego que 
vendrá el modus operandi para alcanzar esta propuesta. Eso ya no es cosa 
nuestra. 


Eulalia Bernard: El compañero del Ecuador. 


Justino Cornejo: Sra. Presidenta, con todos mis respetos, quiero refe- 
rir en pocas palabras una anécdota atribuida a Bernard Shaw. 


Eulalia Bernard: Vamos a limitarnos, por favor al tema, no nos vaya- 
mos en anécdotas ahora. Vamos a limitarnos a la moción. 


Justino Cornejo: Es sensible y molestoso que... 

Eulalia Bernard: Por eso, a la moción, por favor... 

Justino Cornejo: Un momentito, Presidenta. Es sensible y molestoso 
que una presidenta tan facunda y tan fecunda, quiera recortar el discurso 


de un miembro de este congreso. De un legítimo miembro de este con- 
greso. 
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Eulalia Bernard: No lo estoy recortando, estoy diciéndole al compa- 
ñiero que, por favor, -si usted estuviera presidiendo aquí haría lo mismo- 
que por favor, no vayamos a contar anécdotas, que es mucho lo que tene- 
mos que hacer, que por favor se refiera a la proposición que los colegas han 
presentado. 


Justino Cornejo: Colega, colega. La respuesta a esto es mi renuncia al 
uso de la palabra, porque las anécdotas que Ud., mujer académica, según 
nos lo ha dicho... 


Eulalia Bernard: No soy..., por favor, por favor, no se refiera a mi 
persona, aquí soy simplemente un miembro de la directiva, por favor dedí- 
quese a dar un aporte a la proposición que han presentado los compañeros. 


Justino Cornejo: Ya, ya. Digo que, en la estructura del discurso, -y 
discursos son estos, pues, querámoslo o no lo queramos-, cabe perfecta- 
mente la anécdota. Iba a contar una chiquitica, que me daba entrada en 
este debate tan interesante. Pero como usted me niega la palabra en el sen- 
tido de que “¡no use anécdotas!”, pues renuncio al micrófono, eso es todo. 


Eulalia Bernard: Si hay alguna otra persona que quiere referirse a 
esta moción. Como no hay persona que haya pedido la palabra se somete a 
votación la moción tal como está. Los que estén de acuerdo con la moción 
sírvanse levantar la mano, por favor. Aprobada. 


Luz Colombia: Sexto: Que los estudios de la cultura negra sean para 
beneficio de la raza y la humanidad y que no se queden en el nivel de la 
explotación académica, política, económica e individual. 


Eulalia Bernard: Está en discusión la “proposición. Como no han 
pedido la palabra sobre ella, la sometemos a votación. Los que estén de 
acuerdo con la moción, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Luz Colombia: Séptimo: Buscar fuentes económicas autónomas que 


permitan continuar el estudio de las expresiones africanas auténticas en el 
continente americano 
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Eulalia Bernard. Alguien quiere referirse a esa proposición concreta. 
A la recomendación, a la conclusión. 


Justino Cornejo: A la comisión le pido que cuando redacten el docu- 
mento general dediquen un párrafo especial a Fernando Ortiz. Fernando 
Ortiz es una figura eminente en estudios negros de América y un pio- 
nero. Las nuevas gentes de la negritud lo han tenido bien olvidado. Para 
quien escriba la historia de los estudios negristas en América tendrá que ser 
escrito con carteles de oro, al principio. 


Eulalia Bernard: Vamos a tener que cortarlo otra vez porque no se 
está refiriendo a la moción. Al final va a haber una oportunidad de presen- 
tar mociones de este tipo. 


Justino Cornejo: Cómo no, adorable Presidenta, cómo no. 


Eulalia Bernard. Puede presentarlo como una proposición Ud. 


mismo 


Justino Cornejo: No, no, no, por favor, Ud. déjeme terminar y va a 
ver cómo estoy enclavado dentro de ello. Fernando Ortiz escribió el famoso 
Diccionario de afronegrismo. Que de manera especial se recomiende la revi- 
sión del diccionario de Fernando Ortiz, con prólogo y notas de lingúistas 
negros, especializados en la materia. Eso es todo. 


Eulalia Bernard: Gracias. Quienes estén de acuerdo con la proposi- 
ción leída sírvanse levantar la mano, por favor. Aprobada 


Luz Colombia: Octavo: Exigir veracidad histórica en cuanto a la par- 
ticipación del negro en todas las evoluciones del progreso humano y muy 
especialmente en el campo de las tecnologías y la ciencia. 


Eulalia Bernard: Está en discusión esta proposición. Como no hay 
personas que quieran referirse a esta recomendación, se somete inmedia- 
tamente a votación. Los que están de acuerdo con esta recomendación, 
sírvanse levantar la mano. Aprobada. 
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Luz Colombia: Noveno: Denunciar los robos de méritos a las contri- 
buciones que ha hecho el negro a la cultura, ciencia, técnica, los cuales han 
sido ignorados o atribuidos a otras personas. 


Eulalia Bernard: Está en discusión. Tiene la palabra la compañera. 


Delegada 2: Quiero pedirle a la Honorable Asamblea, la cual tiene 
una responsabilidad bastante profunda, si hay posibilidad de que se pue- 
dan anexar a esas proposiciones la creación de una biblioteca pública donde 
uno se documente, porque esa es una de las bases de la falta de concientiza- 
ción. Y ese es el meollo del motivo de que no se le han legado al negro sus 
verdaderos valores o se le han vetado, por la falta de libros bien documen- 
tados. Si se puede crear una biblioteca negra bien documentada, de autores 
negros para nosotros poder hablar con autoridad, poder reclamar y exigir 
lo que necesitamos en realidad. Gracias. 


Eulalia Bernard: Se va a incorporar esta propuesta. 

Aquiles Escalante: La comisión acepta con mucho gusto el pedido de 
la compañera, en el sentido de crear bibliotecas especializadas los proble- 
mas de la negritud. 

Eulalia Bernard. Los que estén de acuerdo, levantar la mano. Aprobada. 

Luz Colombia: Décimo: Impulsar y ayudar al negro a que participe 
activamente en la política, en decisiones y conquista del poder en cada uno 


de sus países. 


Aquiles Escalante: Creo que aquí puede haber coincidencias con el 
grupo D. 


Eulalia Bernard: Sí y además está muy general, impulsar y ayudar, 
quién lo va a impulsar y quién lo va a ayudar 


Aquiles Escalante: Bueno, sospechamos que hay coincidencias. La 
eliminamos. 
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Luz Colombia: Once: Condenar individual y masivamente las perse- 
cuciones y discriminaciones que continuamente se le hacen al negro y a su 
cultura en algunas partes del mundo 


Alicia Gutiérrez Peña: Me parece que el punto once que está leyendo 
la señora Luz Colombia, se identifica con otros ya antes mencionados, de 
modo que me parece que se debía sintetizar mas no eliminar. 


Eulalia Bernard: Yo creo que en la redacción del documento final va 
a coincidir, lo cual es lógico porque se ha hecho un trabajo profundo en 
cada comisión, van a coincidir los puntos y se fundirán al momento de la 
redacción. 


Luz Colombia: Propender por un acercamiento material y cultural 
de todos los negros de América con los pueblos del continente africano. 


Eulalia Bernard. Los que estén de acuerdo con la recomendación, 
sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Luz Colombia: Doce: Condenar la insolidaridad con el negro en 
cada uno de los países de América. También el contenido es igual al que 
promovió discusiones por falta de entendimiento y claridad en el grupo D. 


Esteban Caicedo: Me refiero a la proposición que se acaba de leer en 
el sentido de que la problemática del negro no es únicamente en América. 
Los asentamientos del negro en el mundo, especialmente los problemas 
del negro en el África, en su propio continente, donde tiene una serie de 
discriminaciones odiosas y lamentables, que dicen de la cultura del ser 
humano cualquiera que sea su raza. En consecuencia, yo creo que... 


Eulalia Bernard: Ud. sugiere que se diga América y el mundo. 


Esteban Caicedo: Sí, donde quiera que haya un asentamiento de gru- 
pos negros, que se estimule y se solidarice la.... 
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Eulalia Bernard: Los que están de acuerdo con la proposición y con 
la enmienda, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Luz Colombia: Nuestra última recomendación es la siguiente: Con- 
denar la discriminación de que constantemente es víctima la mujer negra, 
no solamente por el blanco y el mestizo, sino también por el mismo negro. 


[Aplausos]. 


Eulalia Bernard. Aprobada por aclamación. Muchas gracias a la 
comisión C que ha trabajado en esto. Pide la palabra el Sr. Presidente. 


Aquiles Escalante: Bueno, la comisión C agradece muy vivamente a 
los compañeros presentes en la sala, la recepción positiva que le han dado 
a nuestras recomendaciones. Muchas gracias. 


Eulalia Bernard: Ya está aprobada, pero hay mucha gente que quiere 
hablar. Tiene la palabra el compañero de Honduras. 


Crisanto Meléndez: Era para reforzar esa situación de la discrimina- 
ción del negro hacia su misma raza. Hay un fenómeno, discúlpenme, de 
que casi en la mayor parte de la delegación que ha venido, no ha habido 
alguien que haya venido con su esposa propiamente negra, para demos- 
trar... [Se produce un corte en la grabación]. Es decir que a la mujer hay 
que tenerla bien, demostrar ante el mundo que tiene el nivel como cual- 
quier otro ser humano en esta tierra. Gracias. 


Eulalia Barnard: Tiene la palabra la señora de Colombia, Marga- 
rita... 


Margarita Saldaña: En realidad, con mucha pena con los compa- 
ñeros negros, pero hay mucha delicadeza del hombre negro hacia la mujer 
blanca, en cambio a la mujer negra se le da un trato más ordinario. Y en 
cuestiones del amor todas somos iguales. “Toda mujer queremos escuchar 
una frase linda, que sean atentos, que nos dé la mano, toda la delicadeza 
que necesita el amor, porque somos seres humanos iguales. Yo felicito a los 
que le dan ese trato a la mujer blanca porque todas somos iguales, pero es 
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cierto que hemos visto, y en toda América que pasa esto, y creo que en el 
mundo entero, pues algunas señoras que se escapan, con las esposas son 
así muy duros, pero que al llegar a tener un nuevo amor blanco, entonces 
madrecita, mamacita y todo eso. Entonces, toda esa angustia se refleja. 
Entonces, ¿qué pasa? Que el hombre negro está perdiendo, porque como la 
mujer negra ve el trato que el hombre blanco sí le da a su compañera, pues 
hombre, una como ser humano también desea tener un compañero, así sea 
blanco, pero que la trate bien. Entonces, ustedes están perdiendo porque 
pierden el estímulo también de sus mujeres. [Risas y aplausos). 


Eulalia Bernard: Voy a tomar la palabra como delegada de Costa 
Rica para decir simplemente que este fenómeno antes me molestaba, pero 
ya analizándolo un poquito más a fondo, es simplemente uno de los meca- 
nismos que ha usado el imperialismo o el colonialismo del explotador para 
poner al mismo hombre negro contra su misma mujer. Antes me moles- 
taba, hoy día cuando veo un negro que prefiere una mujer blanca a una 
mujer negra, no me enojo, tampoco lo compadezco, pero siento como 
una mezcla de los dos porque sé que está en la trampa de uno de los meca- 
nismos en que muy fácilmente podemos caer. Yo creo que la mujer negra 
tiene la obligación de reivindicar eso. Aunque ya no se pueda hacer con 
quienes ya han pasado la línea de reivindicarse, sí lo podemos hacer con 
nuestros hijos y con nuestros jóvenes. Así que creo es un problema que hay 
que verlo a un nivel de mecanismo. Le doy la palabra al señor de Brasil. 


Abdías do Nascimento: Me parece que estamos generalizando aquí. 
En Brasil tenemos un preconcepto con las blancas, hasta con las amarillas 
porque tenemos una colonia grande de japonesas. Son lindas esas mujeres. 
Y nosotros nos dedicamos a estas mujeres y también a las mujeres blancas, 
que también nos den cariño, nosotros también dedicamos nuestro cariño 
a la mujer blanca. El brasileño en eso es más general. 


Delegada 3: Como brasilera yo quiero denunciar el machismo del 
colega brasilero. 


Margarita Saldaña: He visto aquí en este congreso, sin señalar per- 
sonas, porque todos los presentes se han dado cuenta, de que se ha tratado 
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uno de los temas más fuertes que es el de la discriminación. Y hemos visto 
que aquellos que han sido más enfáticos, que han puesto más calor en sus 
intervenciones, son precisamente los que están casados con blancas. Aquí 
se da el caso, por ejemplo, del compañero que acaba de hablar que me 
imagino que está casado con oriental. Entonces, vemos que es una forma 
más de discriminación aun entre el mismo negro, el negro que se casa con 
blanca. 


Eulalia Bernard: Cuando el blanco no se casa con negra. 


Margarita Saldaña: Exactamente. Lo vemos en caso muy especiales. 
Eso solamente los alemanes, en algunos países es que vemos esto, pero 
son casos muy raros. Y nosotros padecemos muy especialmente aquí en 
Colombia ese fenómeno, de que el negro, especialmente cuando ya se 
siente un profesional, viva a la negra que tal vez fue la que lo sustentó y 
ayudó en sus estudios y para que llegara a ese grado de profesionalismo, se 
olvida de esa negra que fue quien lo ayudó y se casa con una blanca. No 
quiere decir eso que esto me haya sucedido a mí personalmente, pero lo he 
visto y lo estamos viendo todos los días. Eso me obliga a decir que nuestros 
negros son unos negros desgraciados, y perdónenme la expresión. [Risas]. 


Eulalia Bernard: Bueno, vamos a darle la palabra al compañero de 
Perú. 


Delegado 3: Es indudable que lo que las compañeras han expresado 
es un problema dentro de nosotros los negros. Pero el problema no es tan 
superficial y anecdótico como se está expresando aquí. Es un problema 
psicosocial. A nosotros nos alienan desde la niñez. Por lo tanto, ya Fanon 
había especificado en una de sus obras, que hay veces, que nosotros los 
negros, como un mecanismo de agresión podemos tomar una blanca, 
como es el caso de la poesía del amigo en la inauguración. Como también 
puede ser un mecanismo de alienación, de valorización de todo lo blanco. 
También está el caso del rechazo de la negra hacia el negro. Es que aquí lo 
que verdaderamente no se ha tratado es la discriminación del blanco hacia 
el negro y del negro hacia el mismo negro. Eso no se ha tocado. Lamenta- 
blemente todavía no se entra a educación donde podamos nosotros aportar 
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algo definitivo sobre la discriminación del negro hacia el mismo negro, 
para que podamos entrar en un campo más abierto. Pero en realidad el 
problema es psicosocial, generado desde la niñez. La única forma de solu- 
cionar es restructurando todo un programa, todo el planteamiento educa- 
tivo desde nuestro propio hogar. 


Eulalia Bernard: Muchas gracias. Compañero de Honduras. 


Crisanto Meléndez: En realidad estaba hablando cuando empezá- 
bamos el documento del presidente Senghor sobre négritude, que puede 
ser una filosofía para identificarnos acá en Latinoamérica quiénes somos. 
Estos fenómenos suceden por toda Latinoamérica. El negro cuando llega 
a la universidad le sincronizan la mente, entonces se olvida de la cuna de 
donde él vino, no se acuerda de aquellas pobres mujeres que están ven- 
diendo en la calle, levantarlas también y ponerlas al frente para que estén 
al mismo nivel de las otras mujeres. Esa situación, el hecho que sea alguien 
intelectual, no quiere decir que tenga que olvidarse de su pueblo. 


Eulalia Bernard: Listo, hemos terminado. 


Manuel Zapata Olivella: Momentito, han llegado algunas proposi- 
ciones a la mesa dentro de esta área que me voy a permitir leer y poner en 
consideración. Una que dice: El negro, debido a la condición de esclavo 
y posteriormente marginado culturalmente, ha tenido que desarrollar su 
creatividad en condiciones deplorables, por lo que el Congreso reclama a 
los países e instituciones internacionales que incorporen en sus presupuesto 
de desarrollo artesanal y social, programas específicos para las comunida- 
des negras que les permitan recursos, herramientas y préstamos suficientes 
para elevar sus condiciones socio-económicas. 

Otra que ha llegado a la mesa, dice: El Primer Congreso de la Cultura 
Negra Americana (sic) comisiona a sus grandes poetas, Jorge Artel y Hel- 
cías Martán Góngora, para que elaboren un canto o himno de los negros 
afroamericanos. 

Otra proposición: Por esta proposición el Primer Congreso de la Cul- 
tura Negra de las Américas rinde un tributo de recordación al poeta Luis 
Palés Matos -fallecido en 1959- quien dedicó gran parte de su obra poética 
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a la temática negra como su libro Tun Tun de pasa y grifería publicado en 
1937. Copia de esta proposición será enviada a su viuda María de Palés 
Matos, a sus hijos Guido y Nena Palés en San Juan de Puerto Rico y a la 
Universidad de Río Piedras en la misma ciudad. Sometido a la considera- 
ción del Congreso: Jorge Artel, Rogelio Sinán, Armando Fortune, Ligia 
Alcázar de Artel y Manuelito Zapata Olivella. [Risas]. Queda aprobada. 
Queda levantada la sesión 

Próximamente, como estaba programado, comenzaremos a las 12:30 
con la discusión del grupo A e inmediatamente el grupo B*. 


Comisión B 
Estructuras socioeconómicas 


Manuel Zapata Olivella: El orden del día comprende la lectura del 
informe del grupo B. A continuación de la discusión de este informe, pasa- 
mos a la lectura del informe del grupo A. Una vez terminada la sesión de 
hoy, va a haber unas proyecciones de filmes sobre distintos aspectos del 
negro en Colombia, pero también van a presentarse otros filmes de com- 
pañeros de otros países. También va a haber una sesión de filminas sobre 
el negro en Colombia y otras filminas que traen delegados de América. Se 
dice a los delegados, desde luego, que no es obligatoria la vista de estos 
filmes, pero el Congreso los invita a que se queden. Es un complemento 
de la experiencia que puedan tener aquí en Colombia. Algunas de estas 
fotografías hacen alusión a los sitios que ustedes van a visitar, a los grupos 
folclóricos que van a ver allá, etc. Se ha dejado para esta noche a las ocho 
y media la Clausura del congreso en el consejo municipal. 

Entonces, de acuerdo con el orden del día, tiene la palabra el compa- 
ñero del grupo B, el doctor Carlos Calderón Mosquera. Habrá una sesión 
una vez terminada la aprobación de los dos informes, que creemos que 
no va a emplear mucho tiempo. Han sido ya reelaborados, se conocen, ya 
hemos encontrado un procedimiento de aprobación. De tal manera que 
creemos que esto en dos horas podemos ya haber terminado. Inmediata- 
mente después va a ver una sesión de recomendaciones que algunos dele- 
gados del Congreso quieren presentar o algunas proposiciones. También 
le hemos prometido a los compañeros estudiantes que nos acompañan, 


$2 A pesar de este anuncio, quien continúe con la lectura será la Comisión B. 
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darles oportunidad, en un tiempo no podrá exceder de unos 10 o 15 minu- 


tos, para que ellos expresen sus puntos de vista con el propósito de que se 
para q q 


sumen con sus críticas o con sus aportes, a las conclusiones generales que 


puedan redactarse posteriormente. Entonces, tienen la palabra los amigos 


del grupo B. 


Manuel Calderón Mosquera: Les presentamos las conclusiones del 


grupo B, estructuras socioeconómicas: 


15 


Lo. 


q 


4. 


da 


—262 


A partir de la abolición de la esclavitud se crea una situación 
común en América en relación con el estatus de negro. Y es 
la de que, existiendo una correlación entre clase social y raza, 
el negro ha estado y continúa estando en una condición de 
inferioridad social y económica. 


El trabajo del esclavo negro tuvo una importancia decisiva 
para el enriquecimiento de los blancos durante la colonia. 
Este proceso fue común a los Estados Unidos de Norteamérica 
y América Latina. En el presente, abolida la esclavitud, el 
negro continúa participando de manera desigual en el sistema 
económico. Integración a la economía occidental a través 
del sector informal urbano y del proletariado rural permite 
optimizar rentabilidad industrial y agropecuaria para apropiar 
el trabajo intensivo del negro a cambio de una remuneración 
por debajo del nivel de subsistencia. 


Lastransformacionesproducidasalolargodelahistoriaquedaron 
con frecuencia a un nivel puramente formal, como se ve en 
los casos de status jurídico, las constituciones y otras normas 
diversas. En la práctica, la población descendiente del África 
negra continúa en una situación de dependencia y paternalismo. 


La expansión de la sociedad agroindustrial ha traído la 
descomposición del campesino negro. 


En cuanto a las estrategias para una acción de reivindicación del 
negro en los Estados Unidos, se lograron cambios importantes 
frente al racismo presionando en las universidades, en la 
gestión económica y en la vida pública en general para hacer 
valer sus derechos. En América Latina, la correlación existente 
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entre raza y clase social ha impedido que el negro identifique 
con claridad las razones de la discriminación social de la cual 
es víctima. 


Proposiciones. Vamos a leer las proposiciones una a una para some- 
terlas a la discusión: 

l. Se pide al Primer Congreso de la Cultura Negra de las 
Américas que trabaje en el sentido de crear mecanismos para 
reforzar la estructura sociocultural de la sociedad campesina, 
de tal manera que el impacto de la agroindustria no ocasione 
su desintegración. Primera proposición, Sr. presidente. 


Manuel Zapata Olivella: Se somete a consideración la proposición 
leída. Se somete discusión. Tiene la palabra el compañero Caballero. 


Winston Caballero: Yo quisiera que se hiciera mayor claridad con 
alguna explicación o algo, si esto significa que se le va a negar en la capaci- 
dad de desarrollo que debe tener cualquier actividad humana. Y el movi- 
miento dialéctico mismo que infiere el proceso del desarrollo histórico de 
cualquier tipo de sociedad. Porque nosotros no podemos crear mecanis- 
mos para anquilosar a ninguna sociedad. 


Jaime Arocha: La conclusión resulta de una ponencia que se hizo de 
la situación en el norte del Cauca, en donde la expansión de la agroindus- 
tria está acarreando una proletarización acelerada del campesinado. Com- 
parando las condiciones prediales del campesinado policultivador del 
norte del Cauca, en su mayoría negros, con las condiciones de los proleta- 
rios rurales, principalmente los contratados a través de subcontratistas por 
medio de las diferentes agroindustrias, se halla que la situación material 
objetiva de los últimos está en peores condiciones que las de los prime- 
ros. La propuesta es en el sentido de suministrar a las sociedades cam- 
pesinas, que quizá inevitablemente se desintegren, armas para reforzarse 
y poder hacer frente al proceso de modernización, de tal manera que no 
queden integradas en condiciones totalmente desventajosas como ha sido 
históricamente. 
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Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra la compañera Nina S. de 
Friedemann. 


Nina S. de Friedemann: Estoy de acuerdo completamente con el 
espíritu de la propuesta. Aun en el caso de que yo personalmente con 
otros antropólogos participé en el estudio de esta comunidad a la que el 
doctor Arocha de la mesa se está dirigiendo en este minuto. Esta noche 
probablemente tendremos la oportunidad de ver la película que muestra 
la situación de estos campesinos que están perdiendo la tierra a nombre 
de la agroindustria”. Pero el problema es sumamente grave y muy com- 
plejo. Porque en la cuestión de la agroindustria se trata ya de los poderes 
a nivel internacional y, podríamos decir, de las agencias también de desa- 
rrollo que están participando en la creación de mecanismos, a través de los 
cuales se les está quitando la tierra al pequeño campesino para entregársela 
a la agroindustria, mientras que ellos están viniendo a la ciudad de Cali a 
engrosar los cinturones de tugurios y hacer parte del lumpen de Cali. De 
manera, pues, que yo creo que esa proposición está correcta, pero tiene 
que proponerse en una manera más vigorosa y de una manera que pueda 
infiltrarse dentro de las entidades a nivel internacional y de las entidades 
a nivel nacional, que se enteren verdaderamente del problema. Estamos 
en este minuto, con la agroindustria en el Valle del Cauca, enfrente de un 
problema de penetración imperialista del capital. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero Nasci- 
mento, del Brasil. 


Abdias do Nascimento: Estoy también de pleno acuerdo con la pro- 
puesta, pero yo quería decir que el problema no se presenta, por ejemplo, 
con las mismas características en Brasil. Porque allá, para empezar, no hay 
campesinos. El pueblo no tiene la tierra. Lo que hay son latifundios. Así 
que yo quería llamar la atención que el negro en Brasil que ha construido 
la economía del país trabajando en las faenas de la agricultura, no tiene 
para sí mismo ningún pedazo de tierra. Así que me parecería bien que se 
agregara a esta proposición también la distribución de la tierra, para que 


2% Seguramente Nina S. de Friedemann se refiere al video Villarrica. N. de la E. 
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la tierra se torne útil y también en propiedad de aquellos que trabajan 
en ella. Porque este concierto del campesino, por ejemplo, en Brasil hay 
esclavos rurales, no campesinos. Y se supone que el hombre que trabaja la 
tierra, la tiene en su propiedad y esto no ocurre en Brasil. Muchas gracias. 


Carlos Calderón Mosquera: Puedo responder a los dos comentarios. 
Primero a Nina de Friedemann Es cierto todo lo que Ud. ha dicho. La 
petición mía es que nos ayude a redactar algo que empiece a coger el espí- 
ritu de muchas organizaciones internacionales que se están poniendo del 
lado del campesino. No sabría en este momento cómo explicitar eso. Y 
a lo segundo, es que el concepto de campesinos se hizo en la exposición 
para incluir no solamente al pequeño propietario sino a los arrendatarios, 
es decir a las personas que tienen acceso a la tierra pero que escasamente 
adquieren un nivel de subsistencia con ella. 


Manuel Zapata Olivella: La palabra nuevamente al compañero 
Winston Caballero. 


Winston Caballero: Yo realmente no quiero monopolizar ni hacer 
conversación. Yo estoy de acuerdo con el planteamiento de la doctora 
Nina, estoy de acuerdo con el planteamiento de do Nascimento, estoy de 
acuerdo con el planteamiento de la mesa, pero no estoy de acuerdo en la 
manera en que está redactado de una forma general la ponencia. Yo sugeri- 
ría algo más concreto, más directo contra la intervención del imperialismo 
en la desintegración del campesino negro a través de la agroindustria en las 
comunidades negras de América. O en cualquier forma en que en que haya 
esta penetración imperialista. Pero no ponerlo de un caso muy específico, 
muy particular, a un caso muy general de toda la América Latina. Gracias. 


Manuel Zapata Olivella: Y yo voy a agregar, a insinuar. Creo que la 
forma como está redactada la proposición, en la cual se le pide al Congreso 
que cree los organismos adecuados para lo que solicita, eso desde luego no 
tiene autonomía. Y es mejor que se hagan las recomendaciones a las orga- 
nizaciones populares, a los gobiernos, a las entidades que puedan en alguna 
ninguna forma u otra contribuir a resolver este problema, pero no preci- 
samente al Congreso. Yo creo que la sugerencia que ha hecho uno de los 
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compañeros en el sentido de que la compañera Nina, y tal vez otros, se 
reúnan para darle una nueva redacción a la proposición, pero con el con- 
tenido que ella ha presentado, en estas condiciones yo la quiero someter a 
la aprobación con una ulterior enmienda de redacción. ¿Están de acuerdo 
los compañeros? Lo que estén de acuerdo con el espíritu de la proposición 
que se acaba de presentar, por favor, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 2” El congreso debe llamar la atención 
a la población de las Américas acerca de la necesidad de crear una solidari- 
dad universal con la lucha por la liberación integral de los pueblos negros 
de América. No obstante, no debe olvidarse que la liberación del pueblo 
negro tiene que partir fundamentalmente de su propio esfuerzo, lo cual no 
quiere decir que rechace la ayuda proveniente de otras fuentes. Se enfatiza 
que el futuro del pueblo negro debe estar ante todo en sus propias manos, 
hacia las cuales es justo que revierta la parte proporcional de la riqueza que 
su trabajo aportó a sus propios países. Está leída, Sr. Presidente. 


Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. Va a 
cerrarse la discusión. Queda cerrada. Lo compañeros que estén de acuerdo 
con ella, por favor, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 3”. La comisión propone al Congreso 
afirmar su reconocimiento del importante papel histórico de la esclava 
negra y su continua lucha por la libertad, como también asegurar la 
supervivencia de su raza. Más aún, desea que el Congreso proclame, a 
través del hemisferio, las contribuciones esenciales que la mujer negra ha 
hecho y continúa haciendo, al desarrollo estético y económico del Nuevo 
Mundo. Además, que se pida a los hombres negros de todo el mundo, 
reconocer que el logro de un mundo renovado, caracterizado por una vida 
más significativa para la familia negra y la sociedad en general, depende, 
en gran parte, de la liberación de la mujer negra del peso impuesto por el 
estereotipo doble que circunscribe su existencia a objeto de uso sexual y 
reproductor. Está leída, Sr. Presidente. 
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Manuel Zapata Olivella: En consideración la proposición leída. Va a 
cerrarse la discusión. Queda cerrada. Lo compañeros que estén de acuerdo 
con ella, por favor, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 4? La comisión acoge la propuesta de la 
delegación de Honduras en sentido de que el Congreso se pronuncie en 
favor de la creación y publicación de etnohistorias bilingijes e ilustradas 
para el grupo garífuna y afroantillano, dirigiendo un telegrama de apoyo a 
la UNESCO en París. La delegación de Honduras formuló esta propuesta 
en nombre de los Ministerios de Cultura de Belice, Honduras en Centro- 
américa y del National Trust de Saint Vincent y del Ministerio de Cultura 
de Dominica en las Antillas Menores. 


Manuel Zapata Olivella: Me permito proponerles a los ponentes 
que esta proposición, en lugar de ser dirigida a la UNESCO en París, 
sea dirigida a la oficina regional de la UNESCO con sede en La Habana, 
puesto es a esta a la que le corresponde este problema. Además, como 
nosotros lo sabemos, en el seno de nuestra organización tenemos al jefe 
de esta oficina y sería una forma de darle a él suficiente apoyo para que 
haga las gestiones correspondientes. Sigue en discusión la proposición. Lo 
compañeros que estén de acuerdo con ella, con las sugerencias que se han 
hecho por favor, sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 5” La comisión acoge la solicitud del 
representante del Ecuador, el profesor Salomón Chalá, en el sentido de 
que el congreso apoye la labor que él ha venido realizando en la comunidad 
negra del valle del Chota, en el Ecuador. 


Nina S. de Friedemann: Yo creo que, en primer lugar, no hemos 
oído el nombre y tampoco la asamblea conoce el trabajo que el señor está 
haciendo en el Ecuador. Por otra parte, yo no creo que en esta asamblea se 
tenga que dedicar a la elección o aprobación de los trabajos que algunos 
individuos están haciendo. Con el mismo derecho mucha gente podría 
solicitar acá bien prontamente ser elegidos héroes [Algunos aplausos] 
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Faulkner Watts: Creo que la propuesta necesita una explicación. No 
estoy totalmente de acuerdo con el colega de atrás. En términos genera- 
les me parece que nuestra colega tiene razón, pero creo que hay ciertas 
oportunidades en que el trabajo que están haciendo ciertos individuos es 
tan importante o pertinente como guía o pauta, que realmente puede ser 
apropiado dar el apoyo a este individuo. 


Eulalia Bernard: No conozco el trabajo del compañero de Ecuador, 
como el de muchas personas acá, pero tal vez lo que el compañero está 
presentando no es su candidatura como héroe sino más bien quizás lo que 
quiere, interpreto yo, es un apoyo a un trabajo en un país y en condiciones 
en que posiblemente no encuentre apoyo. Por lo que dijo ayer probable- 
mente este trabajado en un ambiente con hostilidad. Por eso quisiera que 
él explicara un poco, darle la posibilidad al compañero que nos explique 
antes de votar a favor o en contra de esto, por qué el pide esto, porque 
puede ser una situación particular, como dice el compañero Watts, que 
pueda favorecer a un montón de personas negras en el Ecuador. No nos 
podemos cerrar. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero de Perú. 


José Campos: Los que estamos en este quehacer en pro de la cul- 
tura negra, conocemos el panorama de casi toda América. Personalmente, 
conozco al compañero Chalá desde hace tres o cuatro años cuando recién 
estábamos tratando de generar la idea para este congreso. El profesor Chalá 
se encuentra trabajando en un lugar donde la población negra este dentro 
de un ambiente mucho más árido que el Chocó, dentro de una pobla- 
ción en la cual existe un feudalismo en ideas. La situación del profesor 
Chalá para realizar investigaciones a nivel personal, sin tener materiales 
a la mano para poder realizar su trabajo, yo considero que, sin hablar de 
que sea héroe, no es como en Colombia donde tenemos una institución, 
hasta secretarias para trabajar. Y el profesor Chalá no tiene nada. Lo que 
yo planteo es que se dé un voto de aplauso al profesor Chalá o a los inves- 
tigadores que están trabajando en el Valle del Chota, o que se pida apoyo 
al gobierno ecuatoriano para que se sigan realizando investigaciones en el 
Valle del Chota. Pero que no se agreda así a la persona del profesor Chalá, 
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diciéndole que puede ser un héroe o qué sé yo qué cosas. El profesor Chalá 
es un proletario de los tantos que hay en el mundo, que trabaja sin remu- 
neración de ningún tipo. No vive de la cultura negra, trabaja para la cul- 
tura negra. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: Profesor Chalá, a mí me gustaría que Ud. 
me permitiera a mí también expresar algunos conceptos en torno a su 
comunidad y a su trabajo. Cuando se convocó este congreso, y Uds. segu- 
ramente lo recuerden o lo pueden comprobar en los documentos que pasa- 
mos, se hacía insistencia en que invitábamos a los investigadores empíricos 
para que nos enriquecieran con unas visiones distintas a las que formal- 
mente nosotros tenemos a disposición, a través de los trabajos realizados 
por los científicos académicos. Quiero tomar de pretexto este hecho, no 
para concretar mi solicitud de ayuda a las investigaciones que está reali- 
zando el profesor Chalá en su comunidad de Chota, una comunidad negra 
desplazada en los altos Andes ecuatorianos, aislada, sino para hacer una 
recomendación, también seguramente una proposición distinta, para no 
desvirtuar la que se ha presentado acá, en la cual se le solicite también a los 
organismos internacionales y nacionales que tengan alguna preocupación 
por el estudio y el desarrollo de las comunidades negras de América, que 
se destinen auxilios y presupuesto para estos extraordinarios antropólogos 
autodidactas que son los únicos que realmente nos pueden entregar un 
documento vivido, interiorizado, de su cultura ambiental. Profesor Chalá, 
tiene la palabra. 


Salomón Chalá: Ante todo, agradezco muy de corazón y de fondo 
a la presidencia y a la mesa directiva. Y a ustedes compañeros negros, que 
siendo negro, aquí estoy haciendo más negrura, ya que, humilde pero 
con un corazón muy alto de ecuatoriano y como maestro, sin fronteras 
ninguna, lo único que quiero deciros es que nos integremos los negros, 
especialmente el Chota porque, sin querer ser héroe ni ejemplo de nadie, 
tengo aquí mis hijos que, como bien dijo el compañero Campos del Perú, 
él conoce que para mí coger el hacha o el azadón es lo mismo que decir el 
abc. Y con este abc decir, hermanos, aquí estamos y solamente esperamos 
integrarnos y que se nos ayude con alguna cosa cultural o a su criterio, 
mejor. Eso es toda lo que pide el profesor Chalá. [Aplausos]. 
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Manuel Zapata Olivella: Está en discusión la proposición. La mesa 
directiva sugiere a los ponentes que ojalá se sirvan cumplimentar la pro- 
posición que ha llegado a la mesa, en el sentido de que se puedan recoger 
algunas insinuaciones como la que ha hecho el compañero del Perú o la 
que yo mismo he recomendado, para darle un marco de mayor sustenta- 
ción, no solo a la labor que viene realizando el profesor Chalá, sino a los 
investigadores en iguales condiciones que él. Si están de acuerdo, por favor 
sírvanse levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 6”. La comisión recomienda que se 
hagan estudios especiales sobre las influencias afroárabes y afronegras en 
América. 


Estudiante de la Universidad del Valle: Le pido al ponente que me 
explique el término afroárabe. Gracias 


Carlos Calderón Mosquera: Con mucho gusto. Esto quiere decir, 
remontándose a un plano histórico y actual, que el blanco del norte de 
Europa en su grupo árabe, semita, y el negro de África negra han tenido 
tradicionalmente, yo diría milenariamente, muchos contactos. Algunos 
historiadores dicen que la cultura egipcia fue posible en parte por el aporte 
negro de la fuente del alto Nilo. Ha habido una comunidad de negros 
y árabes en África. En cuanto se refiere a comunidades árabes y afrone- 
gras en América, es obvio que, al estudiar las relaciones afro árabes en 
África del norte y Asia Menor, también hay que estudiar las relaciones de 
afroamérica. Porque hay mucha influencia, amistad, comunicación entre 
los negros de América del Sur y de América del Norte. Por ejemplo, en la 
historia del Brasil, leyendo a Arthur Ramos en su obra clásica Las culturas 
negras en el Nuevo Mundo, él pone de presente cómo muchos negros en 
Brasil hablaban árabe, tenían una alta cultura y eran musulmanes. Y ahora 
encontramos que en Estados Unidos, famosos negros de fama universal 
como Alí, profesan la religión musulmana. Hay muchos vínculos en Amé- 
rica entre los negros y los árabes, de una manera u otra. 


Manuel Zapata Olivella: Les recomiendo a los delegados, particu- 
larmente a los observadores, que hagamos lo posible por mantenernos en 
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el tema que se está tratando. No disponemos de mucho tiempo, falta otro 
grupo en el que seguramente vamos a tener cosas importantes que discutir. 
Así que les pido por favor que quienes pidan la palabra se concreten al 
espíritu de la proposición que estamos discutiendo. 


Antonio Vieira da Silva: Sr. presidente, estoy representando a Nige- 
ria, pero soy de Brasil. No creo que esta proposición sea necesaria si se pone 
en esos términos, porque tendríamos que entrar a detalles muy profundos. 
Cuando se habla de árabes etc. etc., ¿por qué hablamos así si lo afroárabe 
representado en Brasil fue el hausa en Bahía? Esta gente sí que tenía alguna 
influencia árabe, algunos hablaban árabe para leer el Corán. Es una tradi- 
ción hasta ahora en Nigeria, en el mundo de los hausas en que la lengua 
oficial es el árabe. Entones no digamos afomusulmanes sino hausa, que 
son negros. 


Delegado de Brasil: Voy a intentar ser breve. Yo creo que debe haber 
alguna importancia, sobre todo que los árabes, los africanos de encima del 
Sahara, siempre reclaman que los negros no los integran en sus ideas de negri- 
tud y cosas por el estilo. Me parece una cosa también compleja de tratar acá 
ya que estamos tratando de negros, de población negra de África. Pero la cues- 
tión esta, de árabe y África, nosotros en Brasil cuando tenemos que hablar de 
la experiencia negra de origen árabe en Brasil, nosotros nos referimos a ellos 
como islámicos. La presencia islámica en Brasil. Ahora si ellos se refieren al 
grupo hausa u otros grupos, eso sería una subdivisión me parece. 


Angelina Pollak-Eltz: Quiero decir solamente que están confun- 
diendo el Islam con el aporte árabe. O sea, que el 99% de los esclavos eran 
negros, no eran árabes. Yo creo que esta proposición se hizo solamente en 
favor de nuestro compañero egipcio que absolutamente quiere meter algo 
árabe en nuestra discusión de las culturas negras. 

Voz en off? Ay, como que no le van a aprobar eso. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero... 


Voz en off: Prosionista. 
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Valerie Mc Comie: Thank you, Mr. Chairman. And, 1 really very 
deeply want to apologize to you and to the whole audience. The fact that 
I feel compelled, particularly coming to this debate because 1 feel that 1 
ought to be here as an observer. 1 think the title of the subject you know 
makes me an observer to a conference like this. l am distressed. 1 am very 
distressed that each time the Black people of the world gather to discuss 
cultural problems which are related to the Black world, there is always a 
knocking on the door by those who have centuries of organizing and struc- 
turing their own cultural world to the exclusion of the Black world. There 
is always this last moment insistence that they be let in. We've encountered 
it everywhere. 1 must share with you my own experience. We've encounte- 
red it everywhere: on the floor of UNESCO, meetings of the Black Afri- 
can world within Africa itself or outside. But it seems to me a permanent 
demand that we take recognition of certain cultural areas who had a lot 
more time and space to develop their own theories, their own ideas, their 
own strategies, in relation to their own survival. And this kind of perma- 
nent concession to what Í do not understand. I keep saying that 1 even feel 
apologetic about the process of...” [La grabación de la voz del delegado se 
corta abruptamente y surge en primer plano la de la traductora]. 


21 Gracias, Sr. Presidente. Y yo quiero pedir profundas disculpas a usted y a todo el pú- 


blico, el hecho de que me sienta obligado especialmente en este debate porque siento 
que debería de estar aquí como observador. Creo que el título del tema, usted sabe, 
me hace un observador en una conferencia como esta. Estoy consternada. Estoy muy 
consternado porque cada vez que la gente negra del mundo se reúne para discutir 
problemas relacionados con el mundo negro, siempre hay un golpe en la puerta de los 
que tienen siglos de organizar y estructurar su propio mundo cultural, excluyendo el 
mundo negro. Siempre hay esta insistencia de último momento para dejarlos entrar. 
Los hemos encontrado en todas partes. Comparto con ustedes mi propia experiencia. 
Lo hemos encontrado en todas partes: en la UNESCO, en reuniones del mundo de 
África Negra dentro y fuera de África. Pero me parece a mí una exigencia permanente 
que tomemos nota de ciertas áreas culturales que han tenido mucho más tiempo y 
espacio para desarrollar sus propias teorías, sus propias ideas, sus propias estrategias, 
relacionadas con su propia sobrevivencia. Y esta clase de concesión permanente a 
lo que no entiendo. Yo sigo insistiendo que yo hasta me siento arrepentido sobre el 
proceso de... 
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James Henderson”: Disculparme por participar en esto, pero real- 
mente no veo por qué tenemos que hablar de la cultura afro árabe y la 
contribución en América Latina si el tema es la cultura negra en las Améri- 
cas. Déjenme que les recuerde que los negros han siempre experimentado 
la esclavitud, no solamente por parte de los europeos sino por parte de los 
árabes también. Y no sé, estas son experiencias de todo, no sé por qué tene- 
mos que volver a descubrir aspectos muy fundamentales, rechacemos algu- 
nos que no son válidos y solo usemos los que son positivos para el futuro. 
Por lo tanto, asegurémonos de saber qué es lo que estamos haciendo. Si 
estamos teniendo un congreso afro árabe con relaciona la situación lati- 
noamericana está muy bien, pero, por favor, aclaremos bien esto en nues- 
tra mente y dejemos este tipo de enfoque a las otras cultural del hombre. 
Déjenme decirles también que el mundo árabe tiene una organización que 
se llama ALESCO, es una organización propia, paralela a la UNESCO, 
para el estudio de sus contribuciones históricas y sociales al mundo. Yo 
creo que este tipo de tema podría entrar entre los temas de ALESCO, en 
lugar de estar incluido en las discusiones de este congreso. 


Eulalia Bernard: Aunque comprendo en parte el espíritu de la 
moción, sin embargo, debo decir que me preocupó mucho eso de afrone- 
gro y afroárabe porque si se hubiera dicho por lo menos África, como uno 
solo, entonces hubiera dado la impresión de que los que no son negros en 
África se solidarizan con el resto de África, pero ya veo que se está haciendo 
la misma división, de norte del Sahara y sur del Sahara. Entonces vamos a 
volver a la tradición de fragmentación. Eso, por un lado. Después creo que 
tiene razón el compañero. Lo que yo le sugeriría al compañero árabe es que 
tal vez este congreso podría, en un aparte, como una moción aparte, dar un 
apoyo alo ... algo quiere él que se apoye aquí. Alguna inquietud trae. Que 
lo diga claramente a ver si estamos de acuerdo o no pero no meterlo así en 
sutilezas, porque si no va a parecer que los negros somos tontos y no nos 
damos cuenta que nos están metiendo un círculo con hueco. Sea franco, 
diga qué quiere que aprobemos a favor de los árabes y el que es aquí pro- 
árabe levantará la mano y el que no lo es, no la levantará. 


2 Delegado estadounidense cuya participación solo se escucha a través de la voz de la 


traductora. 
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Manuel Zapata Olivella: Yo quiero participar en la discusión. Con- 
sidero que hay varios aspectos que nosotros debemos tener en cuenta res- 
pecto a esta proposición. La primera es que lo que se solicita es que se 
adelanten estudios sobre las influencias afro árabe y afroafricana (sic) en 
América. Simplemente que se investiguen, se conozcan más los posibles 
nexos que pudieran existir entre estas áreas culturales. Yo considero que 
cuando los negros estamos exigiendo que se indique, que se haga cons- 
tancia plena del flujo que tiene la cultura negra en el mundo, nosotros no 
podemos minimizar por ningún criterio marginal algo que no puede dejar 
de ser visto en la historia universal y es la presencia de África, no solamente 
en el área [ininteligible] sino incluso en España. Esa cultura árabe que 
llevaron a España fue una cultura que ya llevaba las raíces del África negra, 
Yo considero que, para la América Latina, que tuvo la circunstancia de ser 
colonizada por los pueblos peninsulares, que tuvieron, a su vez, por más 
de siete siglos sometidos a la influencia de la cultura afroárabe, debe ser un 
motivo altamente justificado, si es que realmente queremos ser unos estu- 
diosos de nuestra realidad, el que nos preocupemos por estos problemas. 
No se está planteando en absoluto, en la proposición, que se haga un estu- 
dio de la cultura árabe para ver si tuvo o no influencia en América Latina, 
si no que se está hablando de un contexto cultural que los negros no pode- 
mos caprichosamente decir no tenemos nada que ver con esto”, porque 
en ello está jugándose uno de los aportes culturales más importantes que 
África ha dado a la cultura universal a través de la cultura árabe. Yo con- 
sidero que es uno de los puntos de reivindicación. El negro seguramente 
estuvo islamizado, pero nosotros sabemos en la historia de África la lucha 
de los pueblos africanos contra esa islamización y cómo los pueblos negros 
de África influyeron sobre sus colonizadores y a través de estas influencias 
pudo África también llevar sus influencias incluso a los europeos a través 
de España. Entonces no veo por qué vamos a dejar de estudiar esta parte 
de la historia que está tan íntimamente ligada al África negra y a la América 
negra. [Aplausos]. 

Los observadores me van a excusar, pero no podemos alargar esto 
cuando los delegados me están pidiendo el uso de la palabra. 
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Sheila Walker”: Al hablar de la contribución de África en América, 
podemos considerar a África como un total y no veo ninguna razón si hay 
influencias árabes en la cultura negra en las Américas, que deba excluirse 
esta influencia, pero me parece que si los países del norte de África están 
en África esto es parte de la cultura africana, por lo tanto la parte norte 
de África, puede que se llamen árabes pero forman parte de la cultura 
africana. Yo creo que no debe considerarse África blanca y África negra y 
volverla a juntar cuando nos conviene. Estamos hablando simplemente de 
África como un todo. 


Manuel Zapata Olivella: Voy a dar la palabra dos veces más para dar 
por cerrada la discusión. 


Delegado 1”*: De acuerdo con el espíritu general de lo que acaba de 
decir nuestra hermana acá, y me parece que Walker lo dijo, pero de otra 
manera. Nosotros tratamos de disectar, es cierto, pero si vamos a avanzar 
tenemos que hacer algo de división porque vamos a tener que tomar la 
parte de un total para poder comprender completamente cómo es el meca- 
nismo de funcionamiento del total de las partes. Por lo tanto, después de 
lo que ha dicho el presidente del congreso queda claro que la influencia 
islámica a través de España a las Américas ha sido muy grande y yo creo 
que el espíritu general de la resolución hecha por el grupo B da un énfa- 
sis especial desde un punto de vista histórico. La recomendación se basa 
en que es muy poco lo que sabemos de la influencia islámica a través de 
España en América Latina. La recomendación es que se hagan más estu- 
dios de estos elementos que han sido tan importantes en el desarrollo de 
América Latina. Por lo tanto, lo que se está solicitando es que se hagan más 
estudios en un área donde no existen tantos conocimientos como otras. 


Delegado 2”: Me parece que, si aceptamos el hecho de que hay 
influencias afro islámicas, es una cuestión. Pero si hablamos de la influencia 
afro árabe es otra cuestión. Porque aquí se está enfocando en un elemento 


23 Su participación es en inglés, pero solo se escucha traducida al español. 


2% Delegado de habla inglesa. Su participación solo se escucha traducida al español. 


2 Delegada de habla inglesa. Su participación solo se escucha traducida al español. 
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especifico y me parece que hay otros pueblos en Noráfrica que también 
son islámicos. Por lo tanto, me parece que esto de generalizar... Desde mi 
punto de vista, tendríamos que utilizar la palabra afroislámico, no afrárabe. 


Eleanor Traylor”: Estoy de acuerdo con lo que dijo el señor Soyinka 
y quisiera preguntar por qué tenemos que pedir en una propuesta que 
estudiemos cualquier cosa. Nosotros podemos estudiar lo que queramos. 
Estamos haciendo propuestas que tienen que ver más bien con la perpe- 
tuación y la salud de las comunidades africanas en las Américas. Pero aquí 
no estamos en una proposición de hacer propuestas sobre lo que debemos 
estudiar. En realidad, hemos penetrado todas las culturas y todas las cul- 
turas han penetrado la nuestra. Creo que podemos ofrecer al mundo los 
estudios más perspectivos de cualquier cosa que queramos, por lo tanto, no 
veo ninguna razón para tener una propuesta que diga que debemos hacer 
concesiones especiales para estudios de casos específicos. Podemos estudiar 
lo que queramos. 


Faulkner Watts:” Creo, Sr. Presidente, que no hemos debido ignorar 
la sugerencia hecha por la delegada de Costa Rica. Yo creo que ella llegó 
al meollo cuando dijo que lo importante era averiguar qué es lo que el 
representante de Egipto tenía en mente. Todos hemos discutido esto, pero 
aún no le hemos pedido a él que nos diga claramente. Yo creo que es lo que 
debemos hacer: pedirle a él que aclare este punto. 


Delegada de Estados Unidos: 1 dont know the reason behind this 
proposal even though 1 do have an idea that in this there are some political 
connotations because we can...but this doesnt matter because we cannot 
separate ourselves from politics. 

But, the importance for me, is that when he begins to give us his 
explanation that with this he might also consider that when he begins 
to talk about Afro-Arab studies, if we are going to carry out this study 
fully and 1 agree with comparative studies, but we must also include not 


only the questions dealing with Arab impact in the Black behavior, or the 
26 Su participación es en inglés, pero solo se escucha traducida al español. 


27 Alinicio, su participación se escucha solo traducida al español. y luego sigue la misma 


traductora hablando en inglés. 


—276 


“Los negros se toman la palabra” 


behavior of a Black man and the cultural interaction between both, but 
we must also include other aspects like, for instance, the experience of 
the Black slave, slavery under Arabs. Are there differences between these 
in social interactions, etc. [that] change the proposal, this proposal? This 
moment the proposal suggests some type of political inclination and try 
to change this to a completely intellectual plane where the studies tend to 
find out, not only the positive aspects, but also the negative relationships 
between Arabs and Blacks. If you agree with this, 1 think we can then con- 
tinue the discussion, but we cannot have this one-sided matter. It has to be 
an overall comprehensible approach to the studies.” 


Mohamed El-Khazindar”: Hemos escuchado muchos comentarios 
sobre esta propuesta. Quisiera decir que la propuesta se hizo desde el punto 
de vista cultural y científico únicamente. Porque ayer cuando hablé dije 
que ha habido muchas migraciones del mundo asiático árabe a la parte 
norte del África y a otras partes del África también y siempre ha habido 
una relación existente entre los árabes del norte de África y los negros 
africanos al sur del Sahara. Ahora quisiéramos averiguar cuál es el impacto 
real de las culturas entre las culturas árabes, cultura islámica a la vez y las 
culturas negras africanas. Eso es todo lo que se pretende. 


28 Yo no sé qué razón hay detrás de esta propuesta, aunque sí tengo la idea de que en 


esto hay algunas connotaciones políticas porque podemos...pero esto no importa 
porque no podemos separarnos de la política. Pero, la importancia para mí, es que 
cuando él empieza a dar su explicación, que también pudiera considerar que cuando 
empieza a hablar sobre estudios afro-árabes, si vamos a llevar a cabo estudios afro-ára- 
bes plenamente -y estoy de acuerdo con estudios comparados-, también tenemos que 
incluir no sólo las cuestiones que tratan del impacto árabe en el comportamiento 
negro, o el comportamiento del negro y la interacción cultural entre los dos, sino 
otros aspectos como, por ejemplo, la experiencia del esclavo negro, la esclavitud bajo 
los árabes. ¿Hay diferencias entre estos en instituciones sociales, etc. y, [que] cambian 
la propuesta, esta propuesta? En este momento la propuesta sugiere algún tipo de 
inclinación política y [hay que] tratar de cambiar esto a un plano completamente 
intelectual donde los estudios tiendan a investigar, no sólo los aspectos positivos, sino 
también las relaciones negativas entre árabes y negros. Si están de acuerdo con esto, 
creo que podemos continuar la discusión, pero no puede ser un asunto parcializado. 
Tiene que ser un enfoque global de los estudios. 


2 Delegado anglófono. Su participación solo se escucha traducida al español. 
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Manuel Zapata Olivella: Bueno, Vamos a votar ahora esta pro- 
puesta. Quienes estén a favor, por favor levantar la mano. La propuesta es 
rechazada. Podríamos considerar esto, pero conté nueve y creo que en esta 
sala.... Sí, vuelvo a someter la propuesta. Ahora que todos están votando, 
está aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: Sigamos, Sr. presidente. 6”: La comi- 
sión dice que se establezca una cooperación directa entre este congreso y 
la Organización de la Unidad Africana y todas las instituciones culturales 
dedicadas al desarrollo de la población negra en las Américas. 


Manuel Zapata Olivella: Se pone a consideración la proposición 


leída. 


Abdías do Nascimento: Apenas una aclaración porque estoy en pleno 
acuerdo con el espíritu de la propuesta. ¿Usted dice “este congreso”? El 
Congreso no fue votado por su permanencia, lo que quiere decir que la 
propuesta acaba dentro de poco, con la sesión de cierre. Teóricamente, 
según la redacción de la propuesta, se acaba. Es una opinión sobre la redac- 
ción, apenas, para que tenga validez la propuesta. 


Faulkner Watts'%. Esta propuesta salió de mi comité, pero quiero 
decir lo siguiente. Yo quisiera antes de someter a voto, tener algunos con- 
ceptos sobe lo que acarrea un congreso para que mantenga contacto con 
instituciones de afuera y los invito a considerar esto: que no debe, en nin- 
gún momento, haber comunicaciones que vienen de un cuerpo internacio- 
nal que salga de este congreso, que no sea el trabajo de los representantes 
que han sido seleccionados de diferentes países. Y por esta razón estoy en 
contra de mi comité y solicito que votemos en contra de esto hasta que 
hayamos ideado lo que queremos decir cuando nos referimos a “este con- 
greso”. No creo que ninguna sede, bien sea en Bolivia, Brasil, Bogotá, se le 
pueda dar la facultad para que hable en nombre de un grupo internacional 
hasta que hayamos decidido exactamente cuál será la composición de ese 


grupo. 


10 Se escucha solo la traducción al español. 
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Delegada 3'": Me gustaría acordar con el Prof. Watts, pero esta 
mañana hablamos de crear una institución sobre la parte ideológica. En 
realidad, creo que, en algún punto, cuando todos estamos aquí, hablemos 
exactamente de cómo haremos para establecer una institución global y una 
institución local que pueda entrar en esta otra institución, para que pueda 
haber relación con estas organizaciones internacionales y asegurar la conti- 
nuidad de lo que está sucediendo en este evento. 


Delegado 4: Yo como que estaba asumiendo que iba a haber conti- 
nuidad en el trabajo. Yo creo que otros de la comisión también estaban 
asumiendo eso. Y realmente todas las proposiciones que el grupo hace son 
en ese sentido, confiando en que algo continúe de esto, y lo que va a seguir, 
pues se enfatiza. Que de esto quede algo que permita continuar este tra- 


bajo. 


Manuel Zapata Olivella: Yo quisiera hacer una explicación. La sede 
organizadora de este congreso y particularmente las entidades que lo han 
inspirado y apoyado, la Fundación de Investigaciones Folclóricas y el Cen- 
tro de Estudiosos Afrocolombiano, independientemente de que aquí se 
nombre un organismo de carácter internacional etc., tiene la responsabili- 
dad de realizar dos cosas: en primer lugar, de transmitir todas las resolucio- 
nes que se tomen acá a todas las organizaciones de carácter negro o inte- 
lectuales o antropólogos que estén interesados en estas deliberaciones. Es 
una obligación nuestra. En segundo lugar, se van a publicar, también, los 
anales del congreso y desde luego estarán incluidas todas las resoluciones 
que aquí se han aprobado. Considero que todas las acciones que estamos 
proyectando al futuro, tengamos o no otro congreso no importa en qué 
lugar, van a tener una repercusión a través de este trabajo concreto que es 
responsabilidad de quienes han convocado esta reunión. 

En discusión la proposición presentada. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 7”. Que el congreso recomiende a las 
instituciones mundiales e internacionales y a las instituciones científicas 


dedicadas a las investigaciones históricas que creen fondos permanentes y 


10 Delegada de Estados Unidos. Su participación solo se escucha traducida al español. 
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entreguen ayudas especiales para realizar, en los archivos, investigaciones 
concretas sobre la presencia de los hombres y cultura negras y sus respecti- 
vas influencias en las Américas. Asimismo, que se estudie la participación 
que los judíos sionistas tuvieron en los negocios de la trata de esclavos. 


Manuel Zapata Olivella: Está en discusión la proposición presentada. 
Voz en off, diferentes voces: Se viene la tempestad y ahí sí voy a hablar. 
M. Zapata Olivella: Tiene la palabra acá, la compañera Pollak. 

Voz en off. Ahora sí que va a haber pelea. 


Angelina Pollak-Eltz: Con respecto al último párrafo, quiero decir 
que los árabes fueron los primeros esclavistas y no los judíos. Así que ten- 
dríamos que estudiar también el aporte árabe a la trata de esclavos en pri- 
mer lugar, luego hablar sobre los judíos. 


Manuel Zapata Olivella: Está en discusión la proposición. Hay una 
sugerencia de que se adicione la proposición... Voy a someter la... 


Delegado 5: Un momento por favor. Los representantes de la comi- 
sión tienen algo que decir. La comisión no tuvo consenso total sobre este 
punto ni sobre el punto N” 9 con el cual se cierra nuestra presentación. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero del Ecuador. 


Justino Cornejo: St. Presidente, ya sufrimos hace rato la molestia 
muy seria, muy profunda que nos ocasionó una propuesta, al parecer 
imprudentemente presentada. Se le hizo reparos muy serios y sin embargo 
fue aprobada. Ahora nos encontramos con otra que es como la respuesta a 
esa, con lo cual acabamos de resbalar y caer en un campo que no es el que 
en rigor que nos corresponde. Con esa propuesta ya salimos de nuestro 
campo y con esta vamos a salirnos mucho más. Yo tengo mucho respeto 
por las personas que han presentado estas ponencias y quiero creer que 
cada cual tiene razón por su lado, pero quiero salvar la seriedad y la respeta- 
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bilidad de un congreso que no por complacer a este o a aquel va a aprobar 
tan alegremente ciertas proposiciones. 


Abdías do Nascimento: El compañero Cornejo ya habló casi lo que 
yo quería hablar, Nosotros no podemos aquí, que venimos a hablar de los 
problemas del negro, de las proyecciones de la raza negra, de la cultura 
negra, de nuestro futuro, parece que estamos entrando en una vía de otros 
intereses que no son los nuestros propiamente. Creo que está habiendo 
aquí una disputa de otras ideologías que está retardando y perjudicando la 
claridad de todo lo que nosotros queremos. Yo no estoy en contra de estas 
tendencias, pero no para ser discutidas aquí. Esa es mi opinión. 


Carlos Calderón Mosquera: Quiero manifestar que, aunque no 
estuve presente cuando se redactó esta proposición, yo la comparto en 
el sentido de que este congreso, si bien está orientado a estudiar como 
ciencia, con herramientas científicas, lo que la raza negra ha aportado a la 
cultura universal en todos los aspectos, para que podamos con esas herra- 
mientas luchar por la liberación de este grupo humano y con él de otros 
grupos, y como aquí se nombra al sionismo y eso parece que les da escozor 
a algunas personas. Nosotros no podemos, así sea este un congreso, repito, 
de carácter esencialmente científico, dejar de observar o de afrontar todo lo 
que se trate con el racismo. Y sabemos que el sionismo en el Medio Oriente 
es una política expansionista, revanchista y racista. Eso está comprobado 
y la ONU, en muchas ocasiones y el Ecuador es miembro de Naciones 
Unidas, ha condenado el sionismo por racismo. Y cuando esta mañana el 
compañero do Nascimento, a nombre del gran pueblo brasilero, presentó 
una proposición condenando al cono sur de África estaba haciendo per- 
fectamente lo mismo, porque tanto racismo hacen contra los negros en 
África del sur como racismo hacen los sionistas. No el pueblo judío, hay 
que distinguir, el sionismo que es una política expansionista, chauvinista y 
racista. De tal manera que como condenamos el racismo en cualquiera de 
sus manifestaciones, creo que esta proposición sí tiene asidero en esta sala 
porque estamos luchando contra el racismo, venga de donde viniere. 


Albert Smith: Bueno, yo no soy judío y digo también que tengo 
muchos amigos árabes y hasta ahora no he dicho nada. Yo soy represen- 
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tante de varios millares de gente negra de mi universidad. Tampoco soy 
negro. Pero me toca decir ahora que estoy muy en contra de esto sobre los 
judíos porque, desde mi punto de vista, eso es algo plenamente político 
que trata mucho más de los conflictos de Medio Oriente. Cuando empezó, 
y hablo ahora como historiador, cuando empezó esa época de la esclavitud, 
la diáspora del África hacia la América, eso se empezó al principio, con los 
portugueses y los españoles, ya ahí van entrando muchos más países. Pero 
en esa época, hay que recordar que, en Portugal y España, los judíos esta- 
ban muriendo. Hay una cosa espantosa que para mí es muy comparable a 
la situación de los negros esclavos. Hay que pensar, puede que entraron los 
judíos más adelante, pero al principio cuando empezó la esclavitud negra, 
los judíos apenas estaban en posición de iniciarla. Gracias. 


Delegado 5'”. ... [Ininteligible] de los Estados Unidos y voy a hablar 
en inglés. Pm going to simply repeat what 1 said in my group and to our 
colleague. First, 1 pointed out that in terms of the civil rights movement 
in the United States, and even before that, it was really the only group that 
supported Blacks, were the Jews in the early years, financially and psycho- 
logically. As one of my colleagues pointed out, the support is not as strong 
as it was before. My colleague from Egypt told me 1 was wrong, because 1 
am confusing Judaism with Zionism. Im not falling into that trap either. 
On the other hand, I also asked him that!” [La traducción tiene prioridad 
de aquí en adelante]: dónde se encuentran las divisas del petróleo árabe, 
por qué no se puede utilizar en la lucha de los negros para que puedan 
encontrar su liberación en el Nuevo Mundo. Muchas gracias. 


Abdías do Nascimento: Yo quiero decir al presidente de esta comi- 
sión que yo estoy en pleno acuerdo con él en la condena al sionismo como 
racista. Estoy en pleno acuerdo con él en que el sionismo instalado en 


122 Delegado hispanohablante. Su participación solo se escucha traducida al inglés. 


103 Sencillamente voy a repetir lo que dije en mi grupo y a nuestro colega. Primero, señalé 


que en términos del movimiento de derechos civiles en los Estados Unidos, y aún antes de 
eso, realmente el único grupo que apoyaba a los negros fueron los judíos en los primeros 
años, económica y sicológicamente. Como señaló uno de mis colegas, el apoyo no es tan 
fuerte como antes. Mi colega de Egipto me dijo que estaba equivocado porque estoy con- 
fundiendo el judaísmo con el sionismo. No voy a caer en esa trampa tampoco. Por otro 
lado, también le pregunté que [La traducción tiene prioridad de aquí en adelante] 
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forma de estado, de estado agresivo, es un aliado de Sudáfrica y está auxi- 
liando a Sudáfrica a construir las bombas atómicas que amenazan a todo el 
continente africano. Yo quiero dejar bien claro que realmente el sionismo 
es un racismo agresor del continente africano, por cuanto, sin estar defen- 
diendo al gobierno de Amín Dadá, de Uganda, yo jamás puedo concordar 
con la agresión que ha hecho la fuerza sionista del estado de Israel contra 
nuestro continente africano. [Aplausos]. Así que yo quiero pedir discul- 
pas si yo dejé esa impresión de que estaba colocando incorrectamente un 
problema del sionismo, que nada tiene que ver con los judíos. Esta es otra 
forma agresiva de imperialismo. Estoy plenamente de acuerdo con la colo- 
cación de sionismo igual a racismo. 


Manuel Zapata Olivella: Tiene la palabra el compañero de España, 
la primera vez que la pide. 


Jaime Delgado: Me parece que hay una cierta suspicacia en la asam- 
blea que le hace tratar de matar moscas a cañonazos. Lo digo porque esta 
propuesta cuya parte final es la que se discute, se refiere a que esta comisión 
recomienda que se investigue seriamente, archivísticamente, todo lo rela- 
tivo con los hombres y las culturas negras en todo el mundo y sobre todo 
desde las América, y que se estudie desde ese punto de vista historiográfico, 
todos los temas. La propuesta de nuestro colega, el representante egipcio, 
se añadió como uno de esos temas, que no pasa de ser un tema histó- 
rico, acerca de la presencia del capital judío que por lo visto tuvo que ver 
ampliamente en los negocios de la trata de esclavos. No hay que involucrar 
aquí, a mi juicio, ninguna cuestión política. Se trata de estudiar hasta qué 
tipo, en qué extensión, con qué intereses, etc., las compañías, por ejemplo, 
holandesas, intervinieron en la trata. Por eso, me parece muy bien que, si la 
asamblea lo considera oportuno, se añada a esta frase que estudie, además 
de las compañías judaicas o judías, la de las compañías árabes que proba- 
blemente también tuvieron parte en la trata. Se trata de ampliar no de res- 
tringir. Como digo es una pura cuestión de estudios históricos. [Aplausos]. 


Manuel Zapata Olivella: Quiero aprovechar para ampliar la propo- 


sición que acaba de hacer el compañero delegado de España, en el sentido 
de que no solamente se amplíe al papel que jugaron los árabes en la trata de 
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esclavos, sino las que jugaron todas las potencias europeas que estuvieron 
imbuidas en este negocio, como fue Francia, Alemania, Inglaterra, como 
lo fueron los portugueses y también los propios españoles. De tal manera 
que el espíritu histórico debe ser amplio y completo. Y yo creo que con 
esto debiéramos de darle ya, con la adición de estas áreas de estudio, darle 
final a esta discusión y seguir adelante porque nos falta todo un grupo. Les 
pido a los compañeros que estén de acuerdo con las adiciones que se sirvan 
levantar la mano. Aprobada. 


Carlos Calderón Mosquera: 8”. La comisión considera de vital 
importancia para el conocimiento de las culturas negras de las Américas 
que los participantes en este evento elaboren bibliografías sobre sobre este 
tópico en sus países, para su distribución. Recomienda, también, que se 
establezca el intercambio entre los grupos sociales, instituciones e investi- 
gadores, cultivadores y amantes de la cultura negra a través de sus distin- 
tas manifestaciones: economía, historia, folclore, literatura, religión, etnia, 
tecnología, pensamiento, etc. 


Manuel Zapata Olivella: Se somete a votación. Aprobada por aclamación. 


Carlos Calderón Mosquera: La nueve y última. A petición del dele- 
gado consejero de la Embajada de Egipto en Colombia, la comisión escu- 
chó una recomendación... 


Manuel Zapata Olivella: Esta no va a pasar. [Risas]. Ahí si no lo 
podemos ayudar mucho, compadre. 


Carlos Calderón Mosquera: La comisión escuchó una recomenda- 
ción en el sentido de que el Congreso condene la política de Israel de 
apoyo a los estados sudafricanos que defienden la segregación. Se pide al 
Congreso que se pronuncie sobre esta recomendación. Esta ya está apro- 
bada por extensión de la sexta. [Risas]. 


Manuel Zapata Olivella: Está leída la proposición. Aquellos que 


estén de acuerdo para ser adicionada a las otras de su mismo espíritu, por 
favor, sírvanse levantar la mano. 
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Carlos Calderón Mosquera: Aprobada, Sr. Presidente. [Risas]. 


Manuel Zapata Olivella: Bueno, aprobada, está aprobada. Con esto 
ha terminado el informe del grupo B. Pido que demos un aplauso a los 
compañeros. Estos aplausos van más dirigidos a la noche de anoche que no 
durmieron un solo minuto. [Risas]. 

A continuación, se lee el informe del Grupo A. 


Comisión A 
Creatividad social y política 


Bryce-Laporte: Antes de comenzar quisiera anunciar a los delegados 
que habían preparado ponencias para este evento, que, si por casualidad 
todavía están aquí que por favor me dejen unos ejemplares, primero para 
consideración de la secretaria general y segundo porque hay posibilidad 
de hacer algunas traducciones y resúmenes para publicarlos en revistas de 
Estados Unidos y otros países. 

Ahora tenemos el placer de oír la presentación del grupo A, conclu- 
siones del Pensamiento político y religioso sobre la experiencia negra. 


Alicia Gutiérrez Peña: Realmente, señores delegados, esta nueva 
intervención para el grupo A la concedió muy amablemente el señor pre- 
sidente en consideración a que los planteamientos de ayer no estaban los 
suficientemente claros. Entonces, después de un análisis mucho más pro- 
fundo, de haber estudiado más a conciencia los temas tratados ayer, se han 
hecho las siguientes conclusiones: 


Bryce-Laporte: Por favor, se requiere la atención completa de lo que 
va a decir la señora. Su atención por favor. 


Nina S. de Friedemann: Un grupo de asistentes al congreso, reuni- 
dos en esta sala, en este minuto, queremos sentar una moción de protesta 
por la forma en que el presidente, Manuel Zapata Olivella, ha conducido 
la aprobación de los últimos puntos en la última parte de la lectura de 
la sesión. La aprobación se ha hecho a martillo, por aclamación por los 
aplausos, se ha hecho sin tener en cuenta y sin contar los votos en una de 
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las propuestas y se ha dado por aprobado sin haber estado aprobadas y sin 
dejar más discusión. Sentamos la moción de protesta. 


Bryce-Laporte: Antes de atender la moción quisiera sugerir que el 
señor Zapata está aquí que venga a defender su posición. 


Manuel Zapata Olivella: Yo soy muy desmemoriado. Creo, en 
ambas ocasiones, después de los aplausos, haber sometido la aprobación 
solicitando que se levanten las manos, pero si consideren los compañeros 
que la protesta es justa, estando yo ausente de la presidencia, yo la acojo. 
Pero será una proposición sometida a consideración de la asamblea para 
ver si se aprueba o no. 


Carlos Calderón Mosquera: Con todo el respeto que merece la doc- 
tora Nina S. de Friedemann, las personas que la secundan en esta pro- 
puesta, debo decir que no tienen razón al decir que el Dr. Zapata, al dirigir 
esta última parte de la sesión, sobre todo en lo relacionado con las últimas 
proposiciones que acaban de aprobarse, las hizo aprobar de manera no 
muy clara, dicen ellos, y que por lo mismo hay algunas dudas. Y digo que 
no tienen razón por cuanto que en varias ocasiones se levantaron los brazos 
y se pudo contar de manera muy precisa el número de aprobantes de estas 
proposiciones y no hubo protestas de nadie en el momento de la votación, 
que es cuando se acostumbra a sentar protesta de este tipo y no después 
que ya se han aprobado las proposiciones y ya es un hecho cumplido, 
o como dicen los abogados, una cosa juzgada. Seguramente, y me van a 
excusar un poco la franqueza, pero yo presumo y toda presunción admite 
prueba en contrario, decimos los abogados, algunas personas simpatizantes 
del sionismo están molestas porque se hayan aprobado algunas proposi- 
ciones. Pero como lo dije hace un momento, al sustentar una proposición 
contra el sionismo, -que yo soy antisionista, no antijudío, que no soy anti 
raza sino antiosionista-, porque el sionismo es una política racista chauvi- 
nista de gran potencia y es la punta de lanza del imperialismo norteameri- 
cano en el medio oriente contra el África negra y contra los pueblos árabes. 
[Aplausos]. Por eso es justicia que un pueblo de estirpe negra tiene que 
ponerse al lado de los que luchan contra el sionismo, contra el fascismo y 
contra toda manifestación de racismo y de chauvinismo. Por eso creo que 
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hay algunas personas molestas quizás simpatizantes a la sombra del sio- 
nismo. Por eso considero injusta la protesta y yo le pido a esta honorable 
asamblea que, para que economicemos tiempo y no nos enfrasquemos en 
una discusión que no tiene, para mí, ninguna utilidad práctica, -porque yo 
sé que en el fondo del corazón de quienes estamos aquí no hay sentimiento 
prosionista, habrá, como también lo hay en mí admiración por el gran 
pueblo judío, como lo hay por el gran pueblo negro, el gran pueblo árabe 
el gran pueblo norteamericano, el gran pueblo soviético. Para terminar, le 
pido a la Asamblea que no gastemos tiempo en una discusión que nos va a 
distraer de lo que estamos haciendo. 


Faullener Watts'*. Estoy de acuerdo con el espíritu general de esta 
moción, aunque debo admitir que todos somos culpables porque se han 
realizado los asuntos de una forma muy libre. Sin embargo, todos nos 
hemos sentado aquí, hemos formado parte de esto y no hemos tratado de 
arreglar los asuntos. Debo señalar, y lo señalé ayer, que había una cierta 
flojera en la forma en que el presidente simplemente suponía que se esta- 
ban haciendo enmiendas a las propuestas de los comités. Y como estamos 
actuando de una manera oficial debo sugerir que, aunque tal vez podamos 
ahorrar tiempo, tengamos mucho cuidado en la forma en la cual podemos 
suponer ciertas enmiendas y también suponer la aceptación de ciertas pro- 
puestas. 


Abdías do Nascimento: En Brasil tenemos experiencia en esto. Es la 
hora de la madrugada la hora en la que atacan. Y ahora empezó temprano, 
porque nosotros conocemos esas protestas, esas mociones, son antiguas en 
nuestros trabajos de congresos negros, de convenciones y también en otros 
cónclaves negras. Esta infiltración que surge en este momento, que todavía 
tiene cara de ángel, ya la conocemos nosotros. Y yo no voy a dar los nom- 
bres porque todavía no es oportuno, muchas gracias. 


Bryce-Laporte: Para terminar con lo que causó el problema en esta 
ocasión, voy a insistir con la votación. Vamos primero con los que apoyan 


la protesta. Los que están en favor de la protesta presentada por la pro- 


10% Sólo se escucha la traducción al español del Prof. Watts. 
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fesora, que se paren, por favor. Son diez. Ahora los que están en contra. 
Veintiocho. 


Theophilo Fair'*: ¿Podemos asegurarnos de una vez, por lo menos en 
un voto, que las personas que están votando son delegadas? No tenemos 
idea si en las otras votaciones había observadores entre los votantes o no. 
Por lo tanto, por primera vez podríamos saber quiénes son los delegados. 
Posiblemente, los delegados podrían tener una tarjeta roja para saber quié- 
nes tienen derecho al voto y si hay una protesta creo que esto debe protes- 
tarse también [Aplausos]. 


Bryce-Laporte: Bueno, tenemos que continuar. 


Alicia Gutiérrez Peña: Como les dije antes, estas son las conclusio- 
nes realizadas por el grupo A. 

Se hablará primeramente sobre Pensamiento religioso: 

El Primer congreso de la cultura negra de las Américas reconoce el 
papel recreador de los negros en América al usar las formas religiosas afri- 
canas como un elemento de cohesión a las comunidades negras a través 
de las cuales afirmaron los valores espirituales de su cultura, a la par de 
influir y asimilar los patrones religiosos impuestos por los colonizadores. 
En consecuencia, el Congreso estimula las formas religiosas que expresan 
la auténtica filosofía de la concepción afroamericana que contribuiría a 
fortalecer la unidad y la lucha de las comunidades negras para su liberación 
social y espiritual. 


Bryce-Laporte: Hemos oído la conclusión primera de la comisión. 


Delegado 1: Quisiera recordarles a los compañeros que la forma de la 
religión es algo libre y que debe existir. En el instituto, o lo que se forme 
para la cultura negra, se nos enseñe la forma en que oraban, las alabanzas 
y todas esas cosas africanas porque la realidad es que nosotros ignoramos 
mucho de los ritos africanos y lo que más conocemos son los ritos católi- 
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cos, evangélicos, cualquiera de las otras religiones. Pero es muy importante 
conservar su libertad de oración. 


Delegado 2: Entendiendo las recomendaciones que hacen en el 
grupo sobre Pensamiento, creo que hace falta enfatizar que se debe tener 
en cuenta que el Congreso no puede asumir el riesgo de ser idealista frente 
a posiciones utópicas. El sentido de la religión, tal como viene formulado 
en la propuesta, es sumamente amplio y en lo que concierne al caso espe- 
cíficamente afroamericano, deberíamos tener en cuenta el factor histórico. 
Yo creo que emotivamente, y tal vez por ser el primer congreso, estamos 
considerando formas momificadas del pasado, con tantos elementos muer- 
tos que no tienen ningún significado para las mujeres y hombres negros 
de ahora. El volver a tomar con la emotividad con que se decían las his- 
torias que contaban las abuelas, esas formas de que si no se estudia para 
aclarar la estructura significante sobre las cuales podemos construir nuevas 
maneras de pensamiento frente a la política, la educación, la religión, no 
estamos avanzando nada. Entonces, el conocimiento de la religión africana 
en un determinado momento histórico nos podría capacitar para entender 
el fenómeno global de la religión pero no podemos hacer recomendaciones 
ahistóricas, acronológicas y que no tienen ningún tipo de relación con el 
presente para los hombres y mujeres negras de ahora, 1977. Creo que para 
los compañeros africanos en quienes esas formas no solamente rituales sino 
ideológicas y de pensamiento, son una realidad, son un momento pre- 
sente, podrían reformular esos planteamientos que han sido presentados 
aquí pero que verdaderamente para nosotros en América del Sur no tienen 
ninguna expresión, ningún sentido. No sé si he entendido mal la proposi- 
ción tal como fue leída, pero a mi manera de ver creo que es necesario hacer 
este tipo de recomendación para que, emotivamente, no traigamos sobre 
el tapete determinadas cosas que no tienen una realidad en el momento. 


Bryce-Laporte: Bueno, hemos oído una forma opuesta, aunque no es 
la forma de moción. A ver si hay otras. 


Justino Cornejo: Sr. Presidente, desde los días coloniales se produjo 


aquí entre las culturas europeas y africanas un fenómeno de sincretismo que 
se da universalmente y en todos los tiempos. Los negros, muy inteligen- 
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temente, engañaron a los dominadores, a los españoles, haciéndoles creer 
que aceptaban su religión cuando en realidad estaban practicando la suya. 
Manifestaciones de este tipo, evidentemente híbrido, se lo encuentra a lo 
largo y a lo ancho de todo el continente americano. No es la religión de los 
antepasados negros ni es tampoco la religión de los antepasados blancos, es 
una mezcla entre unos y otros. Y la prueba de que es un caso de sincretismo 
y que se produce así, la tenemos en que cada manifestación que se cree 
químicamente pura desde el punto de vista de la raza negra, es una mezcla 
que se da en días señalados en el calendario católico para celebración de 
ciertas fiestas de tipo católico. Esto está de tal manera enraizado aquí que 
me parece que ninguna proposición que se formule en un congreso de la 
cultura negra va a ser suficiente para echarla. De otro modo, si fuéramos 
tan milagrosos que en virtud de una proposición de estas retrajéramos acá 
formas religiosas más puramente africanas, estaría exenta de un contagio, si 
de contagio puede hablarse, del tipo de la religión con la cual va a convivir. 
Entonces, me parece ociosos formular una moción de este tipo. 


Crisanto Meléndez: Lo único que voy a decir al respecto de lo que 
decía aquí el maestro sobre las religiones africanas, ahorita en USA existe 
la santería y, en realidad, a lo que adoran son a sus deidades africanas. En 
mi país, en el área atlántica, que abarca 500 kms., donde están ubicados 
los garífunas, conocidos como Black Caribes, ellos tienen ciertos ritos. Hay 
pueblos que están a 15 minutos de una ciudad y cuando les toca hacerlos 
los hacen. Por lo tanto, yo aportaba la vez pasada que es importante estu- 
diar estas formas de comunicarse con sus espíritus. El documento que yo 
entregué, que yo he estado presente en algunas de estas ceremonias, y hay 
unos cantos que usa el chamán, que hace el trabajo de doctor espiritual, 
los cantos que usa para ponerse en contacto con el espíritu y los cantos 
que usa para desposeer a alguna persona de un maleficio. Y les dije que ese 
documento es importante estudiarlo por los conocedores en este campo. 
Y si hay expertos que vayan a estudiarlo allá. En este año 1977, como 
vuelvo a repetir, que el garífuna tiene 300 años de haber llegado al nuevo 
continente y convive con otras culturas, y mantiene la de él, su lengua, su 
comida, su tradición, sus ritos, identificados con una religión de ellos. 
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Bryce-Laporte: Correcto. Lo que tenemos aquí no es una recomen- 
dación de acción en sí, sino meramente de apreciación. Así que quienes 
están de acuerdo... 


Abdias do Nascimento: Por favor, amigos míos, la responsabilidad 
que yo tengo, fuera de ser un sacerdote de la religión... había una hermana 
que dijo que no desconocía este punto. Bueno, yo soy un estudioso muy 
mediocre, hace 30, casi 40 años que estudio y todavía no entiendo nada de 
la religión. Y quieren volver ahora a ese punto, y estoy acabando de hablar 
con los africanos, voy allá, al origen de ellos, donde ellos tienen la tierra de 
mis padres, donde ellos tiene el río de mi madre Oshun, y eso no quiere 
decir simplemente que esto es una recreación -que yo no entendí muy 
bien esa expresión. Esa no es la expresión, es una fórmula, es una fórmula 
que tenemos que darle culto a nuestro dios, de nuestra manera, a la forma 
nuestra. Era solo eso lo que yo quería decir. 


M. Zapata Olivella: Hay un problema de lenguaje en el sentido 
en que se expresa aquí la proposición de recreación. No es el común y 
corriente de diversión sino en el sentido en que los negros volvieron a 
recrear aquí sus ritos y no solo lo hicieron partir de sus propias tradiciones, 
sino que lo hicieron también recreando la religión de los conquistadores. 
Creo que en este sentido ha habido una confusión meramente lingúística. 
¿Está de acuerdo con la aclaración? 


Alicia Gutiérrez Peña: Se puede cambiar la palabra recreador por el 
papel que mantuvieron los negros en América. 


Bryce-Laporte: Los que están dispuestos a apoyar la proposición, que 
se paren. Treinta y nueve afirmativos y cinco negativos. 


Alicia Gutiérrez Peña: Pensamiento político. El Congreso denuncia 
enérgicamente todas las formas de discriminación en las cuales se ejercen 
acciones tendientes a negar los derechos civiles y políticos considerados en 
las respectivas Constituciones Nacionales. El Congreso señala que existen 
distintas posiciones que eluden el aspecto legal del problema negro en los 
países americanos: 


291:= 


Transcripciones 


a. Al negro se le reconocen constitucionalmente sus plenos 
derechos ciudadanos, pero en la práctica se le imponen formas 
discriminatorias económicas, políticas, religiosas y culturales 
que niegan tales derechos a pesar de estar integrado plenamente 
al grupo social y mantiene su identidad cultural. 


b. En algunos estados de población negra, la Constitución 
garantiza los derechos civiles y políticos de sus ciudadanos 
dándoles oportunidad para su pleno ejercicio, pero en la 
práctica se ejerce discriminación de carácter económico y social 
sobre las clases pobres de la comunidad negra que limitan sus 
plenos derechos. 


c. En algunos países, la población negra no ejerce acciones 
enérgicas para lograr el pleno cumplimiento de sus derechos 
civiles y políticos debido a los sistemas educativos que no les 
informan, ni educan para su pleno ejercicio o por falta de una 
lucha organizada para reclamarlos. 


d. Igualmente hay situaciones en las cuales existen oposiciones 
entre las capas negras económicamente acomodadas y aquellas 
empobrecidas, lo que les impide, por falta de solidaridad y 
acciones comunes, alcanzar los derechos civiles y políticos que 
les niegan los grupos étnicos enemigos. 


En consecuencia, el Congreso recomienda a la comunidad negra 
“mestiza”, “mulata” y “zamba” que adelanten la lucha en contra de tales 
discriminaciones, a la par que reclama a los organismos internacionales res- 
ponsables del cumplimiento de los derechos humanos, políticos, sociales y 
económicos que ejerzan su autoridad sobre los países miembros para que 
se acaten tales mandatos. 


Faullener Watts'%: Esta moción reconoce el tipo de distinción o las 
distinciones creadas por los colonizadores. Sugiero que, en lugar de decir 
“zambos, mestizos etc., deben hacer esto o lo otro”, lo que se necesita es 
dejar de pensar en términos de zambos, mestizos mulatos y debemos pen- 
sar más bien en las personas con ancestro africano, con sangre africana. 
Porque el uso continuado de esos términos es una deformación de la men- 


106 La exposición en inglés solo se encuentra traducida al español. 
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talidad del opresor esclavista y mientras que tengamos personas que pien- 
san en sí mismos de acuerdo con estos términos diferentes no podremos 
encontrar una unidad en nuestros esfuerzos. Por lo tanto, sugiero que con- 
sideren que hasta el momento en el cual los países que perpetúen este tipo 
de pensamiento o raciocino, se enfrenten realmente al significado de estos 
términos, nosotros no podremos adelantar en nuestro esfuerzo. [Aplausos]. 


Alicia Gutiérrez Peña: Simplemente se podrían suprimir los térmi- 
nos mestizos, mulatos y zambos... Ya sabemos que mestizos, mulatos es el 
resultado de la mezcla del negro con otras razas, pero entonces, su esencia 
es negra. Entonces podríamos suprimir, si a ustedes les parece, esas pala- 
bras y se deja únicamente la raza negra. 


Jerome Wood: Simplemente yo quería decir que en vez de decir la 
gente negra digamos simplemente la gente de ascendencia africana. 


Delegado de Brasil: Yo estaba interesado en este problema político 
porque en mi país es idéntico al problema de la religión. Siendo Brasil una 
población de 50 % de negros, mulatinhos, moreninhos, etc., el país es un 
carnaval. Es el país de la macumba, de la umbanda, del candomblé, etc. 
Entonces es el negro quien manda, pero para ser diputado es necesario 
tener dinero y los blancos son los que tiene ese dinero. Es una fortuna 
para el negro tener este acceso. Los negros están condicionados y sobor- 
nados porque son empleados del blanco, de la fábrica y de la repartición 
el dinero. Entonces es lógico que, si el negro se arriesga a ser un candi- 
dato... Abdias es un hombre que tiene una proyección extraordinaria en 
Río de Janeiro, no en San Pablo. En San Pablo hay un negro candidato 
federal y está haciendo comercio africano, etc. Esto es un juego que está 
haciendo, entró dentro de esa mafia, de lo contrario no podría hacer nada. 
Es un elemento que no tiene ninguna expresión dentro del movimiento 
negro. Quien va a conseguir becas o dinero, es simplemente el blanco. Él 
vota. Tiene un problema difícil que por ejemplo en Río de Janeiro, que 
es la capital del carnaval, tenemos 30,000 terratenientes. En Guanabara, 
50,000. De un día para otro tenemos cada vez más terratenientes. Ellos 
ponen los candidatos. Yo quisiera que todos los delegados consideraran 
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este problema político para que todos los negros tuvieran su representación 
legal dentro de su país. 


Albert Smith: Fernández Smith, de Panamá. Nosotros aquí estamos 
lidiando con realidades y la realidad latinoamericana es que nosotros sí, 
entre nosotros aceptamos las diferenciaciones en la pigmentación de los 
hombres americanos porque así nos han hecho entender los colonizadores 
y esto es una realidad. Nosotros estamos intentando llegar a las masas lati- 
noamericanas negras que no comprenden este fenómeno, porque nosotros 
somos aquí ilustrados en este sentido y comprendemos que todo este sector 
es negroide esencialmente, pero ellos no lo comprenden y han estado en 
estas capas impuestas por el sistema que es donde nosotros nos ambien- 
tamos. Lo que yo sugiero a la moción es dejar tal como está escrito, pero 
hacer la enmienda, lo que acaba de decir del Dr. Watts, afirmando que 
todas estas etnias son esencialmente de ascendencia africana. Propongo 
que se deje lo que está allí para que el latinoamericano lo comprenda. Que 
los Estados Unidos no tienen ese problema, pero nosotros, latinoamerica- 
nos, sí lo tenemos. 


Manuel Zapata Olivella: Yo quiero agregar algunas palabras a lo que 
acaba de decir el compañero Smith de Panamá. Yo no creo que el problema 
sea simple imposición lingiúística del colonizador o supervivencia de las 
castas de la colonia. Yo creo que el problema es mucho más profundo y 
debemos afrontarlo en su gran dimensión. Estamos afirmando la proyec- 
ción del negro en América Latina a través de su convivencia, de 450 años, 
en otros elementos culturales como es el blanco, como es el indio. Y esta es 
una realidad histórica que nosotros no solo no podemos olvidar, sino que 
tenemos que debemos resaltar. Si nosotros comenzamos a ocultar las otras 
caras que constituyen nuestra identidad, si el negro comienza a perder la 
riqueza espiritual que ha recibido de las comunidades indígenas a través de 
su convivencia y a través de la sangre, si comienza a ocultar la otra cara de 
su formación hispánica o europea, que deje de hablar el inglés o el holan- 
dés por el solo hecho de que ese fue el camino por el cual fue sometido a 
la explotación y a la esclavitud en este continente, Si nos ponemos en esa 
tónica y no comprendemos que estamos viviendo una realidad concreta, 
como dijo el compañero Smith, de una América multicultural en la cual la 
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influencia del negro no solo la podemos medir exclusivamente a través de 
la línea africana, sino a través de su proyección, a través de la otras etnias 
con las cuales se ha mezclado, este es un problema complejo pero amplio 
en el cual se identifica la negritud en América. Nosotros no podemos sim- 
plemente afirmar el concepto de negritud en la América si no tenemos 
estos contextos étnicos que constituyen nuestra nacionalidad. Ahora, otro 
punto que quiero señalar, en este sentido, es que estas denominaciones 
impuestas por el colonizador responden también a una realidad física. No 
creo que haya en América Latina, yo sería el primero, en que por afirmar 
mi condición de negro, de lo cual estoy muy orgulloso, yo tenga que estar 
ocultando mi otra cara, de indio, con la cual estoy plenamente identifi- 
cado, o cualquiera de las otras entidades que me constituyen. 


María Josefa Cabrera: Pido disculpas a la Asamblea, pero el pro- 
blema que se está planteando es de tipo político y se le está dando solo un 
cariz idiomático únicamente. Formé parte del grupo A y se quiso plantear 
ese tema en razón de que debe observarse que hay tres posiciones en las 
cuales está el negro en los distintos países: una de rechazo total hacia el 
negro; otra, donde se lo acepta y es parte de la vida nacional sin perder 
identidad; y otra, donde confluyen las dos anteriores. Pero la legislación, 
a pesar de que se han creado ciertas normas específicas, tiende a negarle 
reconocimiento a los derechos civiles y políticos del negro. Quiero citar 
algo que planteaba ayer el representante de la OEA cuando decía que allá 
el negro no tiene ningún rechazo y que participa plenamente en la vida 
política, social y económica de su país hasta el punto de que se lo manda 
a frentes internacionales, a otros países. Quería preguntarle a él cuál es la 
causa para que en esos países el negro no haya perdido esos derechos. Sería 
muy importante porque sería punto de partida para la toma de concien- 
cia de otros países, si se tiene en cuenta que si eso se logra por la mayoría 
negra, debemos observar que en Brasil, por ejemplo, según han planteado 
los brasileros, el negro ha perdido identidad en el aspecto político y social. 
Es todo. 


Eulalia Bernard: No quisiera que nos enfrascáramos en esta discu- 
sión. Creo que fue tan sencilla la recomendación del Dr. Watts... Esta- 
mos tratando de reivindicar al negro en este momento, no es al indio ni a 
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alguien más. Yo también tengo sangre..., quién sabe que revoltijo tendré, 
pero estamos hablando en este momento de la reivindicación del negro. 
Una de las cosas que es importante es el vocabulario que se usa. Empece- 
mos a aprender nosotros y vamos enseñándole poco a poco a nuestra gente. 
Comencemos con algo tan sencillo y empecemos por renunciar a llamar- 
nos zambos y todas esas cosas porque, en primer lugar, no tienen ningún 
sentido esos nombres. Y simplemente, la moción, que es sencilla, es “las 
personas de ascendencia africana”. Si quieren, ponen del África negra para 
no molestar a los que están en África que no son negros. Porque si vamos 
a empezar con que allá no se entiende y acá se entiende. .., estamos en este 
congreso para entendernos nosotros, no importa cómo se ha dicho antes. 
Y para ir cambiando cosas. ¿Qué? ¿Vamos a seguir iguales? Pues entonces 
no hubiéramos venido acá. ¿O vamos a salir con lo mismo que con lo que 
entramos? Al menos ya nos pusimos de acuerdo con “negritud”, que eso 
es un gran mérito de este congreso. Tengamos otro cambio. Como dijo el 
compañero do Nascimiento, quedémonos en este momento con “descen- 
dientes del África negra”. 


Abdías do Nascimento: Yo quería decir lo siguiente: la realidad de 
esas designaciones —mestizo, mulato, zambo, moreno- han sido instru- 
mentos de nuestra división. Esto es una realidad, pero nosotros estamos 
aquí para transformar la realidad. Nosotros propusimos exactamente que 
tenemos que crear instrumentos para cambiar estas realidades que nos dio 
esos nombres, que no son los nuestros propios, que nos dio un destino que 
no es el nuestro. De manera que no debemos aceptar esas denominaciones 
solo porque responden a una realidad, es una actitud contra los objetivos 
del congreso. Yo estoy de acuerdo que no se deba pactar con aquellos que 
nos ponen aquellos rótulos solo porque es una realidad. La realidad somos 
nosotros y vamos a construirla con nuestro sacrificio y nuestra conciencia 
histórica. 

A mí me parece que lo que debe caracterizar a un documento de 
este objetivo es la seriedad científica, antropológica. No entiendo por qué 
debemos prescindir del término negro para buscar un eufemismo como si 
esto nos ofendiera. Creo que en términos antropológicos es mucho más 
confiable decir raza negra por oposición a raza blanca. 
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Bryce-Laporte: Bueno, vamos con la señora y entonces, a votar. 
[Una persona del público pide autorización para hablar]. 


Bryce-Laporte: Si no es delegado no puede tener la voz, por favor. 
[Múltiples voces al mismo tiempo]. 


Alicia Gutiérrez Peña: No tiene voz. Se les ha pedido muy comedi- 
damente a los estudiantes que se les permitía la entrada al recinto pero que 
no tienen voz ni voto, Entonces les pedimos que se limiten a escuchar, no 
interrumpir las deliberaciones porque hay delegados que quieren hacerlo. 


Bryce-Laporte: Bueno, por favor, utilizando mi propia discreción te 
voy a dar un minuto para decir lo que tiene que decir sin tratar de poner 
ninguna moción o afectar en manera directa. Pero estamos dispuesto a oír 
a su moción como opinión. 


Amílcar Ayala: Nosotros aquí, o los delegados aquí, han aprobado 
la palabra negritud. Entonces teniendo en cuenta esto, o la definición de 
la negritud según dado por Sédar Senghor que prácticamente es la que se ha 
adoptado el seno del congreso, negritud es la identidad negroafricana. Por lo 
tanto, el término mulato etc. Etc. etc. que se ha citado allí, podemos decir 
que no es aceptable por la sencilla razón que estamos haciendo una identidad 
negroafricana. Por lo tanto, yo creo que se puede decir afroamericano para 
identificarnos nosotros dentro del seno de la América. [Aplausos] 


Bryce-Laporte: Antes de continuar quisiera explicar mi propia polí- 
tica en cuanto a eso. Por favor, su atención. Yo creo que es casi imposible 
en este momento dado, considerando el significado de lo que estamos tra- 
tando de llevar a cabo y considerando la posición normal y tradicional de 
los estudiantes, sin cuestión de color en América Latina y de haber dado 
ayer cierta invitación para venir aquí, entonces pedimos no participar, por 
lo menos vocalmente. Lo que estoy tratando de decirles, pues, es que estoy 
dispuesto, utilizando mi propia discreción, darles a ellos la oportunidad de 
expresarse dentro de un periodo dado, y también pido que consideren a 
eso como fuera de la reunión. Es decir, no como una moción en sí, como 
estímulo o algo que pudiera afectar su manera de pensar, pero no como 
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una moción en sí. Ese es el mejor compromiso que puedo hacer de mi 
parte. Ahora, ya te he dado una oportunidad. Habrá otras oportunida- 
des. Bueno hemos... ¿Ud. es delgado? [Voz desde el público ininteligible]. 
Vamos a decir a la misma cosa, las mismas condiciones. Ok. 


Delegado 2: -Quiero decirle a la Asamblea que el término negro 
es más congruente dentro de las acepciones que se han planteado, por 
cuanto niega los procesos por los cuales se ha desintegrado el ancestro 
africano, a través, precisamente, de procesos impuestos por unos intereses 
dominantes, castrantes, destructivos. Por lo cual, atendiendo ese proceso 
y la historia del negro en América, habría que rechazarlo. Precisamente 
porque esconde en su seno unos ingredientes divisionistas, destructores de 
la entidad del negro. 


Bryce-Laporte Bueno, hemos oído varias discusiones. A ver ahora la 
enmienda. Primero vamos a oír la enmienda de parte de la señora que está 
dando las proposiciones y entonces a votar. 


Alicia Gutiérrez Peña: Bueno, leo la última parte. El Congreso reco- 
mienda a la comunidad negra africana que adelanten la lucha en contra de 
tales discriminaciones. ¿Están de acuerdo? O negra afroamericana. 

[Múltiples voces]. 


Bryce-Laporte: Un momento. Ustedes ahora tienen que comprender 
el sentido de lo que está diciendo la señora. Vamos a ver, ustedes pueden 
votar en cuanto lo que comprenden y si no están de acuerdo entonces 
podemos votar negativamente. Ahora, por favor. Vamos, lo que están de 
acuerdo por favor párense. *” 


[Múltiples voces]. 


Alicia Gutiérrez Peña: Finalmente se leerá el punto completo con la 
modificación hecha. 


[Múltiples voces]. 


107 La coordinadora debe leer la proposición un par de veces más pues no se logra el 


acuerdo con los términos negra, afroamericana o negroamericana. 
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Manuel Zapata Olivella: No podemos continuar así... 


Abdias do Nascimento: Sr. Presidente, sr. Presidente. Yo quería soli- 
citar una actitud más cordial en relación a los jóvenes que aquí vinieron 
y que no tienen el estatus de delegados, pero están interesado en nuestros 
trabajos y sobre todo tienen contribuciones que dar y son los hombres que 
van a continuar nuestra lucha. [Ovación]. Así, yo considero de máxima 
importancia que ellos tengan la oportunidad de manifestar, aunque tenga 
que sacar algunos minutos de la sesión de cierre porque es más importante 
que oigamos lo que los jóvenes quieren decir y no que estemos apenas 
cumpliendo una formalidad burocrática. Nosotros no estamos aquí para 
una formalidad burocrática. Tenemos que tener cierto orden, pero la orden 
verdadera es nuestra liberación. Moito obrigado. 


Bryce-Laporte: Señor do Nascimento, mire primero no vamos a com- 
plicar la situación de la retórica con la realidad. Necesitamos cierta clase de 
orden para terminar. Y segundo, que yo ofrecí dentro de las limitaciones... 


Abdías do Nascimento: Has tratado con paternalismo y eso no es 
bueno. Tiene que ser una cosa sin paternalismo. 


Bryce-Laporte: Aquí vemos lo que él considera libertad, puro liberti- 
naje de poder hablar cuando él quiere hablar. [Múltiples voces]. Por favor, 
por favor, por favor. Yo he tratado de darles a los estudiantes la posibilidad 
de hablar sin molestar la situación de votación. No tenía que hacer esto, y 
el hecho de que el señor do Nascimento pueda empezar a hablar sin conse- 
guir la atención de ninguna manera indica lo que es la democracia. Si esa 
es la democracia o libertad vamos a estar en mucho problema. Vamos con 
la tercera proposición. 


Manuel Zapata Olivella: Creo que es necesario informar que la acti- 
tud que asumió la directiva respecto a los estudiantes no ha sido en ningún 
caso limitante de su presencia acá. Quiero informarles a los presentes que 
se recibió una comunicación de la Universidad de Cali en la cual se nos 
solicitaba se les permitiera a los estudiantes venir a este recinto en calidad 
de observadores. Nosotros accedimos gustosos a esa solicitud de la univer- 
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sidad, nos enviaron una lista de 20 personas y hemos admitido que esas 
personas convivan con nosotros durante todo este debate. Nosotros hemos 
considerados, puede que estemos equivocados, que personas que vinieron 
de otras partes del continente con el propósito de discutir temas precisos y 
concretos podían darle, con su discusión, a estos estudiantes, una oportu- 
nidad de que se fueran familiarizando con el tema y posteriormente fueran 
los líderes de este movimiento. Pero desde luego, si le hubiésemos dado 
cabida, como sede de este congreso, la entrada a todos los colombianos que 
hubiesen querido estar acá, y además les hubiésemos dado voz y voto en 
estas deliberaciones, tengan ustedes la absoluta seguridad que los delegados 
invitados no hubiesen tenido oportunidad de expresar su pensamiento, 
como en este momento, por otras razones, no lo están. 


[Múltiples voces]. 


Alicia Gutiérrez Peña: Vamos con el punto tercero. 
[Muchas voces de desacuerdo de fondo]. 


José Marcial Ramos Guédez: La conciliación... 
Manuel Zapata Olivella: Por favor, José, por favor... 
Bryce- Laporte: Presidencia, vamos con el punto tercero. 


José Marcial Ramos Guédez: Aquí hay un elemento... Le pido a la 
asamblea, entonces, como cuestión de orden que se me permita aclarar este 
planteamiento político por el cual se está pidiendo la conciliación de las 
clases de los negros explotados con los negros favorecidos, con los negros 
ricos. Aquí está bien claro señores, se está tratando de pasar por alto una 
política donde nosotros, los negros explotados, tenemos que estar cola- 
borando con aquellos con aquellos negros explotadores, que también a la 
misma vez, agreden y explotan a las clases oprimidas. Yo pido que el artí- 
culo d. se retire de la ponencia porque, se ha tratado solo la consecuencia. 


Alicia Gutiérrez Peña: Punto tercero. 
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José Marcial Ramos Guédez. Que se trate, que se lea si quiere el 
punto d. 


Bryce-Laporte: ¿Esa es una moción o está sugiriendo, nada más? 
¿Qué está haciendo? 


José Marcial Ramos Guédez: Dice lo siguiente: Actualmente, hay 
situaciones en las cuales existen oposiciones entre las capas negras econó- 
micamente acomodadas y aquellas empobrecidas, lo que les impide, por 
falta de solidaridad y acciones comunes, alcanzar los derechos civiles y 
políticos que son monopolizados por los grupos étnicos opuestos. 

Yo me pregunto, ¿es la cuestión de que un grupo de negritos con 
dinero y otros sin dinero, agarrados de la mano, peleen por algo o es la 
solución social de los negros oprimidos explotados como los del Chota? 
Y no es lo mismo hablar del negro del Chota que hablar del negro... [Se 
produce un salto en la grabación], del presidente Senghor o alguna otra 
persona adinerada que son personas adineradas y explotadoras en el África. 


[Aplausos]. 


Alicia Gutiérrez Peña: Punto tercero. Pensamiento e identidad. Por 
favor, señores, pongan atención para no tener que repetir luego porque no 
han entendido el punto que se va a tratar: 

El Congreso estima que la personalidad y el comportamiento de cada 
comunidad o individuo es la expresión de su realidad cultural, y por tanto 
condena toda clase de opresión que limite o distorsione el desarrollo pleno 
de las facultades intelectuales. Por tanto, condena todas aquellas prácticas 
abiertas o disimuladas que a través de la educación trata de mantener a las 
comunidades negras bajo cualquier forma de alienación cultural: 

a. El sistema capitalista difunde la ilusión de igualdad étnica, pero en 
la práctica ejerce acciones discriminatorias al no dar oportunidades 
similares a las capas negras e indígenas que aseguran el mayor 
recurso económico. 


b. Este tipo de alienación cultural se practica sutilmente desde la 
infancia en tal forma que su discriminación aparece como algo 
natural dentro del sistema social. 
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El Congreso reconoce que la forma más práctica de combatir esta 
opresión es luchar por la afirmación de la identidad cultural del negro 
a todos los niveles de información, señalando que la forma de solucio- 
nar tales problemas de la población negra e indígena, solo se alcanzará 
mediante la transformación total del sistema socio-económico imperante. 
Este es el punto tercero. ¿Hay alguien que objete algo a este punto? 


Delegado de Estados Unidos: Personalmente tengo ciertas dudas que 
tengamos que identificar racismo con un solo sistema económico. Creo 
que, de hecho, desde el punto de vista histórico y en tiempos modernos 
es que ha habido varios momentos de discriminaciones contra los negros 
y otras personas bajo sistemas diferentes al capitalismo. Uno que recuerdo 
en el momento, es la objeción que los estudiantes africanos que están estu- 
diando en Rusia, han dicho que ha tenido discriminaciones en ese país y 
eso no creo que es un sistema capitalista. Lo principal que quiero decir es 
que si nosotros vamos a tratar de erradicar el racismo y la opresión donde 
quiera que exista, no nos debemos de reducir a un solo sistema económico 
para dar una falsa impresión que ese sistema es el único que se puede iden- 
tificar con la opresión y con la discriminación. Muchas gracias. 


Faulkner Watts: Quiero subrayar lo qué mi colega ha dicho, porque 
además de que esto parece como si estuviéramos igualando la explotación 
con un solo sistema, también parece sugerir que estamos apoyando Otro 
sistema. En realidad, sólo existen dos sistemas en el momento. Y no creo 
que debemos colocarnos en una posición o se puede pensar que noso- 
tros estamos promoviendo un sistema específico que existe actualmente en 
competencia con el sistema de capitalismo. Personalmente creo que uno 
de los papeles que juegan el hombre negro y la mujer es que, a lo mejor, 
nosotros podemos principiar a hacer la fuerza que hará que el mundo lle- 
gue a una forma de desarrollo económico que no ha sido el capitalismo, 
como ha sido desde el punto de vista histórico, o el socialismo como el 
sistema opuesto y todo este sistema de creatividad. Creo que es algo que 
debemos de tratar de conseguir. Y no creo que no debemos entrar en estos 
detalles de capitalismo y socialismo. Y finalmente quiero recordarles que 
por muchas generaciones hubo personas negras que decían que iban a 
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Europa porque los europeos no tenían tantos prejuicios, refiriéndose a los 
americanos que se iban a Europa porque los. europeos no tenían tantos 
prejuicios como los norteamericanos y uno de nuestros mejores hombres 
fue a París. Y lo encontró. Y fue a Suecia, a Londres. Pero cuando se ha 
reprimido la emigración hacia los Estados Unidos de los ciudadanos de 
India, entonces ellos iban a Inglaterra y ustedes todos sabrán que Inglaterra 
tenía tantos prejuicios como los Estados Unidos. Y en el momento están 
en una confrontación. En el Parlamento han optado ahora para excluir a 
las personas de color y quiero decir que la gran migración de africanos a 
Francia resultaba una situación que tenemos otra clase de tipo de escla- 
vismo sobre lo cual también se ha escrito. Así que, si ustedes van ahora a 
París y ven a nuestros pueblos ahora, ustedes a lo mejor no quieren igualar 
esta situación con una situación racial, pero quiero decirles que allá no son 
tan liberales como nosotros pensamos. En fin. Creo que debemos pensar 
este punto mejor. 


Delegado de Estados Unidos: Quiero tener bien claro que sí vamos a 
aprobar toda la moción en su totalidad o si la vamos a aprobar por partes, 
porque yo, por ejemplo, estoy de acuerdo con parte de la moción, pero no 
estoy de acuerdo con la parte de la moción que iguala el capitalismo con el 
racismo. Por lo tanto, yo creo que debemos aclarar la parte de la moción 
sobre la cual se va a votar. 


Alicia Gutiérrez Peña: Es la parte del punto a. el que ha formado la 
discusión. Entonces se podría cambiar el sentido. Bueno entonces vamos a 
ver qué sugerencias se hacen para hacer un cambio. a. El sistema capitalista 
difunde la ilusión de igualdad étnica, pero en la práctica ejerce acciones 
discriminatorias al no dar oportunidades similares a las capas negras e indí- 
genas que aseguran el mayor recurso económico. 


Bryce-Laporte: Los que están de acuerdo con lo que se ha venido 
leyendo, por favor, párense. 


Delegado de Perú: Bueno es lo siguiente: que se ha venido leyendo 


muy a la ligera y en realidad a veces me parece que no existe la suficiente 
ilustración y se pasa a votar. En ese sentido, yo quiero hacer referencia, por 
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ejemplo, a cómo el texto que se acaba de leer tiene una contradicción que 
es inminente. El texto plantea que el modo de producción capitalista da 
oportunidad aparentemente a todo el mundo o pregona la igualdad étnica, 
etc. Pero que sin embargo no le da oportunidad a la población negra y a 
la indígena que es la que más produce. Y ahí la contradicción. Si no es la 
población que participa en la producción cómo es la población que más 
produce. Ese es un elemento. 


Manuel Zapata Olivella: La contradicción que Ud. plantea no 
existe. Lo que se plantea en la primera parte de la proposición es que hay 
una disimulada igualdad, no que hay igualdad. 


Delegado de Perú: Yo pido que se lea nuevamente el texto. 


Delegado 3: Yo quiero hacer una moción en término de una serie 
de ambigiúedades que se han venido presentando en torno al informe que 
presenta esta comisión. En el día de ayer esta comisión se nos presenta 
hablándonos en términos de la población de color, comenzando a leer en 
un desorden terrible el informe y hoy veo además una serie de maquinacio- 
nes detrás de cómo se ha manejado la votación y la colcha de retazos que 
ha resultado las recomendaciones que esta comisión ha resultado traer acá. 
Entonces, en ese sentido hago una moción a la asamblea. 


Bryce-Laporte: ¿Cuál es la moción? 


Delegado 3: Es en torno a una serie de irregularidades en el informe 
que lee la señora. Ayer nos habló de población de color y ahora viene a 
hablar de igualdad entre el sistema capitalista y el racismo. No sé si ella está 
diciendo cosas que tiene en la cabeza o cosas que fueron discutidas a nivel 
del grupo de trabajo. Además, el compañero peruano acá hablaba de otra 
serie de irregularidades y sobre eso quiero llamar la atención a la Asamblea. 
Esa es la moción, compañero, no sé si la entiende. 


Bryce-Laporte: Eso es una observación, no moción. Hay una dife- 
rencia. Cuál es la moción. Vamos con la otra observación, por favor. 
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José Marcial Ramos Guédez: Estimados amigos, mi nombre José 
Marcial Ramos Guédez, de Venezuela. Estoy totalmente de acuerdo que 
en esta discusión se entre en consideración el papel básico e imprescindible 
y totalizador que cumple el sistema capitalista en América Latina en contra 
de los intereses de los sectores minoritarios de color negro y de proceden- 
cia indígena. No podemos tomar en cuenta que por el simple hecho que 
en la Unión Soviética dos, tres, cuatro soviéticos tengan actitudes discri- 
minatorias hacia los negros... en América Latina tenemos una situación 
totalmente distinta. Porque nuestros explotadores son capitalistas euro- 
peos, norteamericanos y la lucha es contra el capitalismo, porque es la 
forma de vida que nos explota y nos tiene en condición de discriminación 
y marginalidad. El sistema, señores, que tenemos establecido, el capita- 
lismo con sus manifestaciones culturales, políticas, y religiosas no están 
más que encaminadas que a establecer una estructura de clase donde una 
minoría posee los intereses económicos, mientras la mayoría se encuentra 
en situación deplorable de miseria y abandono. Así que la condena debe 
ser contra todo sistema capitalista y la lucha debe encaminarse desde todos 
los puntos políticos contra este sistema inhumano y que a través de la his- 
toria ha demostrado que solamente está vigente para satisfacer intereses de 
clases minoritarias, privilegiadas, de familias opulentas. Así que la lucha, 
hermanos, es contra el sistema capitalista y aquí tenemos en este congreso 
dos hermanos de Angola que podrían hablarnos mejor sobre ese problema. 


Justino Cornejo: Sr. Presidente, yo quisiera siempre ser vencido por 
la razón y no por el número. Ya dije antes de ahora que el voto mayoritario 
no me abruma, no me espanta, no me asusta y no me obliga a claudicación 
alguna. Y por eso digo que en este momento en que va a tocar a su término 
este congreso se ha evidenciado algo que contraría el espíritu del congreso. 
Si las palabas sirven para algo, esas palabras que están allí estampadas están 
siendo violadas flagrantemente en este momento. Se nos ha citado para 
un congreso de la cultura negra de Américas y la proposición, si es que se 
trata de proposición que se está discutiendo, no tiene nada que ver con esto 
y es eminentemente política. Si hay alguna materia delicada, susceptible 
es la materia política. Y no cabría que habiéndonos abrazado con otros 
principios, cobijados con otras banderas, alentado con otras voces que han 
sonado aquí, que lleguemos a este final para comernos. Porque si ese tema 
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se plantea aquí, yo no creo que todos estemos dispuestos a decir sí, como 
hemos dicho sí para que esto ande en otras ocasiones. Hemos oído aquí a 
dos hombres respetables. Porque es mucho cuento eso de tener valor para 
levantarse en un congreso en que las cosas andan de otro modo y decir 
con franqueza su manera de pensar y sentir. Yo me sumo a esta manera de 
expresarse de estos señores y corro con ellos todos los riesgos que deban 
correrse. 


Alicia Gutiérrez Peña: Volvemos con el punto tercero. Pensamiento 
e identidad. El Congreso estima que la personalidad y el comportamiento 
de cada comunidad o individuo es la expresión de su realidad cultural, 
y por tanto condena toda clase de opresión que limite o distorsione el 
desarrollo pleno de las facultades intelectuales. Por tanto, condena todas 
aquellas prácticas abiertas o disimuladas que a través de la educación trata 
de mantener a las comunidades negras bajo cualquier forma de alienación 
cultural: 

El sistema capitalista difunde la ilusión de igualdad étnica, pero en la 
práctica ejerce acciones discriminatorias al no dar oportunidades similares 
a las capas negras e indígenas que aseguran el mayor recurso económico. 

Este tipo de alienación cultural se practica sutilmente desde la infan- 
cia en tal forma que su discriminación aparece como algo natural dentro 
del sistema social. 

El Congreso reconoce que la forma más práctica de combatir esta 
opresión es luchar por la afirmación de la identidad cultural del negro 
a todos los niveles de información, señalando que la forma de solucio- 
nar tales problemas de la población negra e indígena, solo se alcanzará 
mediante la transformación total del sistema socioeconómico imperante. 


Bryce-Laporte: Bueno, a ver. Vamos a dividirlo en dos porque estoy 
seguro de que vamos a tener problema con la parte a. Vamos primero con 
la parte a, Lo que está de acuerdo con la parte a, por favor, párense. Apro- 


bado. 
[Voz de fondo: “Abajo el capitalismo”] 
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Alicia Gutiérrez Peña: Punto b. b.Este tipo de alienación cultural se 
practica sutilmente desde la infancia en tal forma que su discriminación 
aparece como algo natural dentro del sistema social. 


Bryce-Laporte: Los que están de acuerdo, párense, por favor. Apro- 
bada. Obviamente. 


Alicia Gutiérrez Peña: Punto cuarto. Ideología: El Congreso exalta 
movimientos de la négritud iniciado en 1932 por los intelectuales negros 
Léopold Sédar Senghor, Aimée Césaire y Damas quienes organizaron un 
contexto ideológico de la cultura negro-africana generando el proceso de 
descolonización cultural de los pueblos negros del mundo. Consciente de 
que la lucha de los negros afroamericanos necesita crear su propia ideología 
en la lucha de liberación cultural, estimula todas aquellas ideas que afirmen 
su identidad común en las Américas para unir los esfuerzos comunes de 
las diversas comunidades negras del mundo que luchan contra la opresión 
colonial. Finalmente, el Congreso exalta la lucha liberadora de las comuni- 
dades negras de los países de América que han conocido a una mayor toma 
de conciencia y de acciones sociales en pro de mejores niveles socioeconó- 
micos y políticos. No obstante, reconoce que a pesar de tales adelantos se 
hace necesario un mayor combate pues es innegable la posición inferior 
del negro en los estamentos sociales de América, cuya liberación final sólo 
será posible por la acción solidaria y combativa de todos los negros del 
continente 


Delegado 4: Es para un asunto histórico. Si mal no he oído aparece 
Léopold Senghor y Césaire como los salvadores del proceso descoloniza- 
dor de América. Eso es falso. Porque el movimiento de la descolonización 
empezó con la revolución negra. Y tanto Léopold Senghor como Césaire 


saben que ellos tienen un precursor en el inmenso William E.B. Dubois, 
de los Estados Unidos. 


Abdías do Nascimento: Si estamos aquí para reivindicar la paterni- 
dad de la negritud de africanas persoanlidades, yo quiero reivindicar la 
personalidad del rey Zumbi. El rey Zumbi fundó un verdadero estado 
africano en Brasil y reprodujo todo un sistema de vida y de economía y de 
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política y defensa militar. Y también Luis Gama que fue el poeta que vivió 
antes de la abolición de la esclavitud y ya escribía versos que pueden ser 
comparados con los de la negritud citados aquí anteriormente, Así lo que 
estamos hablando es de esta colocación histórica de ese movimiento de la 
negritud. Pero si vamos a reivindicar la paternidad y la precedencia vamos 
entonces a ir mucho más atrás de esta fecha de Dubois. Mucho anterior. 


Delegado 5: El texto que se acaba de leer tiene una serie de anotacio- 
nes que son bastante precisas y bastante positivas. Entre líneas dejan ver, no 
sé si es intencional o un error de la comisión, por ejemplo, que se plantee 
en un primer momento que la liberación del negro, finalmente está deter- 
minada por la transformación de las estructuras sociales y económicas, que 
al final del texto se plantee, en las últimas líneas, el problema en términos 
totalmente culturalistas, en términos culturales. La liberación del negro va a 
ser el producto de la lucha de todos los negros del continente. Entonces ahí 
como que el texto se encierra. Y entra contradicción con la primera parte 
porque es un problema muy sencillo: todo el mundo sabe que el problema 
de la liberación del negro no es solamente el problema de la liberación del 
negro y eso se ha dicho aquí muchas veces. Y si estamos discutiendo el 
problema de la identificación cultural del negro, estamos hablando de ele- 
mentos que se dan en el terreno ideológico, y que, por supuesto producen 
alteraciones en la práctica social, en la vida concreta del negro. Se le niega 
el estudio y la participación en el trabajo, etc. En eso estamos de acuerdo, 
pero yo pienso y lo repito que el texto tiene contradicción seria. 


Alicia Gutiérrez Peña: Permíteme explicarte. Este es el puto ideo- 
lógico, no tiene nada que ver con la anterior. Ahora, hay una cosa, que 
en eso sí pido mil disculpas a los señores aquí presentes. “Tal vez por una 
mala puntuación en una frase se puede deformar algún sentido de la de lo 
dicho. Pues me voy a permitir leerlo nuevamente con esa reforma. 


Bryce-Laporte: Un momento antes de continuar... Estamos ahora en 
peligro de estar perdiendo más tiempo y sobrepasar el tiempo que tene- 
mos aquí mismo. Un momento, por favor. Según el programa, podemos 
continuar la discusión en el Consejo municipal. Un momento, déjame 
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hablar. Le voy a dar a Lorenzo y a la Dr. Friedemm, la palabra. Entonces, 
teneos que considerar el traslado a... 


Lorenzo Miranda: Lorenzo Miranda de Colombia. Bueno, refiriendo 
a lo leído anterior, se habló del presidente Senghor y de otras personas. Yo 
creo que aquí en el congreso es la oportunidad de resaltar también, en el año 
de 1600, el primer territorio libre en América fue Palenque y entre esos el 
negro Benkos Biojo. La historia de Colombia no lo reconoce. [Aplausos]. 


Nina S. de Friedemann: Quiero estar de acuerdo con el señor do 
Nascimento. Pero muchísimo más de acuerdo con el colombiano que 
acaba de nombrar el nombre de un hombre negro insigne en la historia 
de la cultura negra en Colombia: Domingo Biojo. Y quiero poner la fecha 
un año más atrás, 1599 y no es un mito, es una realidad del hecho de que 
Domingo Biojo fue el primer guerrillero que existió en Colombia y en la 
América y que hizo el primer pueblo libre de América. 


Bryce-Laporte: Con los comentarios del delegado de Panamá vamos 
a terminar la sesión aquí y nos trasladamos al Concejo municipal. 


Delegado de Panamá: La primera revuelta de esclavos que se tiene 
conocimiento es aquí en la América ocurrió en la república de Panamá con 
el famoso rey Bayano. (Risas) Y el rey Bayano hizo su la revolución en el 
año de 1527 y aquí el compañero Armando Fortune puede verificar lo que 
estoy diciendo. El rey Bayano fundó todo un territorio en Panamá con su 
reinado. El rey Bayano, señores. De Panamá. De Panamá en 1526. 


Bryce-Laporte: Con eso vamos a trasladarnos ahora al Concejo 
municipal. 


Manuel Zapata Olivella: La reunión y el Concejo municipal serán 
a las 8 de la noche. 


Eulalia Bernard [En off]: Ahora a sacar a todos los negros, por favor, 
está buenísimo. [Risas]. 
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Las memorias del Primer Congreso, luego de ser rechazadas por 
Présence Africaine, fueron publicadas un año más tarde -1988- 
por medio de la Fundación Colombiana de Investigaciones 
Folklóricas, entidad dirigida por Manuel Zapata Olivella, y con 
el auspicio de la UNESCO. En esas condiciones, algunos de los 
trabajos iniciales presentados por los delegados durante el 
Primer Congreso, en 1977, se publicaron con modificaciones en 
tanto los autores se vieron en la necesidad de renovar datos y 
actualizar bibliografía. Se recogieron trece ponencias, quedando 
por fuera, no solo las exposiciones de otros delegados, sino las 
discusiones y debates producidos en el seno de cada una de las 
cuatro comisiones y en la Asamblea Plenaria. Esto último es, 
particularmente, el escenario que se busca cubrir a través de la 
transcripción de las deliberaciones que tuvieron lugar durante 
los tres días del Primer Congreso, núcleo alrededor del cual gira 
este libro. 
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E, 9 de octubre de 1987, la Société africaine de culture informaba a 
Manuel Zapata Olivella su negativa a publicar, a través de su 
editorial Présence africaine, las ponencias y resoluciones del Primer 
Congreso de la Cultura Negra de las Américas, realizado en Cali entre 
el 24 y el 27 de agosto de 1977. Los editores argumentaron que, al 
haber transcurrido diez años desde la celebración del Congreso, 
seguramente el interés de los lectores habría disminuido. Cuando esto 
ocurría, el proyecto de los Congresos Negros de las Américas estaba 
entrando en su última etapa: ya no lograría concretar la realización del 
Cuarto Congreso y llegaría a su fin. 

El Primer Congreso, al que le seguirían otros dos, fue el inicio de un 
proyecto originado por Manuel Zapata Olivella a través del Centro 
de Estudios Afrocolombianos y la Fundación de Investigaciones 
Folklóricas, con la colaboración de la Asociación de la Juventud 
Negra Peruana en la figura de José Campos Dávila. Se buscó 
implementar un mecanismo a través del cual se reflexionara y 
debatiera sobre la historia y el presente de los descendientes de 
africanos y sus contribuciones en la construcción de las Américas en 
materia cultural y social para impulsar, desde allí, estrategias de 
concientación y cambios. Por primera vez en América Latina, se 
reunirían importantes intelectuales, científicos, académicos, 
investigadores empíricos, militantes, artistas de América y otros 
lugares del mundo, para desarrollar discusiones rigurosas y 
consensuar herramientas que permitieran la información 
permanente acerca de lo adelantado en cada país con respecto a los 
temas discutidos. Si bien el proyecto no estuvo pensado para reunir 
solamente a representantes negros, y, de hecho, muchos de los 
delegados no lo eran, Manuel Zapata Olivella se refirió al mismo en 
su revista Letras Nacionales N* 37 con una reseña titulada “Los 
negros se toman la palabra”. 


